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“El hombre que se levanta es aún más grande que el que no ha caído.”
Concepción Arenal (1820-1893) Escritora y socióloga española.
 
“Las grandes almas tienen voluntades; las débiles tan solo deseos.”
Proverbio chino
 
“Nunca llega a ser coronado por la inmortalidad quien teme ir adonde le conducen voces deconocidas.”
John Keats (1795-1821) Poeta inglés
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PRÓLOGO
Era llamada Zeltia por los antiguos, tenía el tamaño de un continente y la diversidad de un planeta entero, no sólo estaba formado de costas cálidas, también era recorrida por gigantescas montañas y abismales desiertos. Nadie conocía del todo hasta donde abarcaban los confines de Zeltia, sólo había ligeras nociones en los viejos escritos recopilados en el único sitio dónde pueden estar a salvo, al Suroeste, allí flanqueada por vertiginosos acantilados, se hallaba la fabulosa bahía de Zulum y su milenaria ciudadela, asentada sobre la imponente montaña, tierra de reyes con un linaje sagrado.
Más allá de sus acantilados, se extendían enormes prados de tierra muy fértil, ahora habitados por los hombres, consecuencia de las sangrientas batallas libradas por el Rey Erlm y su hijo Barlon contra las numerosas huestes Turuk. Ahora años después, es un lugar seguro para el asentamiento de nuevas poblaciones.
Los humanos y los Zaranim con el paso de los milenios se fueron estableciendo por todos los territorios, pero las vastas distancias que los separaban hacía imposible que se unificaran. Fueron dos razas hermanas que nunca lucharon entre sí, pero fue en Zulum donde esa unión alcanzó su máxima expresión.
En Zeltia aparecieron diferentes lenguas, predominando en las zonas más pobladas la llamada “Lengua de los Dioses” o lengua Zaranim, llamada así por tener su origen en los primeros poblados habitados por estos. También otros dialectos surgieron de ella, sobre todo en el Este y Centro de Zeltia, mientras que en todo el Sur se hablaba la lengua originaria.
Una gigantesca cadena montañosa cruzaba Zeltia separándola en dos hemisferios. Se la conocía como la Gran Cordillera. Al Noroeste de ella, se encontraba el Territorio Turuk, una espectacular y tenebrosa región montañosa que recorría todo el Norte. Mientras en el Este se encontraban las dos regiones más misteriosas de todas, donde ningún Turuk u hombre o Zaranim se atrevía a penetrar. Una era el territorio Erkgul, una región que se extendía a los pies de un enorme lago de aguas muy frías, donde se dice que sus habitantes eran especiales. Eran de mayor tamaño y fuerza que los habitantes del resto de Zeltia, también poseían mayor inteligencia. Ese territorio lindaba con la región más misteriosa de todas, sobre la que más leyendas e historias han circulado, de la que se conoce muy poco, La cordillera de las Tres Cimas.
Muy al Sur de estas montañas, en el Sureste, se hablaba de la existencia de un bastión humano-Zaranim pero hacía muchos años no se tenían noticias de ellos, las áridas llanuras desembocaban en la península del Sur, dónde un Reino con ese nombre extendía sus poderosos dominios.
 



 
CAPÍTULO 1
 UN MUNDO OLVIDADO
A mucha distancia de aquellos reinos, Bena y Harzo hacía tiempo habían dejado atrás las costas azul turquesa de Zulum, adentrándose en terrenos cada vez menos húmedos, próximos a los límites establecidos por Barlon.
A lomos de dos excelentes caballos cargados de víveres, con suave trote, la princesa Bena, en avanzado estado de gestación y su amado esposo, fueron avanzando por los vastos prados; lugar abundante en pequeñas aldeas, desde siempre dedicadas a la agricultura y parcialmente a la caza. El viaje estaba siendo muy largo, aquellas verdes praderas no parecían tener fin, y ninguna parecía convencer a Harzo lo suficiente como para establecerse con su esposa y su futuro hijo. No fue hasta pasado unos meses que encontraron el lugar ideal.
Era un pueblo pacífico, con más población que los anteriores, asentado cerca de un riachuelo, cuyas transparentes aguas otorgaban un tono verde muy vivo a los márgenes del cauce. Las construcciones no eran muy resistentes, aunque si lo suficiente para aguantar en las épocas de lluvias torrenciales.
Llegaron una tarde de calor seco, Harzo se dirigió a hablar con uno de los habitantes que en principio recelaba del Kerakua, su tez rojiza no había sido vista nunca en esas tierras, pero al ver a la princesa en su estado, en seguida les ofrecieron un lugar donde poder pasar unos días. Allí todo parecía estar en calma, era el sitio perfecto para poder descansar. Estaban lejos de todo lujo, pero así había sido el deseo de Barlon.
En una humilde tienda, una lluviosa noche, con el cielo estremeciéndose por los potentes relámpagos, en un doloroso parto nació Senh, un hermoso niño de pelo negro y ojos oscuros como su padre Harzo. Nada más nacer entre llantos dirigió una mirada a sus progenitores, en ella se podía atisbar un fuerte carácter. En su pequeño antebrazo derecho, la rojiza marca familiar estaba presente, el heredero del poder de Henstar había nacido.
Los años siguientes fueron tranquilos, con la ayuda de los lugareños, Harzo y Bena criaron al pequeño Senh; era un niño muy inteligente, que ya pronunciaba palabras a muy temprana edad.
Durante la estancia en aquellas tierras su madre lo enseñó a leer, cosa que no fue difícil de conseguir, mientras su padre Harzo, le enseñó de igual modo que el pueblo Kerakua hace con sus hijos; mostrándole las costumbres de su pueblo y educando en el respeto por la naturaleza. El pequeño demostraba una capacidad extraordinaria para aprender todas las materias en las que estaba siendo instruido.
La vida allí era muy sencilla, Harzo ayudaba en la caza y Bena criaba al pequeño, pero la pareja desde el primer momento supo que esa villa era sólo la primera parada del largo camino. Allí estuvieron hasta que tuvo la edad adecuada para continuar con su viaje.
Una vez dejaron atrás la aldea, continuaron en dirección a las blancas montañas que se alzaban aún muy lejos en el horizonte, una amplia región que hacía de límite natural al reino de Zulum. Era el sitio perfecto para criar a su hijo sano y fuerte. Pero antes debían cruzar las verdes y fértiles llanuras que la precedían.
Conforme avanzaban hacia nuevas tierras el pequeño Senh iba creciendo, gozaba de muy buena salud, no enfermaba y aguantaba muy bien los fuertes cambios de temperatura a los que estaban sometidos. Con el continuo viaje por las praderas de Zeltia fueron descubrieron diversos emplazamientos con humanos, casi siempre era gente amable que les ofrecía alojamiento, lugares donde todavía se conocía al Rey Barlon, el cual nombraba Bena como referencia para saber si estaban en zonas protegidas por su Reino.
Allí apenas quedaban puestos fronterizos y los que había estaban desocupados, tras un largo viaje habían llegado más allá de los dominios de Zulum.
En ninguna de las poblaciones había militares ni guerrilleros, el carácter pacífico de los habitantes hubiera sido el mejor motivo para establecerse, pero Harzo tenía otros planes para su familia.
Únicamente estaban un corto espacio de tiempo en cada emplazamiento. Una de las directrices a seguir era que el pequeño Senh viviera en varios sitios, eso forjaría todavía más su carácter. La vida en cada población servía para que el pequeño creciera con otros niños y así perder el apego a las cosas y las personas, según los Kerakua, eso fortalecía el espíritu. Esa forma de vida le prepararía para cuando llegara el momento de avanzar hasta la Gran Cordillera, el objetivo de Harzo.
En cada asentamiento Harzo se dedicaba a desempeñar diversos trabajos, ayudando a sus habitantes a mejorar sus cultivos, o a perfeccionar el arte de la caza, algo en lo que el Kerakua era experto. Como costumbre, antes de partir hacia otra población, daba indicaciones de que si observaran presencia enemiga lo comunicaran al pueblo de Zulum. En cierto modo Harzo se había convertido en embajador de Barlon por esos confines.
El Kerakua comentaba con los patriarcas de cada poblado de sus intenciones de ir hacia la Gran Cordillera, lo hacía buscando información acerca del sitio, y todos habitantes de aquellas tierras coincidían en algo, les advertían del peligro de adentrarse en las montañas; hablaban que un grupo de poderosos cazadores eran los señores de esas tierras. Decían que eran gigantescos seres que dominaban el arte de la ocultación, siendo el profundo bosque oscuro un territorio donde ningún humano podía salir vivo. Bena estaba muy preocupada por esos comentarios, en cambio Harzo continuaba con la determinación de ir hacia las montañas, como si una extraña fuerza le condujera hacia allí.
Cuando Senh contaba con la edad de seis años, Harzo y Bena estimaron que era el momento de partir hacia su destino final. El pequeño ya hablaba y mostraba ser muy obediente con su padre, al que se le veía que adoraba. Crecía sano, nunca enfermó, Bena se sorprendía que incluso cuando otros niños estaban con fiebre a su alrededor, él no la pasaba. Había algo diferente en él, así lo mostraba la marca de color rojo oscuro en su antebrazo derecho que reflejaba su linaje, único entre todos.
Tras alejarse de las zonas pobladas se adentraron en un paraje muy diferente, llegaron a una región inhóspita, las verdes llanuras daban paso a unas colinas de un clima muy frío que iba a poner a prueba la capacidad de aquella familia. Los caballos que les acompañaban eran los mismos que el Rey les había regalado, eran de fortaleza contrastada, pero aquel frío era duro incluso para tan noble animal.
Tras un mes y una vez agotaron las provisiones, pudieron divisar al horizonte las cercanas cumbres. Harzo había perdido mucho peso, puesto que el alimento lo repartía en su mayoría con Bena y Senh; siempre caminaba al lado de los caballos para no cansarlos con su peso, dejando a su esposa e hijo cabalgando para ahorrar energías, era un hombre de fortaleza extraordinaria.
Una fría tarde de primavera, el Kerakua, caminando delante de su esposa e hijo montados a caballo, dio un fuerte suspiro y cayó de rodillas en el suelo y mirando al frente, en dirección a las enormes cumbres, su fatigado rostro mostró satisfacción, por fin se divisaba el pequeño grupo de montañas de menor tamaño en cuya base se extendía un denso bosque. Eso significaba una cosa, agua y comida, aunque también el comienzo del peligro, según los aldeanos.
Harzo avanzó con determinación hacia el bosque, gastando las pocas fuerzas que le quedaban, con paso lento aún tardaron días en llegar. No había senderos en esas tierras, así que había que improvisar el camino entre empinadas laderas y grandes descensos.
Entre los interminables abetos, daba la sensación de no avanzar nunca, siendo muy fácil perderse, de no ser por la experiencia de Harzo, que sabía orientarse perfectamente siguiendo las enseñanzas de su pueblo. Bena decidió compartir su comida con su maltrecho esposo, de modo que pudiera seguir avanzando. El pequeño Senh apenas se quejaba, era un niño muy sereno, pero muy atento a lo que ocurría a su alrededor. Sus padres se habían obsesionado con que no le faltara alimento para que no cayera en debilidad y enfermara, pero eso nunca ocurrió.
Ya en el tramo final, el pequeño se bajó del caballo y se puso a imitar a su padre tirando de los caballos junto a él en un gesto de complicidad, Harzo sonrió y cogió a su hijo en brazos y lo volvió a subir al caballo con su madre que lo abrazó con fuerza.
Habían caminado días por las colinas pero no había presencia enemiga, tampoco abundaba la caza, para Harzo ese no debía ser el bosque del que le habían hablado, tenía que seguir buscándolo. A lo lejos divisaron una elevada colina, Harzo pensó que desde allí podría hacerse una idea de dónde establecerse y dónde se encontraban. Tras llegar a la cima, pudieron observar que se encontraban en el comienzo de una cadena montañosa, mucho más grande que ninguna vista anteriormente, pudiendo ver muy al fondo la nieve permanente de las grandes cimas, justo donde la vista dejaba de alcanzar. Se trataba de la Gran cordillera Central, un accidente geográfico que dividía en dos mitades Zeltia.
A los pies de las montañas el bosque parecía ser más oscuro todavía, la sombra de las montañas le robaba la luz del Sol, oscureciendo sus árboles. Su imagen era sobrecogedora, su mera contemplación transmitía inquietud y cierto temor por adentrarse en él.
Harzo sabía que ese bosque cambiaría sus vidas, el Adhum se lo hacía saber, no podía evitar sentir un nudo en el estómago al dirigirse hacia él, tenía la sensación de que ahora sí estaba entrando en el interior del temido Bosque Oscuro.
Bena, cubierta con una capa, llevaba a su hijo cobijado entre sus brazos mientras el caballo avanzaba lentamente descendiendo la ladera, azotados por un gélido viento. El recibimiento estaba siendo muy duro, la princesa de Zulum estaba cansada de tanto avanzar por esas deshabitadas tierras, y el duro clima estaba haciendo mella en ella.
Una vez se adentraron de lleno en el bosque, éste inmediatamente les brindó el cobijo que necesitaban de los fríos vientos. Tras pasar horas buscando, finalmente encontraron un lugar perfecto para descansar y pasar la noche, dispuestos a comer sus últimos víveres confiando en poder cazar algo al día siguiente.
Fue una noche larga, su magia se extendió sobre Bena y Senh envolviéndolos en un cálido sueño, como hacía mucho no tenían. Mientras, Harzo esa noche tuvo terribles pesadillas de combates entre temibles criaturas, desconocía a que época se remontaban, el Kerakua interpretó que era un aviso del cristal, debía intentar comprender que quería decirle. Apenas pudo dormir, atormentado por las historias de los lugareños que parecían hacerse reales en la negrura de la noche; tenía la sensación de estar siendo observado, y eso a él que también era un experto en el arte de la ocultación le generaba una extraña sensación.
Al día siguiente, el sonido de los pájaros se expandió por todo el bosque, con un hermoso cántico para los oídos, despertando a Bena en primer lugar; les daba la bienvenida a aquel paraje, luego despertó Harzo sobresaltado, para luego relajarse observando a su familia tendida junto a él, el pequeño Senh dormía plácidamente apoyado sobre su madre.
—Déjale dormir, voy a buscar algo de comida —dijo Harzo mientras recomponía la postura.
Cogió un arco y su cuchillo regalo de su tribu y se dispuso a salir a cazar. En aquellas tierras no habría mucho problema en encontrar animales, su sonido se oía por todas partes.
Tras pasar una hora fuera, volvió con dos liebres y unos frutos recogidos del bosque, sin lugar a dudas todo un festín para ellos.
Harzo volvió lo más rápidamente que pudo, ese bosque le inquietaba, sobre todo le preocupaba dejar solos a su esposa e hijo. Bena recibió a su esposo con un fuerte abrazo y le besó con pasión, aquel gesto fue observado con curiosidad por el pequeño de la familia, que rió de manera contagiosa. Su padre al verlo se lanzó a jugar con él, haciéndole cosquillas, aumentando la risa de Senh. Bena observó la escena con gesto de gran felicidad, quería a Harzo con todas sus fuerzas, y su hijo Senh había sido una bendición, despertando en ella sensaciones hasta ahora desconocidas.
Tras reponer fuerzas durante esa mañana, decidieron partir en busca de agua, puesto hacía tiempo que no llovía y no les quedaban reservas. Sin lugar a dudas, aquel bosque se había levantado porque había fuertes lluvias, así que era cuestión de tiempo que empezara a llover.
Era una región desconocida para ellos así que decidieron abandonar el refugio antes de que su olor pudiera atraer a otros animales más grandes; Bena apagó la hoguera y se dispusieron a partir con las fuerzas renovadas hacía la inmensidad del bosque. Harzo sabía que debían llevar un rumbo correcto y evitar caminar en círculos, así que decidió orientarse de noche por las estrellas, algo que los Kerakua le habían enseñado.
Esa mañana unas nubes cubrieron el cielo, se mantuvieron amenazantes unas horas y bajo la fría tarde un aguacero cayó sobre ellos; rápidamente se pusieron a refugio y empezaron a utilizar las hojas de los árboles para llenar las vasijas con agua, el pequeño Senh abrió la boca para llenársela de agua, Harzo y Bena sonrieron ante tal gesto e imitaron a su hijo abriendo sus bocas también, para terminar riendo bajo la intensa lluvia.
Aquella noche no dejó de llover, habían encontrado cobijo bajo una roca que sobresalía desde una ladera, mientras Bena y su hijo dormían, Harzo tenía el cristal de Adhum en su mano, mirando hacia la intensa lluvia al tiempo que no dejaba de pensar cuanto tardaría Senh en mostrar su lado demoniaco; en ningún momento desde su nacimiento le había visto transformarse, el Sello Real estaba presente en el antebrazo del niño, aquello confirmaba todo lo que Barlon les había contado, tenían ante sí un gran reto no sólo como padres sino como educadores del que debía ser el futuro Rey de Zulum.
Harzo también hizo un repaso a su vida desde que el impetuoso Berz le arrastrara en su sueño de conocer otras tierras y así poder salvar a su pueblo, pensó en la tortuosa travesía hasta llegar a las costas de Zulum. Era un hombre inquieto, aunque nunca había mostrado demasiado interés en temas de ciencia, dejando aquel cometido a otros miembros de su tribu; pero desde que el cristal estaba en su poder, sentía que su mente se había abierto como un libro, aprendía mucho más rápido, y tenía mayor capacidad para discernir lo correcto así como tomar las decisiones muy rápidamente; aunque no sólo eso, en sueños veía las vivencias de otras personas, se sentía dentro de sus pensamientos, en épocas que siquiera había conocido; también pensó en que fue lo que hizo que en la montaña sagrada pudiera derribar a Zick con un golpe, algo que ningún humano podría hacer. Había algo en aquel cristal, un poder que podría llevar al mundo al perfecto equilibrio o a la destrucción. Intriga y miedo a partes iguales despertaba el preciado objeto. El Kerakua sentía una enorme responsabilidad, por algún motivo se había convertido en el guardián de los dos mayores tesoros, el cristal de Adhum y el futuro Rey Senh.
A la mañana siguiente, el cielo se abrió dando paso entre las nubes a un radiante Sol. El pequeño Senh ya estaba despierto hacía rato, observando a los pájaros volar por encima de él, mientras su madre lentamente fue desperezándose. Harzo como siempre, había despertado hacía rato y había preparado un excelente desayuno. Tras coger fuerzas emprendieron de nuevo su marcha, les esperaba una larga travesía que les conduciría a través de un hermoso sendero que dejaba un riachuelo a su derecha, hasta una pequeña montaña que se alzaba, donde Harzo pensaba parar a divisar el camino y buscar una ruta.
Pasaron el día entero caminando, subiendo las empinadas cuestas, hasta que finalmente llegaron a la parte más alta, desde donde se podía admirar el atardecer al fondo mientras se iba ocultando tras unas montañas aún más elevadas. Bena miró con cara defraudada la escena, no se veía otra cosa que escarpadas cimas, y no había ni rastro de aldeas y civilizaciones. La soledad se extendía alrededor suyo, con el eco del viento atravesando los valles, dando una extrema sensación de inquietud.
Harzo cogió a su mujer de la mano, al tiempo que le dijo.
—No te preocupes, esta tierra es muy grande como para estar deshabitada, seguro que encontramos a más gente, lo importante es que nos tenemos a nosotros mismos.
Mientras Bena con gesto de rabia, quitaba la mano de su esposo al tiempo que le reprochaba.
—No puedes pensar eso, mira allí, no hay nada, solo montañas, estoy cansada de caminar, cansada de buscar no se qué, ¡teníamos una vida perfecta allí y nos hemos ido! ¡Mi padre está enfermo y lo he abandonado!
—¡No debes venirte abajo! —dijo Harzo.
—Nuestro camino se va a labrar juntos, y juntos tenemos un deber con nuestro pueblo, tu padre también lo sabe, debemos de ser fuertes y sobrevivir, nuestra existencia como especie depende de ello.
Bena tenía los ojos llorosos y su cara reflejaba la frustración, hasta que una pequeña mano cogió a la mujer de la suya, era el pequeño Senh, que le decía:
—No llores Mamá, sé que Papá no va a dejar que nos pase nada.
Tras esto, Harzo miró a su esposa que había cambiado su gesto radicalmente a una cara de ternura y se fundieron los tres en un abrazo, Bena se disculpó entre sollozos a Harzo, que con su mano le tapaba la boca de modo comprensivo.
Cayó la noche y la familia finalmente se había instalado en una pequeña cueva cercana a la cima de la montaña sobre la que llevaban todo el día caminando; dentro Harzo había encendido un fuego para dar calor a su esposa y al pequeño, mientras como cada noche, su cabeza se llenaba de multitud de ideas y pensamientos. Con el tiempo el sueño se iba apoderando de él, no podía evitar cerrar los ojos, eran demasiados días sin dormir bien consecuencia de las historias de los habitantes de las praderas y del inquietante entorno. Finalmente cayó en un profundo sueño, el cristal que llevaba en su mano comenzó a brillar tenuemente, un poderoso presentimiento se apoderó de él y despertó, miró a su alrededor y decidió coger su arco y su puñal, aproximándose a la abertura de la cueva. La noche era ya cerrada, una fantasmal Luna iluminaba todo el bosque, entonces sus ojos se centraron en una de las laderas de la montaña, y vio a un grupo de seres de cuerpo blanquecino subiendo por ella; eran de largo y escaso cabello oscuro que caía por sus rostros y piel blanca, casi fantasmal, parecían Zaranim pero sus rasgos eran diferentes, menos corpulentos pero igual de altos y más delgados aunque con un cuerpo más grotesco y fibrado; su rostro transmitía miedo incluso en la distancia. Harzo no dudó ni un instante y lanzó su arco contra aquellos seres, abatió a dos de ellos, mientras otros dos subían ágilmente por la otra parte de la ladera, no podía contenerlos a todos, desesperado gritó.
—¡Bena coge a Senh y refúgiate en la parte más profunda de la cueva!
El bravo guerrero siguió disparando las flechas contra aquellos seres que aparecían por todos lados. Pero otro grupo se aproximaba por la izquierda aprovechando su distracción; dos de ellos llegaron a la entrada, su alargada silueta quedó sombreada por la Luna que se alzaba a sus espaldas, la imagen era aterradora. Los dos se fueron introduciendo en silencio, Bena los observaba temblorosa refugiada tras unas rocas que había apiladas al fondo, contuvo el aliento mientras con su mano tapaba la boca del pequeño. Harzo tras abatir a otro, se dirigió de nuevo al interior de la cueva abalanzándose sobre uno de ellos, derribándolo, mientras el otro seguía avanzando hacia su esposa y el pequeño. Harzo luchó con todas sus fuerzas, pero aquel ser era mucho más fuerte que él, al límite, el cristal de su pecho empezó a iluminarse y una fuerza descomunal recorrió su cuerpo, propinando un golpe brutal con su puño a aquella criatura, aturdiéndola, acto seguido sacó el cuchillo regalo de su pueblo y lo clavó en lo más profundo de su fantasmal cuerpo. No había tiempo que perder, y apenas sacó el cuchillo de aquella criatura se giró y vio que era muy tarde; el otro ser ya había encontrado a su familia, se encontraba frente a su mujer y su hijo. Bena estaba con un cuchillo en la mano, entonces un extraño sonido brotó desde lo profundo de la cueva, y vio a una pequeña criatura abalanzarse sobre aquel gigante, era Senh, se había transformado, en un ser blanquecino y de aspecto temible, con afilados colmillos y orejas puntiagudas, su oscura cabellera caía hacia atrás como si fuera un animal. Con su pequeña estatura derribó al blanquecino ser, y una vez encima comenzó a lanzarle poderosos golpes con sus pequeñas garras, afiladas como cuchillos, destrozando a aquella criatura con suma facilidad, Bena quedó perpleja contra la pared sin saber que decir, mientras su hijo no mostraba piedad alguna. Harzo se giró y vio en la entrada de la cueva a cinco criaturas más, Senh convertido en bestia, tras detener su ataque los observó y corriendo se abalanzó sobre ellos a una velocidad asombrosa, caminando a sobre sus manos y sus pies con forma de garra; Harzo corrió al socorro de su mujer, ambos se abrazaron mientras observaban como su hijo era un animal fuera de control. Una de las criaturas pudo cogerle de los brazos, y entre cuatro de ellos consiguieron reducirle. Harzo no pudo quedarse quieto y se lanzó hacia ellos con su cuchillo, entonces un silbido muy familiar cruzó el aire y diez flechas atravesaron los cuerpos de aquellos seres, cayendo fulminados al suelo, la criatura en que se había convertido Senh se levantó de inmediato y una figura sombreada apareció en la entrada de la cueva; era muy alto, con un arco en la mano, era un Zaranim, su corpulencia se notaba. Se quedó mirando fijamente al pequeño demonio y lanzó un sonido en un lenguaje desconocido, lo cual hizo que el pequeño se quedara callado.
Harzo y Bena estaban perplejos, desconocían las intenciones de ese nuevo personaje.
Tras un breve instante, Senh se transformó en niño de nuevo, el pequeño cayó al suelo completamente exhausto.
El Zaranim miró a Harzo y le dijo:
—Venid con nosotros, si permanecéis aquí mucho tiempo vendrán muchos más.
—¿Cómo puedo confiar en vosotros? —dijo Harzo.
—Por qué os acabamos de salvar la vida, ¿este es tu hijo? —dijo dirigiendo una mirada al dormido pequeño— dejad que os lleve con nuestro pueblo, allí estaréis a salvo, confiar en nosotros.
—Está bien —dijo Bena— Nos habéis salvado, y esa para mi es la mejor prueba de confianza.
Harzo miró con gesto de contradicción a su esposa, pero la determinación en la voz de Bena le hizo comprender que debía dejarse llevar por el instinto de la madre.
 
 



 
CAPÍTULO 2
 VIDA TRAS EL BOSQUE
Una vez bajaron la montaña, la familia siguió al grupo de Zaranim que les había ayudado. El pequeño Senh permanecía dormido en brazos de su madre, Harzo caminaba delante de su esposa e hijo observando con detenimiento a los extraños acompañantes. Estos eran de otro tipo; más delgados que los de la costa de Zulum pero más altos, iban ataviados con un atuendo que se confundía con el bosque, formado de una tela de color verdoso oscuro, cosida encima de un chaleco de piel, perfectamente ceñido a su cuerpo; esa tela se arrugaba con pliegues que hacían asemejarla a las hojas de un árbol, encima llevaban una capucha del mismo color que estaba cosida al chaleco cayendo sobre sus hombros; sobre sus brazos desnudos portaban largos brazaletes de cuero, que les llegaban hasta el codo, dejando el resto de sus blanquecinos brazos cubierto de un oscuro pigmento. Esto hacía que fueran muy difíciles de localizar en la distancia, tal y como habían rumoreado los aldeanos, eran expertos en la ocultación. Sus utensilios eran más arcaicos que los utilizados en Zulum, llevaban arcos poco elaborados pero más largos de lo normal, lanzas que tenían una afilada hoja en un lateral, y alguna pequeña espada con extraños relieves en la empuñadura, todo eran armas útiles para la vida en el bosque, donde no era preciso grandes armas, sino más bien ligeras.
El que les había hablado tenía un largo cabello castaño oscuro que le caía sobre los hombros, de rostro huesudo y nariz aguileña; su blanca espalda quedó al descubierto parcialmente al colocar el arco nuevamente en su hombro, pudiéndose observar multitud de heridas.
«Sin duda es un curtido guerrero» —pensó Harzo.
Aquel extraño caminaba silencioso delante de ellos por los senderos que la Luna iluminaba, el resto de Cazadores eran similares en apariencia, casi todos tenían el cabello oscuro y no tenían apenas vello facial. Sus cuerpos destacaban por estar muy fibrados, aunque menos fuertes que los de los del Sur, pero no por ello menos imponentes.
Caminaron por zonas donde no hubieran podido acceder con sus caballos llenos de víveres. Fueron atravesando escarpados desfiladeros, y ascendiendo por estrechos caminos apenas señalados. Ahora estaban desprovistos de cualquier ayuda para caminar, eso unido a la fatiga acumulada comenzó a pasar factura, Bena era la que más sufría al intentar seguir el ritmo de los Cazadores Zaranim, teniendo que ser Harzo el que tirara de ella en ocasiones mientras portaba a su hijo subido en sus hombros.
Habían entregado su devenir a éste grupo de guerreros. Al principio Harzo había sido reacio a ello, pero ahora estaba más seguro de que no llevaban malas intenciones, de haberlas tenido, los hubieran matado fácilmente, de algún modo el Adhum le brindaba una sensación de confort ante una decisión acertada, y el Kerakua se sentía con un extraño sentimiento de confianza en ellos.
Caminaron un par de horas por todo tipo de sendas, hasta que llegaron a una gruta bajo un voladizo, ésta se adentraba en el interior de una pintoresca montaña con extrañas formas capricho de la naturaleza. Un largo pasillo se extendía frente a ellos, sus paredes húmedas cubiertas de musgo daban la sensación de que se aproximaban a una zona con mucha agua. Esa cueva parecía haber sido cavada hace mucho tiempo, a tenor de lo lisas y pulidas que estaban las paredes. Tras avanzar unos metros, el sonido característico de las cascadas sonaba de fondo. Una luz se veía en la distancia, ya estaba amaneciendo, Harzo y Bena se miraron compartiendo una sonrisa, salir de ese húmedo túnel era una buena noticia, ya empezaba la princesa a sentirse agobiada en un espacio tan estrecho y acompañados de estos extraños guerreros. Cuando llegaron a la salida quedaron enmudecidos, habían ido a parar a una zona diferente, no se parecía en nada al bosque oscuro. Una enorme garganta se mostraba ante ellos, el agua brotaba de sus paredes de una manera espectacular; en el amanecer resplandecía el blanco de las numerosas cascadas acompañado de un ruido ensordecedor, esa cavidad ocupaba una superficie enorme. Se podía divisar al fondo una aldea prácticamente pegada a espigadas paredes de roca. Un gigantesco salto de agua caía a la derecha de la aldea, formando un río que atravesaba toda la garganta, sobre él, había un puente colgante que lo cruzaba, dese lejos daba la sensación que la cascada caía encima del puente.
—¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? —preguntó Harzo con cierta inquietud mientras no dejaba de observar el espectacular entorno.
El cabecilla le miró con una sonrisa en la cara.
—¿Eres tú quien me lo pregunta? ahora en breve será el momento de hacer preguntas, primero deberás conocer a nuestro líder.
Ante esa respuesta Harzo giró su mirada hacia Bena que le devolvió un gesto con los hombros.
Avanzaron hasta llegar a la aldea, las viviendas estaban situadas mayormente entre las rocas, quedando solo unas pocas en la parte más llana. Prácticamente vivían entre las grutas de aquellas paredes.
Cruzaron el puente colgante con el enorme caudal de agua cayendo a su izquierda, como si les fuera a engullir, y pudieron ver que al otro lado un grupo de casas hechas con maderas de abeto y otras plantas, habían sido construidas aprovechando las numerosas cuevas que se distribuían por toda la impresionante pared, éstas parecían más antiguas y grandes que las del otro lado del puente.
El pueblo estaba en silencio, sólo el suave sonido de las cascadas de fondo lo rompían, avanzaron hasta que vieron una pareja de Cazadores Zaranim custodiando una entrada.
—Es aquí —dijo escuetamente el extraño a Harzo.
Los dos guardianes se hicieron a un lado y el cabecilla entró en la tienda, al cabo de un rato salió de ella y tras él salió un Zaranim más alto que los demás; éste sacaba más de una cabeza a todos y su complexión era mucho más fuerte, de tez morena y largo cabello oscuro semirizado, con una profunda mirada de oscuros ojos, tenía una cicatriz que se extendía por su mejilla y parte de su prominente barbilla. Iba ataviado con ropas similares a las de los guerreros, salvo por una capa de color más oscuro con capucha que llevaba encima de la ropa, portaba dos aros taladrados en sus orejas, indudablemente ese debía de ser el líder.
—Mi nombre es Hamun, —sonó una potente voz— habéis llamado mucho la atención, tenéis suerte que no os hemos matado por error —le dijo con tono sarcástico el señor de esas tierras.
—No pretendíamos llamar la atención, sólo buscábamos refugio para pasar la fría noche —le dijo Harzo mientras observaba la imponente figura de Hamun.
—Sois tres humanos en un mundo lleno de peligros, aquí no podríais sobrevivir ni una semana, hoy casi no lo contáis, de no ser por mis hombres.
Pese a lo arrogante del tono, Harzo sabía que tenía razón en lo que decía, prefirió callar y asentir con la cabeza, al fin y al cabo eran sus anfitriones y ellos unos extraños en sus tierras.
El cabecilla de los guerreros le dijo algo al oído a Hamun en una lengua desconocida para ellos, a lo que el líder de aquel grupo le devolvió un gesto de incredulidad.
—Mi fiel rastreador Abatil me dice que tu hijo humano se ha transformado en un pequeño demonio, pero eso querido extranjero es imposible, sólo conozco un humano con esa habilidad —le dijo mientras aproximaba su cara al pequeño que permanecía dormido en los brazos de su madre.
A la luz de las antorchas Bena pudo ver el rostro claramente de éste ser, era un Zaranim mucho más curtido, con cicatrices en la cara y de un aspecto más rudo incluso que los de la costa de Zulum. Su presencia era imponente como ninguna otra. La mirada de Hamun reparó en el antebrazo del niño, el Sello Real estaba impreso en su piel, el líder de los Cazadores no pudo evitar mostrar sorpresa ante tal hecho.
—Nunca antes habíamos visto a nuestro hijo de esa manera —le dijo Bena, con la voz nerviosa.
Hamun se giró y tras clavar su siniestra mirada en ella dijo:
—Corre una leyenda, acerca de un humano que podía transformarse en demonio, cuya estirpe transmite ese poder, de donde provengo se hablaba de ello como si de una vieja leyenda se tratara, durante años pensé que así era, hasta que conocí al único que quedaba de su estirpe, de eso hace ya mucho tiempo —dijo mientras pasaba su mano sobre el cabello de Bena.
—Esto significa que tú eres hija de un descendiente Real. —Le dijo con voz susurrante mientras mantenía sus profundos ojos negros clavados en Bena.
Harzo lo miró con rostro contrariado, de repente el carácter hospitalario había cambiado, el Kerakua puso su mano sobre su espada, entonces sonó una potente risa y el gigante Zaranim se giró dándoles su poderosa espalda a ambos.
—No debéis preocuparos, no tengo intención de hacer nada malo con vosotros, sino todo lo contrario, si es cierto que vuestro hijo tiene esa habilidad nos seréis de gran ayuda y nosotros a vosotros; dejadme que os muestre nuestra hospitalidad y pasar la noche en una tienda que hay preparada para vosotros, tenéis mi palabra que no os pasará nada —dijo con voz más suave pero sin perder la autoridad.
Harzo sabía que debía fiarse, como en su día lo hizo con Barlon cuando les recibieron en Zulum, Bena no estaba del todo convencida, pero accedió para que el pequeño pudiera descansar.
Los tres se adentraron en la pequeña tienda que les habían habilitado en las viviendas del otro lado del puente, había una gran cesta con frutas dentro de la tienda, con una variedad que nunca había visto, una vasija llena de agua fresca y todas las comodidades para poder pasar la noche de la mejor manera posible.
—A pesar de todo, hospitalarios han sido, pero no debemos confiarnos —le dijo a su esposa Harzo.
Bena respondió con un gesto de negación a su esposo con la cabeza mientras se acostaba junto al pequeño en un lecho que había para ellos. Ella no quiso contárselo, pero cuando Hamun tocó su cabello, una imagen volvió a su cabeza, ya la había visto cuando cogió por primera vez el Adhum en la montaña. La princesa pensó que no era el momento de contar eso.
Harzo se quedó junto a ellos pero con los ojos abiertos, en alerta y ensimismado en sus pensamientos.
Pasó la noche y el amanecer se abrió paso entre las rendijas de la persiana de madera que cubría la ventana de la tienda, dando su luz de lleno en las caras de los tres invitados.
Sin apenas tiempo a terminar de desperezarse, una mano abrió la puerta de la tienda y una voz sonó.
—Arriba humanos, es la hora de desayunar, os espera Hamun en su tienda.
Tras la llamada Harzo se volvió a su esposa dándole un beso, y otro a su hijo que por fin parecía despertar.
Al salir fuera vieron la estructura del pueblo, había casas construidas en una explanada cercana a la cascada y otras en la cuevas de las montañas, por la antigüedad de la construcción, seguramente llevaban mucho tiempo viviendo allí, pese a ser más rudimentarios, no les faltaba de nada. Las casas de las cuevas estaban destinadas al líder y a soldados de mayor rango.
En total debía ser una población de cuatrocientos habitantes, de los cuales ciento cincuenta eran Cazadores Zaranim, siendo el resto formado por sus mujeres y niños.
Un joven de largo cabello atado en una cola, con aspecto más inocente se dirigió hacia ellos y les dijo.
—Seguidme, nuestro patriarca os espera en una de las grutas —dijo mientras señalaba con el dedo una abertura en la roca.
Era una entre muchas más, no parecía ser diferente a las otras desde fuera, su acceso era más fácil de lo que pensaban, un pequeño sendero a través de la montaña que comunicaba con unos pasadizos colgantes conducía a esas estancias, debían de ser los miembros más destacados de aquel poblado los que vivían arriba.
Lentamente fueron subiendo hasta llegar a la entrada, desde fuera parecía pequeña, pero su abertura era de unos seis metros de diámetro, y no solo eso, sino que se adentraba en la profundidad de la montaña bifurcándose en varios caminos que sólo parecían distinguirse gracias a la luz de la mañana. El guía les llevó por uno de ellos hasta un recinto grande donde una abertura en el techo dejaba entrar la luz del cielo; dentro había una mesa en el centro llena de comida, y en ella se encontraba Hamun con un grupo de miembros del poblado, entre los que estaba su mano derecha Abatil, junto a ellos un grupo de mujeres les estaban sirviendo la comida. Cuando hubieron servido la bebida se retiraron. Acto seguido el líder se levantó y dijo.
—Bienvenidos a mi mesa, aquí tratamos los temas más importantes y es aquí donde decidimos nuestro futuro, las mujeres no pueden entrar puesto no queremos que influyan con sus decisiones —dijo mirando a Bena.
—Mi esposa va conmigo a cualquier sitio, ella decide tanto como yo —dijo Harzo clavando su mirada en el líder de los Cazadores.
Con gesto serio Hamun se quedó mirando a la mujer.
—Soy hija de un Rey, de un territorio donde los humanos y los Zaranim conviven en igualdad, la misma para todos, somos un pueblo guerrero pero muy civilizado, y siempre se escucha la opinión de las mujeres —dijo Bena con gesto muy contrariado.
Hamun quedó pensativo para a continuación seguir hablando.
—Muy bien mujer, estarás presente por tener sangre Real en tus venas, pero mantén tu boca cerrada cuando salgas de aquí, lo que se habla aquí, debe quedar aquí —Le dijo Hamun mientras echaba un trago de vino, que resbalaba por su marcada barbilla.
—Así será —asintió la mujer.
—Pues una vez que ya lo tenemos claro, es el momento que os deleitéis con nuestra comida, y luego nos contareis que hacéis aquí —dijo Hamun al tiempo que bebía nuevamente de su copa.
Harzo no estaba acostumbrado a acatar tantas ordenes, su paciencia tenía límite y era una persona muy independiente, no quería quedarse mucho más, pero le interesaba mucho oír que tenían que contar en esa población, su origen le intrigaba y sobre todo, eran vitales para recibir toda la información que necesitaba acerca de los extraños Turuk que les habían atacado.
Desayunaron todos plácidamente, mientras Harzo explicaba los pormenores de su viaje, y la existencia del poder Turuk al otro lado del mar, Hamun y su grupo escuchó con suma atención el relato de Harzo. Cuando acabó el líder de los Cazadores le dirigió una mirada a su lugarteniente Abatil, que se puso en pie y empezó a hablar.
—Somos lo que queda de los Zaranim del Norte, nos llaman los Cazadores, pero no por nuestra habilidad capturando animales, nuestro papel era inspeccionar nuevos territorios para el reino del Este. Hamun es nuestro líder, un antiguo general Erkgul que decidió dejar de servir al Rey del Este. Decidimos acompañarle en busca de otra vida. Atravesamos el centro de Zeltia hasta que muy cerca de aquí descubrimos un destacamento Turuk que se dirigía hacia el interior de las montañas. Cuando los alcanzamos era ya muy tarde, en estas grutas residía un poblado humano desde hacía mucho, pero prácticamente habían sucumbido a manos de ellos, salvo las mujeres que se las llevaban prisioneras. Dimos muerte a los Turuk, pero no pudimos salvar a los hombres. Decidimos quedarnos a proteger a las mujeres, y así ha sido desde hace años. Durante ese tiempo no vimos rastro de Turuk en la zona, pero recientemente otra especie ha estado merodeando por aquí, son más fuertes y más numerosos, son los que matamos al encontraros.
—¿Pero qué son? —Preguntó Harzo.
—No lo sabemos bien, les llamamos los Engendros, creemos que es un cruce entre un Turuk y un Zaranim, sea como fuere, son más fuertes que los humanos y algo menos que los Zaranim, pero son muy rápidos y sigilosos, tienen el olfato muy desarrollado, os olieron en cuanto entrasteis en su territorio, nosotros llevábamos controlándolos todo el tiempo. Y al ver que se adentraban en la cueva decidimos actuar.
—Como podéis ver, no nos faltan enemigos queridos humanos.
—dijo Hamun mientras se ponía en pie con su impresionante figura.
—Debemos de unirnos a otros reinos, si estos seres son producto de un cruce de especies eso significa que ese mal también está por estas tierras y amenaza con extenderse por todo Zeltia —Lamentó Bena.
—Quizás mujer, esa sería una gran idea, pero mientras yo siga siendo el líder de éste pueblo, seguiremos así. Sabemos muy bien cómo debemos proceder y no aceptaremos las normas de nadie, si queréis quedaros aquí, éste será vuestro hogar, y si no, sois libres para iros —sentenció Hamun.
Ambos se quedaron pensando un instante, la actitud de Hamun quedó reflejada, un sentimiento a la defensiva quizás por errores en las decisiones de alguien en el pasado, debían meditar la decisión, estaban más seguros con ellos puesto que conocían el entorno mejor que nadie y contaban con un pequeño pero poderoso ejército.
Tras la conversación con los líderes de aquel pueblo, se retiraron de nuevo hacia su tienda. Harzo y Bena decidieron buscar un sitio más tranquilo y discreto donde conversar acerca de la decisión a tomar, recogieron al pequeño Senh y se dispusieron a ir a la zona de los cultivos que había al otro lado de la garganta, mientras sopesarían la idea.
—Tenemos que saber a que nos enfrentamos, no sabemos si más allá de estas tierras esa nueva raza se ha extendido, creo que debemos permanecer al lado de éste pueblo, nos brindarán la seguridad que necesitamos por el momento —dijo Harzo.
—No me gusta Hamun, ni me gusta la manera que tiene de tratar a las mujeres —dijo Bena con rabia mientras cogía una manzana de un árbol—. Algo en él me parece siniestro, es un Zaranim muy diferente a los que estoy acostumbrada a ver.
—No es como los demás, parece que viene de una estirpe muy antigua y fuerte, tu padre comentó en el relato que Kharr reunió a los más fuertes demonios que habitaban, les llamaban los Erkgul él desciende de aquellos seres, mucho más fuertes y por lo que se ve más longevos; me parece que está resentido, seguramente cometió errores en el pasado y no está dispuesto a volver a caer en lo mismo. De cualquier manera, ha sabido sobrevivir, si nos quedamos aquí, podremos darle a Senh una vida, y sobre todo le enseñaremos a sobrevivir junto a ellos en un mundo de guerreros, algo me dice que no ha sido casualidad encontrar a esta gente —dijo Harzo mientras miraba a su hijo que le devolvía una mirada llena de curiosidad con sus negros ojos.
 
 



 
CAPÍTULO 3
 EL RELATO DE HAMUN
Tras mucho cavilar, Bena y Harzo llegaron a la conclusión de quedarse momentáneamente con los Cazadores, principalmente porque era la opción más segura y porque allí el joven Senh podría desarrollarse como guerrero, si llegara el momento y las cosas cambiaran, tendrían un plan de fuga y volverían a su ciudad costera donde informarían de todo lo sucedido al Rey Barlon.
Pasaron los días, una vez transmitieron su intención de quedarse a Hamun éste les dio una vivienda para que pudieran acomodarse, al tiempo que involucró a Harzo en las actividades diarias de pequeña milicia, mientras, Bena colaboraba con las otras mujeres en las labores de cultivo y recolección de alimentos. Senh sería enviado junto a los otros pequeños a ser cuidados en un grupo a cargo de varias mujeres, allí aprendería a hablar la antigua lengua Zaranim del Este, lenguaje derivado de la lengua de Zulum, la lengua madre de todas en Zeltia.
Durante meses convivieron en paz, Harzo se hizo un experto en rastrear las montañosas fronteras junto a los otros Cazadores. Su destreza a caballo y su experiencia adquirida en Zulum como responsable de asegurar las fronteras del reino, le habían situado en poco tiempo como hombre de confianza para Hamun, que pese a no ser dado a mostrar su aprecio a nadie, al Kerakua le pedía que lo acompañara constantemente. Quizás dentro de ese temible aspecto, se escondía un ser solitario y en Harzo había encontrado a otro espíritu salvaje como él. Abatil, la mano derecha de Hamun no aceptaba de agrado que un humano tuviera tanta relevancia en aquel poblado enclavado entre montañas, teniendo una relación fría y tensa con el Kerakua.
Apenas se observaron movimientos en el enorme perímetro que habían trazado alrededor del poblado colgante, el refugio natural que les otorgaba aquella gigantesca gruta rodeada de cascadas les daba una ventaja importante de cara a cualquier invasor, puesto sólo había una entrada. Y su localización era muy difícil de encontrar.
Pasaron los años a gran velocidad, la vida entre aquellas montañas se había tornado cómoda y segura. Para Bena, inmersa en sus actividades, la vida en Zulum parecía distante, se sentía aislada, en otro mundo, donde nada parecía ser capaz de perturbar la paz y donde la vida en palacio era casi un lejano recuerdo.
Harzo apenas hizo caso al Adhum, el azulado cristal se mantuvo en calma durante años, el Kerakua a veces tenía la sensación de no portarlo encima; era como si ese regalo de los Dioses estuviera aguardando a nuevos acontecimientos.
Aquella fue una época de paz y aprendizaje para el príncipe Senh.
A la edad de once años Senh ya dominaba el manejo de la espada y del tiro con arco; tanto su padre como el resto de Cazadores del bosque le estaban instruyendo en las artes de la guerra; su padre en batallas por campo abierto, y con los Cazadores de cómo luchar en guerra de guerrillas. Era un muchacho fuerte y sano, de largo cabello y profundos ojos oscuros como su padre, con una buena estatura para su edad; su tez era menos oscura que la de su padre, un tono más bronceado por el Sol en verano y blanco en invierno, como su madre. Compartía enseñanzas con Zork, el hijo único de Hamun, fruto de su unión con una mujer Erkgul que murió de enfermedad al poco de nacer el niño. El líder de aquel poblado lo había instruido en la lucha cuerpo a cuerpo y en las artes de la guerra desde muy temprano, era un niño muy alto y fuerte, más fuerte de lo que era Senh y cualquier otro Zaranim, siendo vencedor en la mayoría de combates que Hamun preparaba incluso contra adolescentes mayores en edad para enseñarle a luchar. Su carácter era muy conflictivo, constantemente era castigado por su padre, pese a todo ello entabló amistad con el joven humano, partiendo juntos a cazar, a explorar, incluso imitando a los mayores haciendo reconocimientos a escondidas.
Bena se interesaba en enseñarles a ambos conocimientos en ciencia y otras lenguas, poco a poco fue despertando en él cierta ternura, un duro padre le había tocado tener, Hamun no era una persona muy afectuosa, siempre preocupado porque su hijo supiera depender de sí mismo, había olvidado lo importante que es el afecto, algo que a Senh no le faltaba, Bena era una madre ejemplar, siempre pendiente de su hijo.
Senh en todo momento iba un paso por delante de Zork, la capacidad del niño para el aprendizaje era asombrosa. Mientras que el hijo de Hamun se frustraba al no avanzar al mismo ritmo que su amigo. Ambos eran la gran esperanza de sus respectivos mundos, cada uno perteneciente a una estirpe mítica.
Los dos jóvenes crecieron luchando entre sí, decantándose los combates parcialmente a favor del hijo de Hamun, era dos años mayor que Senh, pero éste último tenía un carácter diferente, se podía advertir en él fuerte determinación y capacidad para el sufrimiento, no dando por perdido ninguna de los combates.
La princesa en ningún momento bajó la guardia con Hamun, cuya mirada seguía siendo inquietante, no se le había olvidado el primer encuentro con él, desde entonces no terminaba de confiar en el líder de los Cazadores. Mientras Harzo estaba constantemente inmerso en la tarea de vigilar las fronteras junto a Hamun y Abatil.
Los Cazadores habían entablado combate en numerosas ocasiones contra los Turuk y los Engendros, menos Hamun que siempre permanecía al margen. En esas batallas Harzo había destacado por su destreza para el combate, pese a no ser ya tan vigoroso y rápido como antes y sin un poder sobrenatural, su habilidad con la espada era mayor incluso que la de los experimentados Cazadores.
Durante esos años, el Kerakua también había podido observar el enorme poder que tenía Hamun en estado normal; el líder los Cazadores era un Erkgul, de linaje muy antiguo y poderoso. Una mañana, pudo ser testigo de ese poder en una incursión por el bosque.
Habían capturado vivo un Engendro en las frontera Norte, la zona más alejada de todo el dominio de Hamun; lo llevaban preso hacia el poblado entre las montañas. Allí fue atado a un robusto árbol, y tras estar largo tiempo dos Cazadores intentando sacar en vano información a la abominable criatura de rostro blanquecino, finalmente fue el propio Hamun quien se le aproximó. Bajo los golpes de sus captores la criatura no parecía inmutarse, pero el gesto de ese Engendro cambió cuando vio la inmensa figura de Hamun aparecer entre los soldados, superando en estatura en una cabeza a todos, al tiempo que el murmullo que se había producido entre los soldados se cortó en seco. El líder de los Cazadores se aproximó y cortó sus ataduras pasando sus negras y afiladas uñas por las cuerdas. Esa criatura quedó con gesto de no comprender nada, pero lejos de huir, siguió a su instinto salvaje e intentó atacar a Hamun, que apartándose con una velocidad asombrosa, esquivó un brutal zarpazo que con sus largas garras intentó propinar el prisionero. En un rápido movimiento con una mano le cogió del pálido antebrazo, a la altura del codo. El Engendro lo miró con miedo, sabedor que la fuerza de esa mano que le tenía preso era mucho mayor de la esperada. Hamun sin inmutarse giró su muñeca hacia un lado partiendo el brazo con suma facilidad. Los Cazadores más jóvenes observaban la escena conteniendo el aliento, ante la pequeña exhibición de poder de Hamun, teniendo en cuenta que los Engendros son casi tan fuertes como un Zaranim. El agónico grito del Engendro rompió el silencio, nuevamente Hamun sin llegar a soltar el retorcido brazo, lo levantó en peso y lo golpeó contra el árbol. Le preguntó en una lengua desconocida, seguramente era la lengua Turuk, y la criatura siguió sin hablar, mostrando una fantasmal sonrisa teñida de su amoratada sangre. Hamun sin hacer una sola mueca comenzó a apretar al Engendro contra el árbol, mientras lentamente sus huesos fueron quebrándose como débiles ramas. Para Hamun el interrogatorio había acabado, y de un rápido gesto empujó con fuerza, aplastando literalmente a la criatura contra el grueso abeto. Al terminar, Abatil le lanzó un paño de tela y Hamun cogiéndolo al vuelo abandonó la escena por donde había venido mientras se limpiaba la sangre ante el sepulcral silencio reinante en la escena. Harzo no podía más que preguntarse, que poder podría tener en su estado demoniaco, y si todavía tenía posibilidad de transformarse, puesto su sello permanecía en su brazo; lo cual indicaba que todavía tenía una posibilidad como mínimo para hacerlo, algo que algunos Zaranim preferían tapar con un brazalete para ocultar esa información al enemigo, cosa que Hamun no hacía. No parecía temer a nada.
Con el tiempo fueron entablando cierta amistad, quizás la pasión que Harzo transmitía en su cometido y su bravura en combate les unieron más de lo que se esperaban, la experiencia y el compromiso del Kerakua fue muy valiosa para el pueblo de Cazadores, algo que Hamun apreciaba a su manera. Consiguiendo ser junto a Abatil sus hombres de confianza.
Harzo nunca habló del Adhum a nadie, prefería mantener en secreto ese objeto de poder, no sabía el efecto que podía provocar en Hamun. Durante años supo mantenerlo oculto, haciendo que pareciera un mero colgante.
Como fruto de su gran curiosidad innata, Harzo no podía evitar indagar acerca de aquel sentimiento contrario a entablar alianzas con otros pueblos, un tema que Hamun siempre evitaba o bien reaccionaba a la defensiva. El Kerakua sabía que había una historia detrás de esa forma de actuar.
Aquel día tras una larga jornada lejos del poblado, entre los escarpados picos de la Cordillera Central, a la luz de una hoguera en una de las cuevas-refugio que utilizaban, el poderoso jefe se dispuso a hablar sin previa provocación, aprovechando que se había quedado solos ellos dos.
—Durante décadas mis antepasados fueron un pueblo tranquilo de las zonas más frías de esta tierra, de un lugar tan lejano que tardarías más de un año en llegar a ellos.
Harzo lo miró con asombro, por fin iba a ser satisfecha su curiosidad
—Éramos un pueblo poderoso, los Erkgul, la raza más poderosa que ha habido, aquellos a los que el demonio al que llamaron Kharr reclutó para ser su guardia personal. Nuestra raza era originalmente de poderosos hombres con una genética perfecta para el combate, nuestras madres transmitían esa esencia, y aquel demonio las corrompió, dando a luz a la raza de la cual procedo. Supongo que sabes la historia, el Rey Barlon de Zulum os la habrá contado, yo te contaré la parte que no conoces.
Harzo le hizo un gesto de estar totalmente interesado en la historia.
—Tras la guerra con Kharr y sus demonios, todos los demonios fueron sellados por Henstar, pero fue a nuestra raza a la que los Sacerdotes Zaranim decidieron sellar y controlar ellos mismos; nuestra procedencia era especial, y nuestro poder demasiado temido como para pasar inadvertido. Pronto los Erkgul fueron sellados, de ese modo los Sacerdotes podrían controlarnos. Pero con el tiempo se volvieron temerosos del enorme potencial que tenía mi raza, algunos de los nuestros tenían una fuerza incontrolable incluso para los Sacerdotes, así que decidieron exterminar a los más fuertes. A diferencia de los demás, los Erkgul no necesitamos ser sellados para mantener la apariencia Zaranim, pudiendo acceder al poder demoniaco cuantas veces queramos, y en caso de ser sellados, éste no es transmitido generación a generación. Por ello decidieron que cada uno de nosotros debía ser sellado al nacer. Algunos de mis antepasados desconfiando de sus intenciones, escaparon junto a sus hijos para evitar ser marcados, de ese modo podrían vivir en paz. Los Sacerdotes se dedicaron a buscar y matar a aquellos individuos que no habían sido marcados. Los sellados sólo nos podemos transformar tres veces, teniendo que pasar un largo periodo de tiempo entre ellas. Durante años esos malditos se aprovecharon de mi pueblo que confió en su criterio y cedió a ser marcado. De los Sacerdotes, algunos estaban corrompidos y poseyeron a las mujeres Erkgul para dar a luz a los Zaranim más poderosos de todos, mezclando su poder semidivino con nuestra genética guerrera, dando lugar a una especie superior. Decidieron actuar por su cuenta sin hacer caso de lo que los Dioses les habían encomendado, que era únicamente marcar a los varones. Engañaron a todo mi pueblo llegando casi a exterminarlos y así dejar como líderes de los Erkgul a sus hijos bastardos.
Mi madre, tras haber sido sellado siendo un niño, me puso dentro de un cesto a lomos de un caballo, lo quemó con una brasa incandescente y dejó que el animal cabalgara sin parar, alejándome del exterminio al que estaba avocado. Atravesé largas praderas hasta que fui recogido por unos cazadores humanos que me cuidaron; eran nómadas y gracias a eso fui conociendo los diferentes pueblos que se extienden por este mundo. Nunca di con un solo Sacerdote Zaranim, mi odio hacia ellos crecía con los años, al igual que mi fuerza, yo nunca me había transformado, puesto sin necesidad de ello podía librar cualquier combate victorioso. Cuando fue el momento, partí hacia el Sur, donde antiguamente había destacamentos humanos, ahora estaba en ruinas y deshabitado, busqué a los Sacerdotes por todas partes y no los encontraba, me perdí en el bosque muerto, en la parte próxima a las montañas de hielo, y tras mucho buscar, fueron ellos los que dieron conmigo. Aquellos cerdos me habían estado vigilando. Una noche se aparecieron dos, estaba en pleno sueño, sentí su presencia, su tez blanquinosa y sus ojos brillantes, desperté y allí los vi con sus rojas túnicas. Eran dos, uno joven y otro de mayor edad, su poder podía sentirse en la distancia. Uno de ellos empezó a hablarme, a intentar convencerme que me uniera a ellos. Me negué y les dije que habían hecho mucho daño a mi pueblo, llevándolo hasta casi su desaparición, se disculparon por lo ocurrido años antes, me dijeron que ellos no eran así, que no eran corruptos como otros Sacerdotes y que querían que me uniera a ellos para luchar contra el mal. Durante un momento me sentí aturdido, sin saber bien que hacer, parecían convincentes, dudé en seguirles; hasta que mi memoria decidió devolver un recuerdo de mi niñez, algo que no olvidaré; fue cuando me sellaron, un proceso muy doloroso que aún hoy recuerdo, el Sacerdote que lo hizo tenía una mirada que siempre recordaré; esos mismos ojos rojos eran los del cerdo que tenía delante, ahora era mayor, pero seguía conservando ese halo de crueldad que tenía por aquella época. Ahora iba acompañado de un joven aprendiz, a juzgar por su aspecto entendí que era su hijo, un bastardo algo mayor que yo, parecía nacido de una mujer humana a tenor de sus rasgos. Me di cuenta que sus intenciones eran matarme así que rápidamente me giré y comencé a correr, el más joven me dio caza inmediatamente, de un potente salto se plantó delante de mí. Esbozó una malvada sonrisa al tiempo que exclamó:
—¿Dónde vas?¿Acaso nos temes?
Corrí en dirección contraria y el otro Sacerdote se aproximó a una velocidad imperceptible para mí, mientras le decía al joven.
—¿Lo ves?, aquí tienes uno que quiere escapar, —dijo mientras soltaba una carcajada—. Los demás fueron más sumisos que éste, parece que te vas a divertir mucho con él.
—De repente entendí que lejos de buscar unir sus fuerzas a mí, deseaban ver el grado de poder que tenían sus vástagos, éramos parte de su entrenamiento. En aquel instante no pude evitar sentir todo el odio recorrer mi cuerpo y lancé un golpe hacia él, desplacé su fría cara hacia un lado, un pequeño hilo de sangre brotó de su labio hasta su larga perilla en la barbilla, manchando sus dientes de rojo mientras los mostraba en una fantasmal sonrisa, el más anciano gritó con potencia.
—¿Has visto eso? ¡Menudo ejemplar!, ¡este sí que es fuerte!!!
Sin más dilación volví a lanzar mi puño de nuevo contra su rostro, pero esta vez un golpe impactó en mi estómago antes de que pudiera armar el brazo, su puñetazo me dejó en el suelo encogido, jamás había recibido un golpe así, casi me rompe un par de costillas, mientras los dos se aproximaban a mí, el más joven preguntó al mayor:
—¿Crees que se podrá transformar como los otros? O habrá gastado ya sus tres intentos? —Preguntó el joven.
—No lo creo, todavía conserva el sello —replicó el más anciano con rostro sediento de combate.
—Vamos muchacho transfórmate y enséñanos tu poder, así no duraras nada —dijo con falsa benevolencia el mayor.
Mientras, el más joven me cogió del cuello y me alzó hasta su altura, lo hizo con asombrosa facilidad, sentí el poder de esa mano que en cualquier momento podía haber roto mi cuello si hubiera querido, entonces mi mente de nuevo me obsequió con otro regalo; fue la imagen de mi madre, desprendiéndose de mi entre lágrimas, entonces recordé la furia que me había consumido por años, y la imagen de aquellos puercos destruyendo mi pueblo.
—¡No me sirves así! —exclamó.
Lanzándome por los aires contra un árbol, el golpe fue tal que partí una gruesa rama y seguramente alguna de mis costillas. En el suelo con el dolor subiéndome por la espalda vinieron a mi unas palabras en un lenguaje desconocido, tres versos que empecé a susurrar. Fue cuando lo sentí, el fuego estalló dentro de mí, todo mi cuerpo se arqueó como si fuera a romperse, al tiempo que sentía como el dolor de los golpes desaparecía. Tras aquel calor infernal vino una extraña calma, mis sentidos se agudizaron, mi oído comenzó a sentir todo lo que sucedía alrededor, incluso detecté el aumento de los latidos del corazón del joven Sacerdote, mi visión se agudizó tanto que pude ver con detalle a mis dos rivales, uno de ellos con rostro expectante y el otro con cara de extrema seriedad.
—¡No te confíes, éste es diferente! —dijo el más anciano.
El joven le devolvió una mirada de reojo y se lanzó al ataque con toda la furia, recorrió la distancia a una velocidad increíble, pero fui yo el que reacciono casi al tiempo que pensé en lo que debía de hacer, y salté en su misma dirección, golpeándolo con un poder como nunca había imaginado, esta vez no le arañe el labio, sino que le rompí la mandíbula de un golpe, su aullido sonó en toda la zona, cayendo al suelo al lado del Sacerdote más anciano, que lo observaba con rostro fiero, su rostro estaba lleno de sangre, con cara de preocupación el otro decía.
—Es un Erkgul, este combate no es para ti —mientras se colocaba delante de su bastardo.
El joven tambaleándose se puso en pie y en un gesto de orgullo apartó a su progenitor y se lanzó contra mí con toda su rabia, mi cuerpo rebosaba tal fuerza que no dudé en que tenía que hacer, lo cogí con mis manos al vuelo y con el mismo impulso lo estampé contra una roca, y al levantarme volví a estamparlo una y otra vez con mis manos contra ella, sin concederle tregua. Le debí de romper varios huesos. Su hijo ya no era un problema así que de un zarpazo le arranqué la cabeza. El más veterano me miró con cara de odio y se lanzó contra mí, sentí su fuerza al golpearme, me lanzó disparado contra los árboles y antes de que pudiera reaccionar, lo tenía encima de nuevo, dispuesto a no conceder ningún respiro, éste Sacerdote sí tenía experiencia en combates, luchamos durante largo tiempo, golpeándonos con toda nuestra fuerza, cada golpe era un daño que infringíamos el uno en el otro, me araño la cara con sus uñas, mientras yo golpeaba su estomago, decidí cogerlo intentando bloquear sus movimientos, hasta que finalmente tras mucho forcejear pude inmovilizarle. Se debatió con fiereza, pero no podía escapar, así que empecé a apretar con todas mis fuerzas, al tiempo que su imagen brotaba en mi recuerdo de cuando era niño, era el responsable de la matanza de mi pueblo, apreté más y más hasta que empecé a escuchar los huesos romperse, el Sacerdote intentó gritar pero no tenía aire para hacerlo, y en un último y extenuante esfuerzo apreté aún más hasta que lo reventé por dentro, ambos caímos al suelo, él encima mío y yo volvía a sentir el calor dentro de mí, mi cuerpo estaba volviendo a ser el de un Zaranim, alejándome de aquel ser demoniaco en que me había convertido.
Desconocía lo que me había ocurrido, caminé errante por aquellas tierras durante días, desorientado, sin saber que me había pasado, nunca nadie me había hablado acerca de las transformaciones. Viajé nómada por varias aldeas y tribus, conocí humanos, otros Zaranim, me arrastré por el mundo durante muchos años, combatí en cruentas guerras, aunque mi cuerpo envejecía a otro ritmo que el de los demás, mi poder seguía aumentando. No conozco del todo esta inmensa tierra pero si te puedo decir que hay lugares todavía desconocidos para nosotros, lugares a los que ningún otro se ha atrevido a adentrarse. En algunas aldeas me contaron historias acerca de seres muy poderosos que se había alzado en la fortaleza del Este, hijos bastardos de los Sacerdotes. Deseoso de combatirlos me uní al ejército del antiguo Reino del Este, gobernado por un Rey de linaje Erkgul, fui su general, extendí sus dominios por todo el Centro de Zeltia, pero tras estallar la guerra contra la Fortaleza del Este, ese maldito Rey prefirió ceder el territorio que durante muchos años había defendido por temor al poder de los Sacerdotes y sus hijos, así que decidí alejarme de aquella región. Los Sacerdotes Zaranim estaban corrompidos, borrachos de su propio poder, se dedicaron a exterminar a los de mi raza y también a otros humanos como si de animales se tratara, el hecho de sellar a los niños cuando eran pequeños les permitía conocer cuáles eran los más poderosos para el combate, y cuales les serían de utilidad para sus juegos. Me enorgullezco de haber acabado con aquellos dos en mi juventud, y haberlos combatido en el Este. No volví a encontrarme con ninguno más.
Hamun dio un largo trago a una bota de vino que portaba.
—Antes de venir a estas tierras, tuve un hijo, su madre Erkgul murió a los pocos minutos de nacer él, era la última de su estirpe. Me fui con mi hijo huyendo del dolor y dispuesto a empezar una nueva vida, ahí fue cuando el grupo de Cazadores me siguió, también querían distanciarse del Este y su control; encontramos estas tierras donde podemos vivir nuestra vida sin estar sometidos por nadie. Mi hijo no fue sellado por esos cerdos, ha crecido libre y tienen todo su poder intacto, yo le enseño a utilizarlo. Esto es por lo que he preferido quedarme en estas tierras, y no quiero unirme a otros reyes que estén bajo el control de esos Sacerdotes, conozco las historias acerca de el Rey Barlon, es un gran Rey, muy poderoso, lo conocí hará muchos años, pero esa es otra historia y él sigue estando bajo la influencia de los Sacerdotes. Somos un pueblo nómada e independiente, lucharemos por nosotros mismos y por aquel que comparta nuestro credo, pero no formaremos parte de ninguna alianza —sentenció Hamun.
—El Rey Barlon te tendería la mano sin pensarlo —dijo Harzo—, es un hombre generoso, y tiene los recursos necesarios para afrontar cualquier desafío, juntos podríais hacer frente al poder que se cierne sobre estas tierras.
—Sin duda es un gran aliado, pero no dejaré que un Sacerdote se vuelva a acercar a mi familia, y ahora mi hijo lo es, haré de él un gran guerrero, y será el líder de la resistencia contra los Turuk, tiene mi sangre y mi poder.
Ante esas palabras, Harzo decidió no insistir, sin lugar a duda había conseguido que Hamun le contara su historia, y de alguna manera le había convencido para luchar a su lado, el joven Senh y Zork, el hijo de Hamun, podrían liderar cualquier frente contra los Turuk y cualquiera que quisiera conquistar estas tierras, ambos tenían un enorme poder por sus venas.
Esa noche Hamun durmió plácidamente a tenor de sus fuertes ronquidos, mientras Harzo permaneció pensativo sosteniendo el cristal en la mano, las palabras del Erkgul sonaban familiares, de alguna manera el cristal hacía que la historia contada por él fuera más que creíble, casi podía llegar a sentir lo que el propio Hamun sentía mientras contaba la historia, el poder de aquel cristal escapaba de toda comprensión, así como el misterioso pasado que impregnaba la historia de Zeltia.
 
 



 
CAPÍTULO 4
 SENH Y ZORK
Con el tiempo, Harzo, Bena y Senh se fundieron en la vida cotidiana de la aldea.
La princesa se integró inmediatamente en la actividad de las otras mujeres, su carácter fuerte le hizo ganarse rápidamente a las demás. Les enseñaba a leer, una formación que hasta entonces Hamun no había permitido, para él no era necesario dentro de ese refugio entre las montañas, pero la tenacidad de Bena consiguió tan importante avance, convenciendo al poderoso líder de la importancia de instruir también a los niños pequeños y a los adolescentes. Con el tiempo no sólo les enseñaba a leer, sino también introdujo pequeños avances en agricultura, la alfarería y también en la confección de prendas de vestir. Pese a estar lejos de los grandes avances de Zulum, ese pueblo consiguió prosperar y mejorar la calidad de vida de todos sus habitantes. Algo que en el fondo Hamun agradecía pese a no haberlo demostrado nunca en público.
La amistad entre Harzo y Hamun se fue fortaleciendo, el líder Erkgul se sorprendía de los enormes conocimientos que el Kerakua tenía sobre armas y tácticas de guerra, los años como general de las fronteras en Zulum le habían otorgado gran experiencia y saber. Durante esa época, el poder del Adhum pasó desapercibido, como si supiera que no debía delatar su poder dentro de los dominios de Hamun.
Fueron pasando los años y en aquella enorme extensión de bosques sombríos se fueron forjando grandes amistades, y la de Zork y Senh eran un ejemplo; pasaron de jugar juntos de niños a cazar juntos de adolescentes; inseparables uno del otro, todavía conservaban un halo de inocencia en sus miradas, quizás la última reminiscencia visible de su infancia. Zork era dos años mayor que Senh, que ya tenía dieciocho años, siempre estaban compitiendo juntos, y pese a la menor edad de Senh, su destreza en combate era mayor que la de Zork. El joven príncipe de Zulum tenía un talento innato para el manejo de las armas y el rápido aprendizaje de las tácticas de guerra. Senh y Zork eran muy fuertes para su edad, pese a no haber entrado en transformación ninguno de los dos. Eran desconocedores de ese poder en su interior, fruto de la sabia decisión de Hamun y Harzo, que prefirieron esperar a que maduraran mentalmente, y de paso obligarles a aprender a luchar manejando las armas y dosificando sus fuerzas.
Zork no entendía como Senh era tan fuerte si era sólo un humano, la estirpe de la que procedía era un secreto únicamente conocido por sus padres y Hamun que nunca se lo reveló a su hijo, sabiendo que con esa decisión haría que se esforzara en superar a Senh cada día.
Senh era alto para su edad, de metro noventa, su constitución era muy fuerte, un cuerpo que mostraba una musculatura muy definida, de tez clara como su madre y con un largo y liso cabello negro, sus ojos eran oscuros como su padre Harzo, su mandíbula cuadrada le confería un aspecto fiero mostrando al mismo tiempo una perfecta armonía en sus facciones, dotándole de una elegancia impropia de alguien de su edad. Senh era muy ágil y diestro con la espada, su padre Harzo le enseñaba de manera incansable.
Zork era de mayor estatura; ya superaba los dos metros y medio, más que la de un Zaranim normal a su edad, además de tener mayor corpulencia; comparado con Senh, su fuerza bruta era superior aunque no su velocidad; de piel más morena que Senh con un pelo largo muy negro y algo ondulado, con unos profundos ojos verdes que resaltaban en un rostro varonil de facciones rudas como su padre. Llevaba dos pendientes tal y como su padre Hamun también portaba. Seña de identidad de la estirpe Erkgul. Sabía manejar las armas con soltura, pero nunca pudo acercarse al virtuosismo de Senh.
Pese a que ninguno llegaba a la veintena, tenían un porte que imponía tanto como la de un adulto. No cabía duda que eran dos prodigios de la naturaleza.
Los dos jóvenes acompañaban a sus padres en las batidas que daban para inspeccionar las fronteras, pese a su juventud, ambos eran muy valientes. Senh era medido, preciso, con gran destreza con las armas, que junto a su fuerza natural, le permitía salir victorioso fácilmente; mientras Zork, era más impulsivo, se lanzaba al combate sin medida, sin estrategia, no tenía piedad con sus enemigos; era quien más deseaba combatir. Sus ansias por demostrar quién era el mejor le delataban; esa sed de sangre era lo que Hamun más temía y a su vez más intentaba controlar, reprochando esa actitud a su hijo que se iba haciendo más y más fuerte con el tiempo. Eso le hacía pensar que su alter ego demoniaco fuera cada vez más poderoso, temía que escapara de su control y sólo el Erkgul sabía de la dificultad por controlarse a sí mismo.
Durante los largos años desde su llegada a la Gran Cordillera, Harzo había puesto mucho empeño en enseñar cuanto sabía a Senh, tal y como Barlon les había pedido, debía ser instruido como futuro Rey, algo que el joven príncipe todavía no sabía.
Un atardecer, bordeando la colina donde se refugiaron por primera vez, dos esbeltas figuras avanzaban por los estrechos senderos a lomos de dos preciosos caballos. Eran Harzo y Senh, se dirigían a un pequeño voladizo en lo alto, desde donde se puede observar el anaranjado ocaso iluminando los negros bosques con una tonalidad dorada, confiriendo una hermosa estampa.
Harzo miraba en la distancia, el viento del atardecer removía su largo cabello canoso, ya no era el atlético Kerakua que se lanzó a la aventura cruzando el mar. Pero seguía manteniendo su poderosa porte y su gran estatura, propia de su raza. Sus negros ojos transmitían sabiduría y coraje, Senh había heredado esa mirada llena de energía. El muchacho admiraba a su padre, siempre le preguntaba acerca de cualquier cosa, a lo que el Kerakua respondía con tono de acertijo, tal y como era costumbre en su poblado. El joven príncipe se había criado con la mezcla de las dos culturas. Pese a que Harzo nunca quiso que Senh dependiera de él, Senh no podía dejar de querer estar siempre arropado por su bravo padre, llegando a sentirse invencible a su lado. Harzo sabía que su hijo todavía tenía mucho poder por desarrollar, consideraba que aún no estaba listo para comandar las tropas de Zulum, por ello constantemente lo estaba instruyendo de modo severo, con una tenacidad casi obsesiva; tras cada ataque, le rectificaba en los errores, incluso en el uso de la espada y el arco. El muchacho nunca se quejó de eso, su actitud era siempre receptiva a aprender más, como si supiera que esos años debían ser aprovechados sin perder el tiempo y todo motivado con un afán de superación fuera de lo normal.
El Kerakua sobre su caballo, mientras mantenía la mirada en el dorado resplandor, se dirigió a su hijo con un tono conciliador.
—A estas montañas llegamos tu madre y yo hace años en busca de un futuro para ti, siento que no haya sido fácil.
Era la primera vez que escuchaba a su padre disculparse por su severidad y exigencia. Para Senh ese comentario había sido el primer diálogo de igual a igual con su padre. Un golpe de adrenalina recorrió su cuerpo, para después exhalar con fuerza, relajándolo como nunca antes, haciéndole sabedor que era ya considerado un hombre. El joven se sintió enormemente feliz.
—Desde niño nunca te hablamos acerca del futuro que te espera, no quise cargar esa presión sobre tus hombros. Tu madre y yo decidimos no contarte la verdad hasta que maduraras. Y ahora ha llegado el momento —dijo Harzo mientras echaba un trago de licor extraído de unas raíces. Ofreciéndole a su hijo a continuación, en un gesto de complicidad.
Senh aceptó el ofrecimiento y dio un trago del fuerte brebaje. Tosió pero enseguida se repuso.
—¿De qué verdad me hablas padre? —preguntó Senh mientras secaba sus labios con su mano.
—Tu madre es la princesa de una dinastía que se extiende por éste mundo desde hace miles de años, por sus venas corre el linaje más especial y poderoso de todo Zeltia. Y por las tuyas también.
Senh quedó sorprendido, pero en cierto modo las sospechas que tenía habían sido resueltas. En su interior sabía que un enorme poder estaba latente, pero no se había atrevido nunca a averiguar que era.
Durante un largo rato el Kerakua le habló de su pasado, del Adhum, de su llegada a Zulum y de la historia de Henstar. El joven no daba crédito a lo que estaba escuchando, en su rostro se reflejaba una mezcla de orgullo y temor. Harzo percatándose de ello le calmó.
—Veo que la responsabilidad que conlleva tu linaje está empezando a ser percibida por ti. No la temas, durante años te he enseñado todo lo que se, lo que me han enseñado y lo que el Adhum me ha mostrado. Estas preparado para ser el Rey que Zulum y éste mundo necesita —le dijo mientras le cogía su brazo señalando la marca del Sello Real en su antebrazo derecho.
—Pero padre, no soy el más poderoso siquiera de estas montañas, Hamun y Zork son más fuertes que yo.
Harzo interrumpió a su hijo.
—El poder que albergas en tu interior todavía no ha mostrado su rostro más fiero, nunca dudes de ti, ni de tu linaje; aprende a dosificar ese poder, yo te he enseñado a luchar mejor de lo que cualquier soldado podría. Cree en ti y no dependas de tu fuerza.
Senh quedó mirando a su padre fijamente, mostrando un enorme agradecimiento con su negra mirada, sabedor que ese consejo sería el más valioso de cuantos podría recibir.
—Respecto a Hamun y Zork, nunca te fíes totalmente de ellos, también tienen un poder oculto, pero su estirpe es fácilmente corrompible, Zork ya da señales de estar conociendo esa fuerza, su actitud es más agresiva a cada año que pasa, y su padre sólo piensa que sea cada vez más poderoso, olvidándose de educarlo en su correcto uso. Los Erkgul son los más poderosos rivales que podrás tener, sólo quedan ellos dos, intenta tenerlos siempre cerca y permanece siempre informado sobre sus intenciones, sobre todo vigila a Zork, su ambición puede llegar a enloquecerlo.
Senh quedó callado, sabía que su amigo hacía tiempo no era el mismo, ya no salían juntos a cazar, y el Erkgul estaba cada vez más distante de los demás miembros del bosque.
—Una cosa más hijo mío. Algún día serás el portador de éste cristal, —dijo mientras le mostraba el colgante— con ello recibirás la mayor responsabilidad de todas, protégelo por encima de todo, nunca dejes que caiga en manos enemigas. Aún no es momento de que lo cojas, prefiero esperar a que seas su legítimo dueño, será mi legado a ti, sabrás cuidar de él.
Las palabras de Harzo removieron a Senh, que sintió un nudo en su garganta, de algún modo su padre se estaba despidiendo en vida.
A continuación pusieron rumbo de nuevo antes del anochecer hacia su escondido hogar.
Semanas más tarde, justo antes del anochecer, tras dar un largo paseo, Bena se dirigía como siempre con un cesto para recoger algunos frutos y plantas para cenar, estaba lejos de la entrada a la gran gruta, allí solía ir a pasear en silencio, a disfrutar de la naturaleza, sabedora que esos dominios estaban constantemente vigilados por los Cazadores, aunque siempre existía algo de riesgo. Pero a ella no le importaba, se sentía muy segura en esas tierras.
Tras estar terminando de recoger unas frambuesas, cerca del ocaso, apresurada para que no oscureciera, un leve chasquido de pequeñas ramas quebradas sonó detrás de ella. Se giró y quedó enmudecida, se trataba de Hamun, su inmensa porte cubierta por una vieja capa cuya capucha cubría su cabeza y sus poderosos hombros, dejando su largo cabello ondulado caer por debajo de la barbilla, siendo eso lo único que se podía atisbar de su rostro en el atardecer. Su inmensa figura estaba a unos metros de ella, sin decir palabra. La imagen era sobrecogedora, parecía una oscura aparición en mitad del sombrío bosque.
La princesa retrocedió un paso esperando lo peor, sabía que no tenía posibilidad de escapar, siempre había temido algo en él. El Erkgul sin mediar palabra se lanzó a por ella, Bena sin apenas poder reaccionar comenzó a gritar con todas sus fuerzas, él la cogió de un brazo mientras le decía.
—¡Si mi linaje y el tuyo se juntaran nuestra descendencia sería la más poderosa de todas, podríamos hacer frente a cualquier peligro!
La princesa comenzó a gritar aterrorizada, se sentía incapaz de poder reaccionar ante la tremenda fuerza de Hamun. Sus piernas fueron agarradas por los tobillos, con la sensación de estar completamente indefensa, no podía zafarse de la presa ejercida por las fuertes y grandes manos del Erkgul.
—¡Déjala o te atravieso la cabeza cerdo!
En una de las ramas estaba Harzo subido, apuntando con un arco a una distancia desde la que no podría errar.
Bena se giró hacia él implorando ayuda, Hamun enloquecido respondió.
—¡No sabes lo que haces, hay poderes lejos de aquí a los que nunca podréis vencer!
Harzo tensó más el arco, a lo que Hamun respondió soltando a Bena, se quitó la capucha y clavó una mirada encendida en fuego a Harzo, parecía enloquecido.
El Kerakua mantuvo su flecha apuntando a la cabeza, algo le impedía disparar. Entonces nuevamente intentó arremeter contra Bena que yacía en el suelo petrificada de miedo. La flecha de Harzo cruzó la corta distancia con la precisión adquirida en las cacerías Kerakua, y justo antes de impactar, la mano de Hamun se interpuso y la agarró al vuelo, dando muestras de una velocidad desconocida para un Zaranim.
Harzo ante tal acto, decidió sacar su ancestral cuchillo regalo de su tribu y se lanzó hacia Hamun desde el árbol en el que estaba subido, como si fuera una fiera salvaje saltando sobre su presa, aunque en este caso, su rival era mucho más grande y poderoso. Éste sin más dilación le golpeó fuertemente en el rostro tan rápidamente que lo lanzó unos metros hacia atrás. La fuerte complexión de Harzo evitó que sufriera más daños al caer, pese a ello su rostro quedó muy magullado por semejante golpe. Un hilo de sangre le brotó de la nariz, y su mandíbula había sido desencajada, un terrible dolor se extendió por su cara.
Hamun al ver en el suelo al aldeano se lanzó a toda velocidad. Bena observaba aterrorizada la escena sabedora de que su esposo no tenía ninguna oportunidad, Hamun se colocó encima de Harzo, dispuesto a rematarlo, pero algo ocurrió, desde el suelo un poderoso destello azul salió del pecho de Harzo; la piedra de Adhum empezó a brillar como nunca, cada vez tenía más intensidad. El Erkgul quedó cegado y Harzo en un acto reflejo se puso en pie escapando de esa posición que le tenía en desventaja. Hamun había quedado paralizado por la cegadora luz, y sin saber que le impulsaba a hacerlo, el Kerakua extendió sus brazos hacia el líder de los Cazadores y de ellos un haz de azulada luz recorrió su cuerpo extendiéndose hasta impactar contra Hamun dejando a éste inundado por ella, para a continuación hacerle caer de rodillas. Harzo sin saber de qué manera había canalizado una fuerza desconocida, y tenía a un poderoso Erkgul a sus pies. Al instante la luz dejó de brillar, dejando al Kerakua con su cuerpo completamente erizado y su respiración agitada. En el suelo Hamun alzó la vista hacia Harzo y sus ojos ya no tenían ese destello llameante, volvía a ser una mirada profunda y oscura.
—¿Qué me ha pasado? —dijo conmocionado.
—Has atacado a mi esposa, espero que tengas una buena explicación —le dijo Harzo sabedor de que el peligro había pasado.
—He sentido una fuerza apoderándose de mí, es algo que sospechaba, pero que nunca me había pasado.
Harzo lo miró con rostro de incredulidad mientras se dirigía hacia su esposa que se lanzó a abrazarlo.
—Lamento lo que he hecho, no sabéis como lo siento, he perdido el control.
Bena, más tranquilizada se dirigió a él, mostrando un gran valor tras el incidente.
—Nos debes una explicación, ¿A qué te refieres con que lo sospechabas?
El líder de los Cazadores se tiró el frondoso y largo cabello oscuro hacia atrás con una mano mientras apoyaba su otro brazo en su rodilla con la mirada perdida en el infinito.
—Los Zaranim obtenemos nuestro poder del demonio que aguardamos en nuestro interior, algunos de nosotros pueden controlar ese poder con facilidad, casi siempre suelen ser los más débiles, pero los que tenemos mayor poder sufrimos más para evitar su influencia. A veces pensamientos impuros nos asaltan, cosas que nunca haríamos, y en raras ocasiones materializamos esos pensamientos. Pensaba que podía controlar esa fuerza en mi interior, pero no he podido.
Harzo y Bena quedaron mirándose intentando comprender lo que les decía, quizás con más ganas de creerle, pero sobre todo preguntándose si seguiría siendo de fiar Hamun.
Pasaron unos meses, la vida en el refugio de montaña siguió como hasta entonces. La relación entre Harzo y Hamun pese a haber vuelto a la normalidad no volvió a ser la misma, el Kerakua ya no confiaba plenamente en el líder de esa aldea, Bena nunca más salió sola sin Harzo a su lado.
Durante ese tiempo fue con Senh con quien fortalecieron la relación, pasando de ser un adolescente a ser un adulto más en la familia, con un criterio que siempre era tenido en cuenta, era un muchacho muy maduro para su edad, mucho más desde la conversación con su padre, se le veía distinto. Bena sentía pena por él, sabía que su destino estaba lejos de esas montañas, y que su linaje conlleva una enorme responsabilidad y sufrimiento, temía que su hijo perdiera esa naturalidad y frescura que mostraba constantemente.
Mientras Harzo siguió patrullando las fronteras junto a su hijo, que ya mostraba una destreza en combate sin igual, dominaba todas las artes de combate a las que fue enseñado, era respetado por los otros Cazadores y su sabiduría era impropia para su edad. Nunca vio a su hijo convertirse en demonio, salvo en su infancia. Ninguna vez tuvo necesidad de hacerlo, era tal su fuerza innata que nunca vio peligrar su vida en combate. El poder de su hijo aparecía en el momento necesario, sabía que Senh guardaba para sí mismo los límites de sus fuerzas tal y como le había enseñado.
Zork, tras el incidente entre su padre y Harzo, se distanció más de Senh, ya no salían juntos de cacería, su amistad había quedado en suspenso, al tiempo que un temperamento agresivo afloraba en su personalidad. Entre los demás Cazadores eran normales las afrentas donde el hijo de Hamun gustaba mostrar su poderío, teniendo que intervenir su padre en muchas ocasiones para evitar que matara a uno de sus soldados.
Durante ese tiempo las fronteras permanecieron libres de conflictos, nunca tuvo necesidad de unir sus fuerzas todo el pequeño y poderoso ejército de Hamun.
Una mañana, al borde de la frontera del denso bosque con las altas montañas, Hamun y Harzo decidieron acampar al ver a lo lejos un hilo de humo negro, y decidieron enviar a observar a sus hijos.
—Debéis pasar desapercibidos, nunca sabéis lo que el enemigo puede esconder, observar y analizar la situación y volver a contarnos lo que habéis visto —dijo Harzo a los jóvenes.
—Si padre —respondió Senh, mientras Zork permanecía callado. Las dos fuerzas de la naturaleza avanzaron por el bosque a toda velocidad pero con extremo sigilo, al tiempo que Harzo le lanzó una mirada preocupada a Hamun que le respondió exhalando con fuerza al tiempo que mantenía la mirada perdida en el horizonte, como sabedor de que algo se avecinaba.
Avanzaron colina abajo entre el tupido bosque que llegaba a tapar la luz del sol, los dos adolescentes iban armados con sus respectivas herramientas de guerra preferidas, Senh llevaba la espada que su padre le dio, un regalo de su abuelo Barlon, una joya cuya hoja había intervenido en innumerables batallas en tiempos remotos, mientras Zork llevaba un hacha negra como la noche, con una hoja más grande de lo normal, un arma que su padre se llevó de uno de sus numerosos combates con los Turuk, quizás era una muestra del carácter de cada uno.
El Sol comenzaba a iluminar con más fuerza entre los árboles, los dos jóvenes se aproximaron a orillas de un riachuelo, desde donde se podía observar un fuego que acababa de ser apagado, y un pequeño campamento Turuk. No era un destacamento de guerreros a priori, se veían mujeres y niños, un asentamiento nómada con visos de pretender hacerlo permanente, dado el avanzado estado de construcción de las estructuras.
Senh miró a su amigo y le dijo:
—Debemos informar a nuestros padres de esto, este asentamiento no es como los demás, seguramente está a punto de llegar un numeroso destacamento Turuk.
—Precisamente por eso debemos acabar con ellos, sus sucias mujeres e hijos están aquí, de esa manera les mostraremos que este es nuestro territorio y de paso evitamos que engendren más cerdos como esos —pronunció Zork con la voz profunda.
Senh lo miró con cara asombrada, era la primera vez que había oído hablar de esa manera a Zork, sus palabras expresaban un odio desmedido, las palabras de su padre unos meses atrás estaban llenas de razón. Harzo le había dicho a su hijo que debía vigilar a Zork, últimamente se le veía demasiado nervioso y descontrolado, y puesto que era el que más tiempo pasaba con él, debía de estar pendiente.
—Debemos volver Zork, no podemos decidir nosotros —dijo Senh con tono autoritario.
Zork se volvió y agarró a Senh de su ropa, mientras decía:
—Maldito cobarde, eres incapaz de tomar decisiones por ti mismo, siempre detrás de tu débil papá, eres débil como él, vete, no te necesito.
Senh con gesto furioso se quitó la mano de encima, mostrando gran fuerza, lo cual hizo enfurecer más todavía a Zork.
—Hoy voy a demostrar quién puedo llegar a ser —le dijo mientras le dirigía una gélida mirada.
—Estás loco, ¡no hay nada que demostrar! —gritó Senh,
Zork comenzó a reír a carcajadas, al tiempo que se lanzó a una velocidad monstruosa contra la aldea, en pocas zancadas llegó allí, Senh intentó seguirle para detenerlo, el humano era muy rápido, pero no pudo alcanzar al Erkgul; mientras llegaba a la aldea empezó a oír los gritos de las mujeres y niños, que indefensos corrían despavoridos, no podía creer lo que veía, Zork estaba despedazando a todo lo que se encontraba a su paso, su hacha era agitada con extrema fuerza y violencia, aquella sangría hacía encoger el corazón de Senh, sabedor de la responsabilidad que da el poder, siempre respetuoso en combate con los débiles. Aquella imagen era una atrocidad propia de un animal sin alma. Dentro de él un sentimiento de rabia explotó y se lanzó con toda su fuerza contra el Erkgul; de un salto lo cogió y lo empujó hasta una tienda que quedó destrozada por el fuerte impacto, la temible hacha cayó al suelo llena de sangre, mientras Senh le decía:
—¡Si no te detienes lo haré yo, estas fuera de control!
Los puños del humano impactaron como rocas en el rostro de Zork, pese al odio que se apoderaba del hijo de Hamun, la fuerza de Senh era impresionante, estaba dejando grandes magulladuras en el Erkgul, que al rato quedó inmóvil; Senh había dejado de golpearlo, pensando que había conseguido devolver la razón a Zork, que se había quedado de rodillas con las manos apoyadas en el suelo y con el rostro lleno de sangre. El humano estaba desconcertado, había golpeado con toda su rabia a su amigo, se sentía mal en el fondo. Entonces fue cuando pasó, una risa mezclada con el aliento entrecortado de Zork empezó a sonar al tiempo que su cuerpo empezó a agitarse brutalmente; mientras, sus extremidades iban creciendo, en tamaño y musculatura, su rostro empezó a tornarse demoniaco, manteniendo su largo cabello oscuro y su tez se oscurecía con tonalidades verdosas; su arco occipital sobresalió mucho más, sombreando su terrible mirada, unas terribles garras negras salieron de sus manos. El joven príncipe dio un paso atrás, y una risa más ronca empezó a sonar levemente, mientras se ponía en pie el Erkgul transformado en un poderoso demonio, su cabello caía sobre su rostro dejando entrever unos temibles ojos verdes, su mandíbula sobresalía hacia fuera mostrando sus largos colmillos que sobresalían de su boca, de todos los Zaranim, los Erkgul eran los que mayor poder y más aspecto diabólico tenían. La diferencia en estatura era evidente, Senh superaba por aquel entonces el metro noventa, pero aquella criatura superaba los tres metros y medio, era este el motivo por el que su padre estaba preocupado, Senh no tenía ninguna oportunidad contra él. El gigantesco demonio lanzó un tremendo golpe al humano en el estomago, con tal velocidad que fue imperceptible para él, sólo su poderosa constitución evitó que le rompiera todos los huesos, Senh cayó al suelo sin aliento, sus músculos del estómago habían soportado el golpe, pero el descomunal impacto los había destrozado y metido hacia dentro, Zork cogió del pelo al joven, que tenía el rostro totalmente desencajado, mientras un hilo de sangre brotaba de su boca.
—¡Ves como hoy te enseñaría quien soy realmente¡ —dijo entre carcajadas.
Senh empezó a susurrar.
—¿A quién imploras? ¿A tu papaíto? que venga también. —Se mofó Zork.
Entonces el cuerpo del príncipe comenzó a cambiar, su estomago destrozado comenzó a reponerse, al tiempo que resonaban unas palabras en antiguo Zaranim de los labios sangrientos de Senh, mientras el demonio lo observaba con cara de incredulidad, no podía creer que su amigo también podía llegar a transformarse.
—Así que era verdad, eres un humano que se puede transformar, lo sabía, mejor entonces, demuéstrame tu verdadero poder.
Mientras la aldea permanecía desolada con cuerpos por todas partes, un escenario dantesco para aquel combate. El joven Senh había dejado atrás su aspecto noble y atlético, se estaba transformando en un demonio de piel clara con un oscuro pelo negro que le nacía de su cabeza hasta unirse donde comenzaba su espalda, extendiéndose levemente por los hombros y su pecho formando un todo. Era de menor en estatura que Zork, pero con un color de ojos distinto, sus ojos negros se habían tornado amarillos y sus facciones se habían convertido en una versión menos salvaje de demonio que la del Erkgul, pero igualmente fiero; el vello también se extendió por las patillas hasta debajo de sus afiladas orejas, dejando sus temibles y poderosas facciones al descubierto. Entonces se abalanzó sin mediar palabra sobre Zork, de modo que ambos volaron varios metros hasta que se estrellaron contra una pared de la montaña, el choque fue brutal, podría haber destrozado un árbol de tal impacto, Zork quedó entumecido, pero volvió al ataque impactando contra el rostro de Senh, con un golpe rápido y contundente, fue tal la fuerza, que hizo que su cuello girara bruscamente hacia un lado. Nuevamente Senh recibió otro golpe, aunque esta vez le pilló más preparado, de modo que le contraatacó con un soberbio impacto en el rostro al Erkgul que le rompió la nariz, las rodillas de Zork flojearon como señal de que el golpe le había afectado; pero con todo su odio contraatacó a Senh, lanzándolo contra las rocas, para a continuación empezar a golpearlo contra ellas. El hijo de Harzo estaba recibiendo una lluvia de golpes de brutal factura, Zork era muy fuerte, y su ira le daba todavía más fuerza, Senh pensó en su madre mientras recibía los golpes, en su padre, y en las esperanzas que tenían puestas en él, y con un último esfuerzo cogió aire y lanzó su puño con toda la fuerza que le quedaba, impactando en el cuello y hombro de Zork, tal fue el golpe que su clavícula se hizo añicos, Zork lanzó un aullido propio de un animal, momento en el que el maltrecho Senh aprovechó para cogerlo de la cabeza y estrellarlo contra la roca repetidas veces, Zork cayó al suelo fulminado por el tremendo golpe. Senh se derrumbó, su cuerpo estaba destrozado y sus fuerzas llegado a su límite, lentamente comenzó a transformarse de nuevo en humano, Zork también volvió a su estado normal, al tiempo que llegaron a la aldea Harzo y Hamun, ambos quedaron desconcertados con lo sucedido, lo que se suponía era una misión de reconocimiento, se había convertido en el enfrentamiento que más temían, cada uno fue rápidamente hacia sus respectivos hijos. Senh estaba muy aturdido, y muy grave, el golpe en el estómago había sido muy violento, y tenia varios huesos rotos, Harzo le puso el cristal en la mano, que de inmediato empezó a iluminarse, Senh lentamente abrió sus amoratados ojos, como si un soplo de vida volviera a correr por él, sus heridas no habían cicatrizado, pero el fantasma de lo que parecía una muerte inminente desapareció. Hamun cogió a su maltrecho hijo en brazos al tiempo que miró a Harzo.
—Debemos irnos rápidamente —dijo al Kerakua.
—Nuestros hijos deben separarse, no podemos dejarlos juntos o acabarán matándose —respondió Harzo.
Sin terminar la frase un sonido retumbó entre aquellas cabañas, y multitud de Turuk empezaron a llegar de todos sitios, como si hubieran estado observando, de los árboles bajaron unos cincuenta Engendros, rodeando a los cuatro. Una trompeta sonó entre los árboles y por el centro un enorme sable boreal negro se aproximó, caminaba con un temible soldado encima, era un Turuk, pero más grande, era Kornik, el jefe de los Turuk; detrás de él un grupo de Engendros, serían otros cien más, iban bien armados, y al final del todo un carruaje con una extraña tienda encima, cubierta con una especie de tela. La imagen impactó en Harzo que sin saber cómo, se le hizo familiar, era el cristal que le daba esa conexión con aquella imagen tan impactante que hacía mucho un humano había tenido.
—Es él, es de quien te hablé, está aquí, —dijo Harzo con gesto frustrado a Hamun, que permanecía en silencio con su hijo en brazos y observando con sorprendente tranquilidad.
—Llévate a tu hijo, yo cuidaré del mío —dijo el líder de los Cazadores.
—No sabes lo que dices, no podrás sólo, me quedaré a luchar a tu lado —respondió Harzo.
—Tu hijo es la única esperanza que queda, mi hijo ha sucumbido al odio, sólo yo puedo controlarlo, ¡vete maldita sea!, —gritó Hamun.
—No tan rápido —dijo la figura que estaba encima del felino— mi amo quiere ese cristal que llevas en el cuello, humano.
—Es sólo un regalo, una piedra preciosa, no tiene ningún valor —respondió Harzo.
El felino de un salto avanzó hasta Harzo, que quedó petrificado ante la poderosa imagen de aquella fiera cuya cabeza debía estar a unos dos metros del suelo, y la figura que tenía encima era de la talla de un Zaranim, un Turuk de aspecto temible, lleno de pelo, como si fuera un gorila pero con rasgos diabólicos, muy diferente de los otros Turuk, como ninguno que hubiera visto antes.
—Entonces, si no tiene valor, ¿por qué no me la das y dejo que te vayas? —dijo la fantasmal figura mientras aproximaba su cara a la de Harzo.
Pudo ver los ojos llenos de maldad de aquel ser, el Kerakua apretó con fuerza a su hijo, sabedor que no tenía nada que hacer ante aquella bestia; entonces un silbido irrumpió en la conversación, y una flecha impactó en el cuello del Turuk, gritando de dolor, se volvió rabioso y pudo observar al arquero; era Bena, adiestrada por su padre Barlon en el uso del arco, con una puntería privilegiada. Había atravesado el cuello de aquel monstruo, pero no había podido darle muerte, por unos centímetros no le había atravesado la arteria principal, tal y como su padre le había enseñado. Tras ella, un grupo de Cazadores aparecieron, liderados por Abatil, la mano derecha de Hamun. Comenzaron a disparar flechas desde los árboles contra las tropas Turuk, Harzo miró a su esposa con un gesto de amor mezclado con sufrimiento sabedor de que su destino juntos iba a ser sometido a prueba; corrió en dirección a ella, cuando de repente el gigantesco felino se abalanzó sobre Harzo, con su jinete blandiendo su monstruosa hacha; pero en pleno vuelo una lanza se clavó en el pecho de aquel ser, y en una fracción de segundo vio a Hamun saltando encima de él. Todo fue tan rápido que apenas pudo ser consciente de que había pasado, giró la cabeza y vio al poderoso Erkgul clavando su espada en el Turuk que yacía en el suelo malherido, el felino que había quedado sin montura, de repente rectificó el rumbo y se dirigió hacia el verdugo de su dueño, saltando con fuerza sobre Hamun, derribándolo de un poderoso zarpazo que rasgó su costado de manera dramática, sangrando abundantemente. El Turuk había caído, pero Hamun había recibido un golpe mortal.
—¡Huid! —dijo con un grito ahogado en dolor.
Harzo no esperó y salió corriendo hacia su amada, mientras el Erkgul empezó a susurrar como había hecho aquel día hace muchos años en el bosque, para hacer que su cuerpo se transformara en demonio por última vez, en la que sería la batalla de su vida. Su cuerpo empezó a vibrar y a aumentar de tamaño, hasta que el demonio volvió a aparecer, su tamaño era incluso mayor que el de Zork, aunque el vello era más abundante en su pecho y hombros, de color negro y la piel verdosa oscura. Su aspecto era terrible, como ninguna otra criatura vista anteriormente. Esta vez el felino quedó en segundo plano; los Engendros empezaron a atacar, serían unos cincuenta. Teniendo en cuenta lo fuerte que eran, la batalla debería estar desnivelada, pero aquel día, Hamun iba a escribir en la historia un ejemplo de coraje. Abatió todos los Engendros que se ponían a su paso, destrozándolos fácilmente con sus garras, de esa manera se fue abriendo paso entre ellos intentando llegar al carruaje que tenía la tienda tapada con una tela. Hamun quería acabar con el líder de aquel imperio, y sabía que sólo tendría esa oportunidad.
Mientras Harzo cogió a su hijo Senh en brazos junto a otro Cazador y se aproximó a toda velocidad junto a su esposa, llevándolos a una canoa que se encontraba en el río, donde dejó a su maltrecho hijo, entregando a su esposa el cristal de Adhum. Ordenó a los demás Cazadores que cubrieran la retaguardia mientras se adentraba en la orilla del río empujando la canoa con su esposa e hijo dentro.
—Es la única salida, ve por el río, y huye con Senh, cúrale y enséñale todo lo que sabes, dale el cristal, él debe de cambiar las cosas, es nuestra esperanza! —le dijo al tiempo que la miraba con ojos llorosos.
Bena no pudo contener las lágrimas, pero entendía que quería decir su esposo, se despedía, daría su vida para que ella y su hijo sobrevivieran, rápidamente fijó su mirada en ella, como la primera vez que se vieron, con la misma pasión que siempre habían demostrado el uno con el otro y acto seguido le dio un beso de despedida. Sin más dilación los empujó hasta que el río los atrapó en su corriente. Mientras a su alrededor los demás Cazadores eran abatidos por las flechas de los Engendros, no miró atrás, sabía que no podía despistarse, así que mientras dos flechas impactaban en su torso, él siguió implacable hacia aquellos arqueros, pudiendo llegar en un último suspiro a cortar el brazo de uno de ellos que apuntaba hacia su familia. Bena gritó desesperada abrazando a su inconsciente hijo, mientras Harzo miró por última vez a su esposa y lanzó un último ataque con su espada, acabando con uno de ellos, pero fue imposible, las heridas eran demasiadas, y el noble Harzo no pudo mantener más tiempo la vida, hasta que se derrumbó en el río. Había conseguido el tiempo necesario para que Bena y su hijo pudieran escapar.
Mientras Hamun, combatía sin tregua, destrozando toda la columna de Engendros que protegían a su líder, estaba tan cerca que casi podía paladear la victoria, pero aún no había acabado la batalla, un poderoso sonido se extendió en todo el bosque, un sonido de otro mundo; de la tienda que permanecía tapada una extraña mano se dejó ver mientras hacía un gesto como si fuera a correr aquella cortina de tela blanca, entonces un enorme crujido sacudió aquella caseta y la figura que había dentro salió disparada hacia arriba a una velocidad salvaje, hasta una altura increíble en el cielo, para dejarse caer desde allí, yendo a parar a pocos metros de Hamun, que del impacto contra el suelo perdió el equilibrio. Desde el suelo pudo ver a la criatura que estaba con una rodilla y las manos en el suelo, en un gesto de ir a levantarse, allí permaneció breves segundos, en los cuales pudo ver unas extremidades delgadas pero muy resistentes, unos brazos largos de un tono sobrenatural, su cuerpo era de color azul blanquecino, mientras un caparazón cubría su pecho, era de color negro brillante, sus brazos también tenían protecciones a la altura de los antebrazos, al igual que sus piernas, a la altura de las espinillas, su cráneo con forma alargada estaba cubierto por una máscara del mismo color que las otras protecciones, una máscara fantasmal, que dejaba entrever dos aberturas por donde se podían ver dos ojos color amarillo, con la forma de un reptil, su rostro lo tapaba la máscara, donde una pequeña hendidura hacía pensar que era donde se situaba la boca. Aquella criatura era de otro mundo, de eso no cabía la menor duda.
Hamun sin pensarlo más, se lanzó contra aquel ser, que movió una mano y lanzó al Erkgul contra el suelo a unos cinco metros de distancia al tiempo que se ponía de pie. Desde el suelo pudo ver la estatura de aquel ser, debía tener al menos cuatro metros de alto, y mucho más poderoso de lo que a simple vista pueda parecer. Hamun se giró hacia su hijo, que yacía inmóvil en el suelo, pensando que la estirpe de su pueblo se extingue con él, un sentimiento de profundo amor se apoderó de él, quizás el que nunca le profesó a su hijo y con una rabia inconmensurable, se dirigió de nuevo contra el extraño ser, esta vez pudo golpearlo haciéndole retroceder unos metros. Aquella criatura tenía una piel dura como la piedra, su golpe le hizo mella, sin apenas detenerse un instante volvió a lanzarse sobre aquel ser, y esta vez la criatura sí atacó, con un movimiento casi imperceptible se situó debajo del poderoso Erkgul, lanzándole un demoledor golpe con su mano de cuatro dedos, provocando un enorme dolor en el costado arañado por el sable boreal, levantó su mano con sus garras extendidas y procedió a lanzar el golpe final. Hamun, un guerrero único, de una estirpe mítica, en un alarde sin precedentes de coraje, reunió sus fuerzas y cogió el brazo del ser con su mano, mientras con la otra lo cogió del cuello, apretando con todas sus fuerzas, la criatura utilizó su mano libre y de otro demoledor golpe en las costillas lo lanzó unos metros hacia atrás; la mano del Erkgul, antes de soltar, consiguió arañarlo, de cuyo cuello brotó una oscura sangre. Hamun estaba herido de muerte, pero su satisfacción era plena, había conseguido herir a un ser con un poder de otro mundo.
Comenzó a reír con dificultad, al tiempo que decía:
—He conseguido que sangres, eres mortal, yo moriré, pero otros más poderosos que yo están por venir y sangrarás más aún con ellos.
La criatura saltó con fuerza sobre Hamun, cayendo con todo su peso sobre él, rompiéndole todos los huesos, dándole muerte en ese instante. Hamun había conseguido mucho más que un arañazo, había hecho ver al ser que su poder no era infalible. Poco a poco el demonio fue desapareciendo, hasta dar lugar al Erkgul que yacía a pocos metros de su hijo inconsciente. La criatura se dirigió a unos Turuk y ordenó que llevaran al joven con él, al tiempo que decía:
—Tu hijo será mi nuevo general, gracias por mostrarme lo poderoso que puede llegar a ser.
Dicho esto se dirigió de nuevo a la tienda de un enorme salto, y una vez dentro dio instrucciones al resto en su idioma, los Turuk entendieron las instrucciones y las transmitieron:
—El amo quiere que persigáis el cristal, seguid río abajo, la mujer y el joven lo tienen —dijo uno de los Turuk a tres Engendros, inmediatamente salieron corriendo en dirección al río.
 
 



 
CAPÍTULO 5
 HUIDA A CIEGAS
El agitado río les había alejado rápidamente del lugar de la masacre. Bena permanecía abrazada a su hijo que estaba refugiado en los brazos de su madre, la princesa aún estaba en estado de shock con las lagrimas inundando sus mejillas, Harzo había dado su vida por ellos, sabedor que no sólo estaba en juego la vida de su familia, sino las esperanzas de todo Zeltia, Bena también lo sabía, pero el profundo amor por su esposo le quemaba en el pecho por su repentina ausencia.
Senh estaba inconsciente, las heridas eran numerosas; sobre todo sus costillas estaban rotas en su mayoría por la tremenda fuerza de Zork; su brazo derecho también estaba roto al igual que varios dedos de la mano, su rostro también había sufrido un terrible castigo. Pese a ello Senh era de una fortaleza extraordinaria, sus huesos eran mucho más duros que los de un humano corriente, y sus músculos poseían la elasticidad y resistencia necesaria para recuperarse del esfuerzo. El joven mantenía la respiración con normalidad, Bena le tomó el pulso en varias ocasiones comprobando que su corazón latía con una potencia inusual para un humano, pero habitual para los de su linaje. El muchacho yacía en paz, todavía no sabía que su padre había muerto por él, sólo Bena que se abrazaba a su hijo con fuerza, llevaba a solas esa pesada carga.
Habían pasado horas y aquel río revuelto empezó a convertirse en un camino más calmado, aún así la corriente seguía arrastrándolos con velocidad. Se adentraban en una zona llena de manglares, con un clima más tropical que el de Zulum.
La mujer con su hijo en su pecho y el cristal de Adhum de su esposo en la mano comenzó a sentir el peso de la fatiga; sus parpados empezaron a cerrarse, apenas pudo resistirse, siquiera el instinto de supervivencia le podía mantener despierta, y finalmente cerró sus ojos para adentrarse en un profundo sueño junto a su hijo, que yacía dormido hacía buen rato. Al cabo de una hora el Adhum comenzó a encenderse, una tenue luz azulada sin demasiado brillo para no llamar la atención, como si fuera consciente que les estaban siguiendo, dejando que su poder se adentrara en los sueños de la princesa. Aparecieron su esposo Harzo, su padre, una historia cronológica comenzó a serle mostrada, junto a las sensaciones de cada uno; los momentos impactantes, pudo experimentar el amor que su esposo le profesaba, el que su padre le tenía, incluso cuando se le partió el corazón al verla partir; pudo sentir la soledad en él, vio la travesía de Harzo, la historia contada de boca de Berz, la masacre de la ciudad de Enil; para luego poder asistir a su nacimiento en cuenta regresiva, pudo ver los avances que habían conseguido gracias al cristal. Entonces comprendió que no sólo era importante su hijo, sino también el cristal, por ello debería protegerlos a ambos. Posteriormente las imágenes cesaron y cayó en un largo sueño.
Al amanecer del siguiente día, las agitadas aguas volvieron a aparecer, y con ellas un estruendo que despertó a los dos ocupantes de la canoa, no sabían dónde estaban, habían pasado muchas horas y el río cada vez era más rápido, Bena sabía que debían continuar; su intuición parecía indicarle sin lugar a dudas que debía hacer, entonces recordó el cristal, y supo que debía seguir la intuición, puesto el cristal era quien la guiaba. Besó a su hijo en la cabeza, al tiempo que le rodeaba con el brazo. Senh despertó lentamente, miró a su madre con dulzura, ésta le devolvió la mirada mientras lo abrazaba con fuerza. El muchacho preguntó.
—¿Y mi padre?
Se hizo un largo silencio, los ojos de Bena se llenaron de lágrimas, apenas podía hablar. Senh la miró fijamente con gesto de incredulidad.
—No puede ser madre, dime que no es verdad.
—Lo siento mucho hijo —dijo Bena entre sollozos— ha dado su vida por nosotros.
Senh se incorporó con fuerza, con rabia agarró con su mano sana un lateral de la canoa, apretando con tanta fuerza que partió la dura madera de roble de la que estaba confeccionada, al tiempo que gruñía como un animal. Gritó con todas sus fuerzas mientras su madre se lanzó a abrazarlo, el cobijo de su madre le calmó y juntos lloraron la marcha de Harzo.
El paisaje comenzaba a cambiar, los altos bosques parecían empezar a tornarse en plantas más tropicales, y una humedad familiar para Bena empezaba a apoderarse del ambiente, había algo familiar en esa zona para ella. Apenas pudo pararse a pensar, cuando una flecha se estrelló en el agua. La princesa se volvió al instante pudiendo ver a lo lejos dos botes con cuatro ocupantes cada uno; eran Engendros, armados con grandes arcos, les seguían a unos treinta metros; habían permanecido en silencio detrás de ellos. Senh tenía demasiadas heridas como para poder moverse; varias costillas y el brazo izquierdo roto, junto a múltiples magulladuras; pese a ello, un gesto de ira cambió su rostro, su madre se percató de ello y le cogió la cara con su mano al tiempo que le decía:
—No hijo mío, no estás bien aún.
—No madre, debo luchar —dijo con la voz fatigada—, no podemos aguantar mucho más, van más rápido que nosotros, nos alcanzaran con sus arcos tarde o temprano —dijo mientras se apoyaba en su brazo sano para ponerse más erguido.
—Vayamos a la orilla, allí podré tener más ventaja frente a ellos.
Bena sabía que no había otra opción o acabarían muertos en breve, así que cogió un remo y comenzó a remar hacia la orilla, al tiempo que su cabeza pedía ayuda a su esposo.
—Tu sabrías que hacer, ayúdame a salvar a nuestro hijo, dime qué debo hacer —susurraba mientras la mujer remaba con todas sus fuerzas.
Las balsas de los Engendros estaban muy cerca, su aspecto blanquecino y sus rostros diabólicos ya se veían con nitidez, y sus temibles arcos estaban siendo tensados, eran unos excelentes lanzadores de flechas, dándoles una velocidad mucho mayor, gracias a su fortaleza que les permitía tensar las duras cuerdas con que estaban hechos, pudiendo llegar a mucha más distancia y con mayor fuerza que un arco normal.
La princesa jadeaba con claro gesto de agotamiento, sus fuerzas estaban al límite, mientras el malherido Senh intentaba prepararse para combatir. Tras un último esfuerzo empujó con un alargado tronco que hacía de timón y finalmente consiguió estrellar la balsa contra la orilla de juncos, quedando encallada. Ambos cayeron hacia delante al tiempo que las flechas silbaban a su alrededor, llegando una de ellas a impactar en la pierna de Bena. La princesa intentó salir de la embarcación apoyándose en su otra pierna y con la ayuda de sus debilitadas manos. Mientras, Senh había conseguido ponerse en pie y con su brazo sano cogió fuertemente a su madre y la sacó de la canoa, lanzándola contra el suelo, quedando completamente expuesto a los arcos de los Engendros, que comenzaron a gritar en lengua Turuk:
—¡Qué no se transforme, no dejéis que lo haga, disparad todas las flechas que podáis!
Los ocho seres tensaron los arcos y lanzaron una violenta descarga con sus poderosas flechas, al tiempo que Senh comenzaba a sentir las convulsiones en su cuerpo previas a la transformación, pero no pudo finalizarla, cuatro flechas le atravesaron el cuerpo con extrema violencia, dos en el brazo, una en su pulmón y la otra en la pierna, pese a ello el joven permaneció en pie tambaleándose, estaba a punto de perder el conocimiento, su cuerpo estaba al borde del colapso. Los Engendros se lanzaron al agua sacando sus afiladas espadas, mientras Bena observaba aterrorizada la escena. No podía hacer nada, su hijo no podía aguantar más, hasta que un sonido familiar surgió entre aquellas plantas tropicales. Un grito en antiguo Zaranim se extendió por todo el bosque y de repente decenas de flechas silbaron a la vez, creando un sonoro estruendo, yendo a parar a los cuerpos de los Engendros, que fueron despedazados por la enorme cantidad de flechas que impactaron sobre ellos, aquellas flechas eran conocidas por Bena, eran las flechas con las que su padre le había enseñado a tirar.
«No podía ser».
Quedó una de esas criaturas con vida, que comenzó a correr hacia sobre el ya inconsciente Senh, cuando solo le faltaba un metro para atacarlo con su lanza, una figura de pelo canoso y poderosa porte salió a toda velocidad de entre los árboles y con una elaborada espada le cortó la cabeza con un golpe rápido y firme.
Bena lo miró fijamente, se había detenido de espaldas a ella, era un Zaranim, de los más altos y fuertes, con un largo pelo blanco sobre sus hombros. Mientras secaba la sangrienta espada con una tela que le colgaba del cinturón dijo:
—Parece que hemos llegado en el momento oportuno princesa.
Esas palabras sonaban familiares en los oídos de Bena llenándola de felicidad, era Zick, habían pasado los años y su pelo grisáceo se había tornado más blanco, pero su porte seguía siendo igual de fiera.
El general de Barlon se dirigió a la princesa, que lo abrazó desde el suelo con todas sus fuerzas, en la desesperación había aparecido la esperanza, la mujer comenzó a llorar fuertemente, la tensión había sido demasiada.
—No te preocupes mi princesa, ya estáis a salvo.
Mientras de la tupida selva comenzaron a salir una tropa de unos cincuenta Zaranim y veinte hombres, todos con el sello del reino de Barlon en sus ropas.
Dos humanos se dirigieron hacia Senh, y comenzaron a curarle las heridas de las flechas, uno de ellos se giró y dijo:
—Vivirá, aunque todavía no sé cómo ha podido aguantar, su cuerpo ha recibido más castigo que el que ningún hombre o Zaranim pueda soportar.
—Es fuerte, es el heredero de Barlon, vuestro futuro Rey —sentenció Zick.
Bena lo miró, con los ojos todavía llorosos, y le preguntó:
—¿Y mi padre? dime como está, eres su mano derecha, ¿qué haces aquí?
Él la miró fijamente con sus penetrantes ojos mientras la cogía de los hombros entre sus poderosas manos.
—Bena, tu padre se muere, venimos a por Senh, debe ocupar el puesto de tu padre, hemos salido urgentemente para llevaros con él antes de que se vaya.
La mujer volvió a abrazarse a Zick, durante estos años había sentido su nexo con su padre algo más debilitado, pero no podía imaginarse que estuviera así.
—¿Y Harzo? Pregunto Zick.
—Ha muerto, nos han atacado río arriba, cerca de las montañas. Se ha sacrificado por nosotros.
—Lo siento mucho princesa, era un gran hombre.
Se hizo una breve pausa. Zick no mostraba nunca sus sentimientos pero esa noticia hizo gran mella en él.
—Debemos partir entonces —dijo Bena con tono firme, mientras se secaba las lágrimas— él no hubiera querido que me derrumbara y no lo haré.
Zick la miró y asintió con la cabeza.
—Coged al príncipe Senh, y subirlo a la canoa, yo llevaré a la princesa en la mía —ordenó.
Los demás soldados obedecieron y sacaron sus embarcaciones que permanecían escondidas.
—Ha sido un viaje muy largo princesa, hemos tenido que ir por la costa hasta el cauce del río, y desde allí hemos ido río arriba cargando con estas canoas, así durante meses, ha sido una suerte encontraros, pero creo que el destino ha querido que fuera así, ahora el viaje será más corto, iremos siguiendo la corriente hasta la desembocadura en el mar, y desde allí hasta la ciudadela.
La princesa asintió mientras miraba a su hijo que estaba siendo cuidadosamente tratado por dos humanos.
—Ahora descansa, nos espera una larga travesía hasta Zulum —dijo Zick con tono de esperanza.
 
 



 
CAPÍTULO 6
 REGRESO A ZULUM
Tras semanas de dura travesía hacia el mar, fueron atravesando las bravas aguas de la desembocadura del rio, allí se alzaba imponente el gran azul; como antaño hicieran Harzo y Berz descubriéndolo para sus ojos por primera vez, la princesa tuvo la misma sensación, quizás el cristal que llevaba pegado a su pecho le devolvía esas sensaciones.
Una vez alcanzada la desembocadura, fueron bordeando la costa, observando la paz que emanaban las tierras desde el mar, allí no parecía haber batallas ni enemigos. Al cabo de unas semanas pasaron cerca de los majestuosos acantilados del Sur. Bena estaba emocionada, ya estaban muy cerca de la ciudadela. Senh permanecía serio, observando el entorno, había curado sus heridas superficiales y sus huesos parecían estar regenerándose muy rápido, miraba asombrado las caprichosas formas de ese entorno.
Fue rozando el amanecer, cuando el majestuoso perfil de la montaña sagrada comenzaba a verse al fondo, las luces de las antorchas por toda la ladera de la montaña se dejaban ver desde lo lejos, le daban el estatus que se merecía, el de la ciudad más avanzada y próspera del Sur. Hacía casi veinte años desde que Harzo y Bena partieron con el pequeño Senh en su vientre hacia tierras desconocidas, y por lo visto, la ciudadela había avanzado a lo largo del litoral, llegando incluso a extender sus lindes más allá de los grandes acantilados. Ver que Zulum conservaba su poderío de antaño, e incluso lo había aumentado, le daba a la princesa un halo de esperanza renovada, observaba a su hijo Senh, que pese a estar casi restablecido, todavía necesitaba el apoyo de uno de los remos para poder andar. Pronto pudieron ver cómo tras un prominente cabo se abría la vista a la ciudadela en toda su dimensión, la hermosa bahía de Zulum les daba la bienvenida. A la Derecha pudo ver un nuevo muelle, habían construido un gran embarcadero, con barcos de todos los tamaños amarrados en él.
—Durante vuestra ausencia hemos mejorado las naves, así como la pesca, esta ciudad nunca descansa de avanzar —dijo Zick con gesto de satisfacción.
 Tras el puerto se extendían las callejuelas que iban ascendiendo a lo largo de la pendiente del monte, y justo en medio se situaba el palacio del Rey Barlon, una estructura más grande que las demás, y mejor fortificada, alumbrada por una hilera de antorchas. Bena miró allí con gesto melancólico, inundándole multitud de recuerdos a lo largo de esas calles, siendo el primer beso de ella con Harzo el que le hizo brotar unas lágrimas. Senh que había estado exultante de alegría al ver la ciudad, se volvió hacia su madre y la vio cubriéndose con una manta la cabeza, escondiendo su pena, Senh le acercó su brazo sano y la apretó con fuerza, sobraban las palabras, la princesa llevaba semanas deseando llorar en silencio, y ahora con su hijo abrazada sentía que podía sacar de dentro toda su rabia. 
Un grito de Zick rompió el silencio, al tiempo que lanzaba una flecha incendiada hacia el cielo.
—¡Bienvenidos a Zulum!, he lanzado la señal para que nos recojan.
Bena se giró a su hijo y le miró con dulzura y agradecimiento, mientras él le devolvió una sonrisa. Era un nuevo comienzo para ambos y lo sabían.
Llegaron al muelle, allí le esperaban un grupo de soldados que portaban dos caballos sin jinete, un corcel blanco y otro gris.
Uno de los soldados se aproximó y dijo:
—Estos son dos de los caballos reales, son para vosotros, los hemos cuidado desde que nacieron para ser montados solo por vosotros, son los animales más nobles que existen, y os obedecerán desde el primer momento —dijo con orgullo.
La princesa y el heredero tras desembarcar se dirigieron hacia sus monturas, Senh no dejaba de mirar a su alrededor, completamente sorprendido por la majestuosidad del entorno, por mucho que su madre le había hablado de Zulum, no hay palabras suficientes para describir su grandiosidad. Apoyado en un remo se dirigió hacia uno de los caballos, uno de los soldados le hizo un gesto para ayudarlo, inmediatamente Senh le levantó la mano con gesto autoritario, él nunca era dado a aceptar ayuda de nadie. Tiró el remo al suelo y con un ágil movimiento subió al gris animal, pese a no estar en plenas facultades, demostró una destreza extraordinaria. Una vez montaron aquellas bellas criaturas, se sintieron como si hubieran estado haciéndolo toda la vida, su dócil cabalgar en ningún momento les hicieron sentirse extraños, incluso Senh con un solo brazo se sintió cómodo en él.
—Son caballos traídos del Norte, de la frontera con los Turuk, no hay otros como ellos —le dijo uno de los cuidadores.
—Es el momento de ir al palacio real, el Rey Barlon espera —dijo Zick.
Bena suspiró profundamente, hacía tanto que no veía a su padre, y también sería la primera vez que Senh viera a su abuelo, por lo que el joven tenía el corazón latiendo a toda velocidad por los nervios.
—Pues vamos inmediatamente —respondió Bena y dando un grito autoritario ordenó al animal a lanzarse al trote, demostrando su fortaleza y elegancia al cabalgar. Subieron las interminables callejuelas, las casas seguían teniendo el encanto de siempre, sus blancas paredes resplandecían con el Sol recién salido. Siguieron ascendiendo por las calles que cada vez se hacían más y más empinadas, había muchos curiosos observando la escena, algunas mujeres reconocieron a la princesa Bena, pero todos quedaron enmudecidos al observar a Senh, había algo familiar en él. Fue un camino corto pero duro, aunque para aquellos animales no era un problema. Pronto llegaron a la puerta del palacio, una construcción hecha con un material muy resistente, mucho más que el adobe, de color blanco como el resto de las viviendas, pero con unos muros más gruesos y altos, ligeramente inclinados hacia fuera, para impedir ser trepados, estaban reforzados con fuertes vigas de madera. En las cuatro esquinas había sendas torres de vigilancia, desde donde se podía tener una vista privilegiada. La puerta de entrada era de unos seis metros de alta y de una madera fortísima, reforzada con hierro extraído de las canteras del Norte, en su frontal había inscrito el signo de la estirpe de Henstar, el mismo que tienen todos sus descendientes en su brazo.
Conforme bajaron de los caballos, se abrieron lentamente las puertas. Durante estos años habían mejorado mucho la residencia del Rey Barlon, ahora disponía de varios guardias en su azotea, y un pequeño establo con caballos, incluso habían habilitado una armería exclusivamente para uso personal del Rey.
A continuación apareció un humano con un caminar lento, un hombre con la apariencia de tener setenta años, delgado y de aspecto serio, ataviado con una túnica grisácea, bajó la mirada en gesto de respeto a la princesa Bena y dijo: —Bienvenida mi señora, soy el secretario de su padre el Rey Barlon, estaré a su servicio, pero antes de nada deben de acompañarme, el Rey se encuentra muy enfermo y no sabemos hasta cuando vivirá.
Dicho esto el corazón de Bena se estremeció, su hijo la cogió fuertemente de la mano mientras seguían al secretario hasta una escalera que daba a la parte alta del palacio; era una construcción nueva, pero de gran calidad, pero ahora la princesa no tenía tiempo para reparar en aquel sitio. Al final de la escalera había un pasillo con una puerta al fondo, que estaba guardada por dos enormes soldados Zaranim, la princesa no pudo evitar ir corriendo hacia ella. Mientras se iba aproximando los guardianes miraron al secretario que les devolvió un gesto de afirmación, ante lo cual procedieron a abrir la puerta lentamente, dejando a entrever al Rey. Estaba tendido en una cama rodeado por dos mujeres que le estaban cuidando.
—¿Bena eres tú? —dijo con voz temblorosa. La mujer no pudo reprimir las lágrimas y se lanzó a abrazar a su padre, que también rompió a llorar mientras la agarraba con fuerza, Senh se aproximó por un lado permaneciendo al margen de aquel encuentro. La princesa se giró y con una voz muy débil se dirigió a su hijo.
—Papá, este es Senh, tu nieto. El Rey dio un grito de alegría al ver a su nieto. Senh se sentía extrañado, no sabía qué hacer, su madre le había hablado mucho de él y tenía enormes ganas de conocerlo, aunque ahora su aspecto era muy diferente; su rostro estaba magullado, como herido, su cuerpo cubierto por vendas, parte de su rostro y su cuerpo tenía el aspecto demoníaco, de un color más oscuro, pero su rostro visible seguía transmitiendo la calidez humana que le caracterizaba.
—¡Eres igual que tu padre muchacho!! Ven que te abrace.
Senh se inclinó y abrazó a su abuelo por primera vez, entonces algo se removió dentro de él, una voz empezó a sonar en su interior, era su abuelo, que estaba hablándole con el pensamiento:
«Joven Senh, cuida de tu madre, porque ella también lo hará de ti, aprende todo lo que puedas de ella, tienes que ser tú la piedra en la que este pueblo se apoye para sobrevivir, tienes mi fuerza y la de nuestra estirpe, usa sabiamente tu poder, haz alianzas con otros pueblos, hazte más fuerte de lo que somos ahora, y si desfalleces nunca dejes que los demás lo vean, porque tú serás su guía.»
Senh quedó pensativo ante esas palabras, sin saber que decir, había experimentado la conexión que los de su linaje tenían, al tiempo que supo por primera vez que tenía ante sí una gran responsabilidad.
—Tienes la mirada de tu padre, no se sabe que escondes detrás de esos ojos —le dijo Barlon mientras le cogía con sus debilitadas manos la cara.
—Como ves hija mía, no soy el mismo que era cuando te fuiste, el precio del poder que tenemos es ese, cuanto más nos aprovechemos de él, antes nos llega el fin, y yo lo utilicé demasiado, ahora mi parte de demonio reclama a mi parte humana.
De repente una fuerte tos le sobrevino y se hizo hacia atrás con fuerza contra el cabezal de la cama, las dos ayudantes se lanzaron de inmediato para ayudarle, entonces con gesto autoritario se volvió a incorporar, y se dirigió a sus descendientes.
—He aguantado durante años en este estado, siendo la esperanza de veros la energía que me ayudaba a seguir vivo y dominar a este ser, mi tiempo ha pasado, he tenido una vida plena, y ahora os toca a vosotros luchar por este mundo. Se alza un poder enorme, un enemigo muy antiguo, pero no es el único, al Este se halla un poder muy oscuro, lo combatí hace muchos años. Allí también encontrareis poderosos aliados, no podéis luchar solos. Mi poder se apaga, pero seguiré estando en vosotros.
Dicho esto, madre e hijo no pudieron evitar la tentación y se abalanzaron sobre Barlon, fundiéndose en un abrazo conjunto, el Rey apretó con fuerza a ambos al tiempo que madre e hijo rompían a llorar, durante un minuto permanecieron abrazados, lentamente el abrazo fue perdiendo fuerza y las manos Barlon fueron soltándose, hasta caer por su propio peso, el Rey de Zulum había muerto.




 
CAPÍTULO 7
 LA PRUEBA DEL ADHUM
Esa noche la princesa Bena la pasó llorando amargamente, su esposo y su padre se habían ido, la soledad le inundó, decidió dormir en la cama de su padre, donde tantas veces había jugado de niña con él. Se reclinó entre sollozos sobre la cama, el cristal, que permanecía oculto por una camisa comenzó a iluminarse. Bena era heredera del poder de Henstar, no le afectaba, pero había algo más, ese poder le daba el don de la clarividencia, y de algún modo el cristal se abría de un modo que no lo hacía con otros. Se trasladó a la época en que Zeltia estaba dominada por el demonio Kharr, pudo ver a Henstar, sentirlo, su determinación, su compromiso, de algún modo sintió que debía entregar el cristal a su hijo, el Adhum le mostraba el camino a seguir, Senh era la única esperanza, era el heredero de un enorme poder y el cristal debía ser uno con él. La princesa cayó relajada en un profundo sueño.
A la mañana siguiente despertó renovada, con un sentimiento de entender lo que debía hacer, no era sólo una madre, era también Reina y debía de apoyar a su hijo por siempre.
Dos semanas después de la muerte del Rey Barlon, Senh, una vez se había recuperado de sus heridas, se disponía a recibir nombramiento como nuevo Rey, pero antes su madre prefirió contarle de primera mano toda la historia sobre el reino de Zulum que años atrás le había contado su padre. Eligió como entorno la larga playa que se extendía al otro lado del puerto de Zulum, tantas veces transitada por ella y su amado Harzo. Era una zona que emanaba tranquilidad, donde el azul turquesa de sus aguas inundaba de color el paisaje, con la montaña sagrada de fondo, y allí caminando sobre la blanca y fina arena Bena le contó la historia que generación tras generación se había ido transmitiendo.
—¿Nunca te has preguntado qué significa la marca en tu brazo? es mucho más que una marca hereditaria, te confiere el derecho y la responsabilidad de proteger el Adhum —dijo Bena mientras le cogía de la muñeca poniendo hacia arriba el antebrazo donde estaba la señal.
Mientras el Sol los observaba como testigo de excepción acariciándoles con su calor.
El joven quedó atónito tras el relato de su madre, su padre Harzo sólo le había contado la parte que conocía, pero ahora Bena le había revelado un conocimiento reservado únicamente a los reyes. Desconocía la naturaleza y el origen de su pueblo, la historia de sus reyes, le mostró que significa ser el Rey de Zulum y quizás eso le hizo encontrar una sensación nueva para él, tenía una enorme responsabilidad bajo sus hombros, su estirpe estaba llamada a ser la que salvara al mundo del mal, esa sensación en principio hizo palidecer al fornido muchacho, su cuerpo empezó a sudar de miedo, su madre pendiente en todo momento de sus sensaciones detuvo el paso y le cogió de la cara.
—Tranquilo hijo mío, sabrás como gobernar este pueblo y ser un digno caudillo de este mundo, tu padre te enseñó muy bien los valores, has tenido un gran ejemplo a seguir —dijo mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.
Tras ello ambos se abrazaron. Senh tenía sentimientos encontrados, por un lado sentía miedo ante lo que tenía por delante, y por otro un enorme orgullo de ser el heredero de tal estirpe. El joven se alejó un poco para ver el bello rostro de su madre, que tenía el cristal colgado del cuello, brillaba con un tono azulado, señaló el colgante de su madre con su poderosa mano y le dijo:
—¿Y el Adhum madre?¿Sabremos usar su poder?
—Tu padre me lo dio, para que te lo entregara al convertirte en Rey, su origen no lo conozco, pero te ayudará a lo largo de tu vida, como lo hizo con tu padre y conmigo, esta noche después de la ceremonia será tuyo, tú sabrás darle el uso que tiene, tu padre y sus antepasados lo han protegido con su vida, así que debes de cuidarlo igualmente.
—Así lo haré madre, ahora entiendo lo que debo de hacer, no vacilaré en hacerlo.
Dicho esto siguieron caminando por la tranquila playa disfrutando del momento más tranquilo y pacífico que habían tenido en muchos años.
Al atardecer, ya en el palacio Real, Bena ataviada con un vestido azul acorde a la ocasión, subió hasta la habitación del Rey, donde el joven Senh se estaba poniendo el uniforme real, uno que habían tejido para él. Normalmente debía de llevar el mismo que su antecesor, pero en éste caso, la estatura y envergadura del muchacho era mayor que la de su abuelo Barlon. Llevaba un traje de color azul oscuro, ceñido al pecho, con el cuello abierto y el escudo real grabado en sus hombros, la manga iba ceñida hasta el antebrazo, dejando al descubierto la marca de familia. La reina madre quedó enmudecida al observar a su hijo, era su pequeño, que para su edad tenía la porte de un hombre; un muchacho de anchas espaldas, con el cabello lacio y negro que tenía peinado hacia atrás cayendo sobre sus hombros, dejando al descubierto su varonil y al mismo tiempo armonioso rostro, mezcla del color Kerakua de su padre y la tez blanquecina de su madre. Era el momento para el cual lo habían estado formando Harzo y Bena. Observándolo, su madre no pudo reprimir la emoción de verle vestido así, aunque prefirió no mostrar sus sentimientos. Senh se percató de la presencia de su madre y le respondió con una inocente y amplia sonrisa.
Entonces un golpe retumbó en la puerta y un soldado pidió permiso, Senh lo concedió y entró el secretario de Barlon junto a dos soldados.
—Mi príncipe, es la hora, su montura está lista en el establo —le dijo el secretario.
Senh respiró profundamente y miró con complicidad a su madre, que asintió con la cabeza.
—Estoy impaciente —respondió tras exhalar con fuerza.
Al salir del palacio, había una corte de jinetes esperando al príncipe, y varios caballos sin montura, el príncipe se quedó mirándolos, eran ejemplares de la manada traída de las fronteras. El muchacho se dispuso a ir hacia ellos, pero el mayordomo lo interrumpió.
—Esos caballos son los mejores del reino mi príncipe, pero su montura se encuentra dentro del establo.
Senh se giró extrañado y miró hacia el recinto, admirando una bella ornamentación, con ventanas talladas cubiertas con hermosas rejillas de hierro color negro sobre el blanco de las paredes, en su interior se percibía un sonido, un potente animal debía de haber al otro lado.
—Mi señor, dentro le espera una montura especial, fue encontrado hace mucho en las praderas siendo un potro, el Rey Barlon lo trajo a las cuadras, ningún caballo podía haber sobrevivido sólo en las praderas tanto tiempo, pertenece a una raza que no habíamos visto antes, es muy fuerte e indómito.
Sin dejar de terminar estas palabras el príncipe se dirigió rápidamente hacia la puerta de las cuadras, le invadía la curiosidad. Abrió la puerta de entrada y vio en un lateral una de las estancias realizadas en madera, allí había un cuidador pasando dificultades con un caballo del que no se veía nada al estar tapado por una rejilla. El hombre que intentaba controlar al animal no podía sujetar apenas las riendas desde el suelo, aquel caballo estaba muy agitado. Senh siguió avanzando hacia ellos, cuando las patas del animal empezaron a golpear la reja de madera, el cuidador no pudo contener el miedo y soltó la rienda, corriendo hacia el príncipe.
—Mi señor su montura es muy brava, no está lista aún, ¡es el caballo más fuerte que he visto nunca!
Senh siquiera le miró a la cara, tenía la mirada fija en aquella reja de madera que de un momento a otro iba a acabar destrozada por la fuerza del animal. Tras un tremendo golpe acompañado de un chasquido de maderas, la reja se vino abajo y pudo verlo; era un caballo joven, de color negro como la noche, de larga cabellera, muy corpulento y fuerte, más grande que un caballo normal. Se puso a dos patas hacia Senh que en ningún momento se quitó de en medio. Quedó mirando fijamente a los ojos a tal fabuloso ejemplar mientras se aproximaba lentamente hacia él. No se sabe cómo, pero el animal lejos de salir corriendo del establo, quedó frente al príncipe. Ambos se miraron a los ojos; Senh pudo comprobar la enorme inteligencia que desprendía esa mirada. Poco a poco se aproximó, estirando su mano hacia el negro caballo, éste agachó la cabeza como si se dejara acariciar, el príncipe lentamente le dejó la mano sobre su cabeza, los demás asistentes no podían creer lo que veían. Entonces de un rápido movimiento el animal se revolvió con fuerza, alzándose de nuevo sobre sus dos patas traseras, Senh mostrando una velocidad inusual, agarró la rienda del animal y de un fuerte tirón lo hizo agacharse de nuevo, con una fuerza que ningún hombre normal sería capaz de imprimir, inmediatamente el caballo quedó inmóvil de nuevo sobre las cuatro patas con su respiración agitada. Había comprobado la fuerza que tenía Senh, éste se siguió acercando y puso su cabeza apoyada en la del caballo, lentamente el animal se fue tranquilizando hasta quedar en calma, rindiéndose ante el príncipe.
—Te llamaré Norim que significa «noche eterna» en la lengua de los Cazadores —dijo el príncipe.
Tras esto se acercó a su lomo y subió en él de un hábil movimiento.
—No hay duda que eres el digno heredero de Barlon, sólo él lo había conseguido domar. Había sido preparado por el mismísimo Barlon desde que llegó aquí, en las cuadras reales, fue adiestrado para ser la montura digna de un Rey —dijo el secretario.
Aquel animal tenía una planta que llamaba la atención por encima de los demás caballos. Dando en conjunto una imagen digna de estampa, Senh era especial, tenía la porte de un poderoso Rey, y juntos en el campo de batalla, darían el respeto y la seguridad a todo un ejército y al enemigo su mera presencia le causaría temor.
Tras salir de las cuadras, se dirigió hacia el ejército que lo estaba esperando. Quedando todos sin palabras al contemplar la impresionante estampa del jinete y su montura.
Una trompeta sonó con fuerza y comenzaron la subida a la montaña sagrada.
Bena recordaba la subida, cuando Harzo y ella ascendieron a escondidas, ocultando su amor, atravesando los arbustos y escondiéndose por los árboles, ahora estaba subiendo como madre del futuro Rey, una escolta los llevaba en fila hacia la cima. El sendero antaño recubierto de matorrales, había sido arreglado, y estaba guiado por antorchas que iluminaban la subida. Y en la cima, se podía ver dos hogueras que indicaban la entrada a la planicie donde se encontraba la piedra.
Senh caminaba en silencio, quedándose con cada detalle del momento, con la gente que lo acompañaba en la subida, no sólo los soldados, sino aldeanos de pueblos cercanos se habían aproximado a ver al joven príncipe, pudo ver en todos ellos el gesto de esperanza, no podía fallar a aquella gente, ese día ya no sería la misma persona, y estaba preparado para no serlo nunca más.
Llegando a la cima, donde el acceso está restringido sólo para la corte real. Los soldados quedaron custodiando la entrada manteniendo la formación, mientras Senh y Bena bajaron de sus monturas, viendo al fondo, junto a las antorchas a una figura muy alta, era un Zaranim, debía de ser Zick. Conforme se aproximaba, el príncipe confirmó que se trataba de él, a lo que le saludó con una amplia sonrisa, la mano derecha de Barlon le devolvió el gesto, al tiempo que le mostraba con su mano la entrada a la gruta. La losa de un metro cuadrado estaba allí, con el escudo familiar grabado en ella, Senh quedó mirándola, al tiempo que Zick le dijo:
—Esta es la piedra que accede a la gruta, sólo tú puedes abrir la entrada.
El príncipe se aproximó a la roca y como si ya lo hubiera hecho antes, puso su antebrazo encima del sello, entonces un sonido hizo vibrar toda la estructura, abriendo la compuerta. Tras esto se introdujeron en la cavidad cuadrada, como ya hicieran hace muchos años, caminaron por el angosto pasillo de piedra y llegaron a la bóveda donde estaba la piedra, la impresionante estructura dejaba sin palabras a todo aquel que se adentrara, daba igual las veces que se hubiera accedido, era la sensación de estar en un sitio que no es de este mundo.
Justo en el centro Senh vio la estructura, las dos enormes pirámides a los lados de la gran losa de piedra, su madre había preferido no adelantarle nada de lo que había dentro de la montaña, debía de verlo con sus propios ojos.
«Semejante perfección en la construcción, no era propia de este mundo» —pensó.
Bena se dispuso a adelantarse quitándose el colgante con la piedra, a lo que Zick respondió con un gesto de parar.
—Deja que nos lo pida él —le respondió con voz profunda.
—¿Quién? —respondió Bena con suma extrañeza.
—«Ten paciencia princesa»
Una voz en varias lenguas a la vez retumbó en toda la gruta, y sin saber como una figura apareció de la oscuridad, iba ataviado con una túnica de color rojo, era muy alto, más que ningún otro Zaranim, de largo cabello blanco, su piel era color azul muy claro, bajo la oscuridad parecía casi blanca, su aspecto no era como el de otros de su especie, este ser tenía más rasgos de semejanza con el hombre, su piel era de aspecto frío, casi inerte, su mirada penetrante de unos ojos color gris muy claro, y sus colmillos eran menos pronunciados que los de un Zaranim. Todos los presentes quedaron asombrados, todos menos Zick, que se adelantó y dijo:
Estáis ante Addenom, el sumo Sacerdote Zaranim, ha hecho un largo viaje para estar aquí con nosotros.
—«Gracias por la presentación amigo Zick» —dando un paso al frente se aproximó a Bena, a la que miró fijamente con su glaciar mirada, al tiempo que le decía:
—«Si eres tan amable, ¿puedes aproximar el cristal a la roca, tal y como hizo tu esposo hace años?» —ante esto Bena quedó estupefacta, no esperaba que conociera tal hecho, respiró hondo y colocó el cristal en la roca.
—«Ahora joven príncipe aproxima tu brazo al sello real.» Senh se aproximó y puso su brazo en la marca, bajo la atenta mirada de todos.
La enorme losa comenzó a moverse con un poderoso estruendo, dejando entrever la bella luz azulada del Adhum en todo su esplendor. Todo el recinto se inundó de su luminosidad, su poder podía sentirse. El Sacerdote se aproximó al joven:
—«Ahora acércate a la roca, y tócala con tus manos.»
Senh lo miró con gesto temeroso, su madre permanecía inquieta apretando los puños con fuerza, mientras su hijo se agachaba y ponía sus manos encima del cristal. Conforme se iba aproximando a él, pudo percibir un enorme torrente de energía que emergía del Adhum, algo que le atraía hacia él. Puso sus manos encima finalmente, entonces el Sacerdote comenzó a hablar en una lengua desconocida, con voz sobrenatural retumbando en toda la cueva. Al principio, Senh sentía sólo calor, hasta que de repente un poderoso golpe de energía le atrapó, atrayendo sus manos con extrema violencia contra la piedra, el príncipe tuvo que hacer muchísima fuerza para evitar ser aplastado contra la roca, al tiempo que sin saberlo su cuerpo estaba envuelto en una luz azulada, el poder que le transmitía la roca era increíble, su mente se estaba llenando de imágenes y sensaciones, todo su cuerpo estaba siendo sacudido por el increíble poder, entonces comenzó su transformación, empezó aumentar su tamaño, su volumen, convirtiéndose en un demonio más imponente que el que combatió a Zork, sus vestimentas se habían destrozado con la transformación, pero el demonio que era seguía con sus manos pegadas a la roca, gritó con todas sus fuerzas, al tiempo que su madre lo contemplaba horrorizada. Zick agarró a Bena de la cintura, mientras Senh gritaba poderosamente en su forma demoniaca, apenas se le podía distinguir, la luz azulada dejaba entrever su impresionante silueta. Mientras el Sacerdote seguía invocando con sus palabras sobrenaturales, hasta que cesó de hablar y Senh gritó por última vez y cayó hacia atrás con su forma humana de nuevo, la marca del brazo estaba brillando y él estaba inconsciente.
Su madre salió corriendo hacia él, al tiempo que gritó al misterioso Sacerdote:
—¿Qué le has hecho? ¿Por qué le has hecho daño?
Addenom quedó callado, impasible ante los hechos, apoyado en su vara observando la escena.
Entonces Senh despertó, mirando a su madre que lo cogía en sus brazos mientras estaba tendido en el suelo.
—Los Dioses tenían que comprobar que en él no habitaba el demonio de la antigüedad Kharr, ni ningún otro, los que nacen de esta estirpe deben pasar esta prueba, para asegurarnos que no corremos ningún peligro. El poder de tu linaje ha sido despertado, úsalo con sabiduría. Levántate Senh —le dijo Addenom mientras la gran losa se cerraba de nuevo.
Zick miró fijamente el colgante de Bena. Senh abrió los ojos lentamente y tambaleándose se puso en pie, dejando a su madre a un lado, dando un paso al frente, entonces el Sacerdote, lanzó un mensaje a Bena telepáticamente «ahora entrégale el cristal a tu hijo tal y como habías pensado» cogió el cristal y se lo puso en el cuello a Senh.
—«Ya eres Rey», —dijo Addenom— «ya estás preparado para guiar a tu pueblo y a este mundo contra el mal, tienes mucho trabajo por delante, el mal que está dominando estas tierras es muy poderoso, desde el demonio Kharr no había habido otra amenaza semejante. El cristal que te entregó tu madre te une con parte del poder que aquí has visto, no sólo es la llave de entrada a ésta gruta, sino que te ayudara en tus decisiones, porque esa es la voluntad de los Dioses. Úsalo sabiamente, y nunca dejes que caiga en manos maléficas.»
—Así lo haré —respondió.
Bena se aproximó a su hijo y le dio un abrazo, Senh se quedó incomodo, puesto había quedado desnudo tras transformarse, pero aún así le devolvió el abrazo con fuerza, al tiempo que su madre repetía:
—Tu padre estaría muy orgulloso de ti, serás un gran Rey —dijo conteniendo las lágrimas de emoción.
Zick se aproximó, al tiempo que le decía:
—Enhorabuena mi señor, a partir de ahora le seré fiel y estaré a su lado hasta que decida prescindir de mis servicios.
—Eras el mejor amigo de mi abuelo, y su mayor consejero, te necesitaré a mi lado todo el tiempo, necesito de tu sabiduría, será un placer poder contar contigo —le dijo mientras estrechaba fuertemente su mano, cogiéndole el antebrazo con la otra, en señal de gran aprecio.
—Aquí tienes una muda mi señor, sabíamos que ibas a romper el traje, y el pueblo no puede ver a su nuevo Rey con la vestimenta destrozada —le dijo Zick.
Senh recogió la vestimenta con gesto agradecido, para posteriormente colocársela de nuevo, quedándole todavía mejor que la anterior, quizás la mente de Senh ya no era la de un joven príncipe, sino la de un monarca que debía de guiar a su pueblo a derrotar el mal que acechaba.
Cuando se giró a despedirse de Addenom, éste ya no estaba, había desaparecido tan rápidamente como había llegado, sin lugar a dudas su presencia era todo un misterio, así como su historia. Las palabras del Sacerdote quedaron en su memoria, al igual que la magnitud del poder que había sentido del Adhum, lo que le hizo comprender la importancia de protegerlo.
 
 



 
CAPÍTULO 8
 EL REY DE ZULUM
Salieron al exterior de la gruta Bena y Zick, y en último lugar salió el incipiente Rey, el Sol estaba amaneciendo y su luz dorada inundaba el horizonte reflejando su intensidad en el mar, que permanecía tranquilo, como mostrando su respeto ante el nuevo monarca.
La guardia real le esperaba a caballo, guardando su montura que también se mostraba nerviosa ante el nuevo Rey. Senh subió rápidamente encima de Norim, el animal se mostró en todo momento respetuoso con su amo, aunque siempre sin perder el carácter indómito. El monarca miró a sus soldados e hizo un gesto para ir descendiendo por la ladera.
Conforme iba bajando a lomos de su imponente corcel, Senh iba saludando a los que iban a ser sus súbditos, que a su vez lo esperaban con una vela en la mano, marcando con luz el sendero hacia el palacio real, así había sido la tradición desde hace siglos.
Desde hacía mucho tiempo no se percibía tal ilusión en la gente como la que se reflejaba en sus rostros. Los niños se quedaban mirando asombrados la espectacular porte del Rey, pese a su juventud, tenía la mirada de un hombre; a su lado montados en otros caballos iban Bena y Zick, atrás habían quedado los tiempos de vivir escondidos en grutas, era un nuevo comienzo para todos.
Al llegar al palacio, Bena y el resto de sirvientes quedaron aguardando en el gran patio situado en el interior. Todos estaban expectantes, ninguno salvo los más ancianos habían vivido para ver el nombramiento de un Rey. Bena mostró un gesto de orgullo cuando vio a su hijo pasar por la robusta y ornamentada puerta del palacio, con su imponente montura. La reina madre no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas, atrás había quedado el muchacho que la acompañaba de niño a recoger frutos por las laderas de la Gran Cordillera.
Entre todos los soldados humanos y Zaranim presentes en la abarrotada plaza, había uno que destacaba sobre los demás, el último de un linaje especial, con su largo cabello blanco recogido por detrás dejando el resto sobre sus poderosos hombros, era Zick, general, sirviente y confidente de Barlon, ahora le correspondía serlo del nuevo Rey. Dio un paso al frente y dijo.
—Mi señor, antes de conocer a los sirvientes de palacio, quisiera hacerle sabedor de que en las praderas, el ejército de Zulum lo está esperando para mostrarle sus respetos.
Senh no estaba aún acostumbrado a ese tratamiento como monarca, quizás conocer las que iban a ser sus tropas le vendría bien, al fin y al cabo se había criado entre guerreros, y estaba deseoso de conocer a aquellos que lucharían por él.
Senh aceptó gustoso, miró a su madre esbozando una sonrisa, Bena le correspondió con una mirada de ternura.
«Tu padre estaría orgulloso» —le dijo mentalmente.
«Lo sé madre, honraré su nombre cada día» —le respondió de igual modo.
Tras un pequeño toque a su montura, salieron cabalgando por las empedradas callejuelas hasta los prados situados a la entrada de la bahía de Zulum, donde se encontraba el ejército formado, esperando a su nuevo monarca.
Senh quedó enmudecido por un momento, desde lo lejos vio a miles de soldados, formaciones de Zaranim y humanos con sus brillantes armaduras, perfectamente ordenados, mostrando todo su poderío militar; con sus novedosas maquinas de asalto. A lo lejos estaban los lanceros Zaranim, y los valerosos jinetes humanos, capaces de recorrer largas distancias sin descanso y por último la orden de arqueros reales, un grupo de los mejores lanzadores de flechas de todo el reino. Todos ellos con el semblante orgulloso de pertenecer a ese ejército.
Senh era más joven que la mayoría de ellos, lo cual en un principio le hacía sentir intimidado, cogió aire, acarició inconscientemente el Adhum y dio un suave y respetuoso toque a Norim, y se aproximó a la cabecera del ejército.
—Sé que habéis servido fieles a mi abuelo, el Rey Barlon, es por vosotros que este reino no solo se ha conservado, sino que también ha crecido, por ello os doy las gracias.
Los soldados lo miraban atentamente, la voz de Senh mostraba calidez pero al mismo tiempo una gran seguridad.
—No voy a pediros que me sigáis como lo hacíais con mi abuelo, aún no os he demostrado nada, y vuestro respeto he de ganarme, pero no dudéis que lo haré pronto, os hablaré en el campo de batalla, es ahí donde quiero demostraros quien soy. Pero hoy no he venido a eso, he venido a conoceros, y a pediros algo, no por mí, sino por vuestro pueblo. Nos enfrentamos a un horror desconocido por todos, una amenaza para todos y cada uno de nosotros, os pido el máximo de vosotros mismos, porque nuestro enemigo no nos va a conceder ninguna tregua, somos muy poderosos pero tenemos que serlo todavía más, y yo os llevaré a serlo. ¡Viva Zulum! —Gritó Senh alzando su mano derecha mostrando el Sello Real en su antebrazo.
—¡Viva el Rey Senh! —gritó al unísono el ejército entero.
El Rey quedó con la piel de gallina de ver esa reacción, y se le llenó el espíritu de fuerza para llevar a cabo su cometido.
—El tiempo apremia así que mañana comenzará esta nueva etapa, descansad el día de hoy, y celebrad con vuestras familias la vida que tenéis.
Todos los soldados explotaron de júbilo, Senh quedó mirando la escena, y acto seguido se retiró lentamente hacia la ciudadela, cuando hubo avanzado unos metros, dio un golpe con los pies al caballo, y salió a toda velocidad hacía la costa, sólo con su montura, dejando a todos atrás, Zick prefirió no seguirle, algo le decía que no debía hacerlo.
El joven Rey llegó a la playa donde había paseado con su madre la mañana anterior, bajó de su montura, y observó el infinito océano, una vez allí, cayó de rodillas en la orilla y vomitó, víctima del nerviosismo y de las emociones que asaltaban su cabeza. Allí Senh lloró profundamente, soltando algo más que las emociones, por sus mejillas estaba desapareciendo lo que le quedaba de niño, tras ello volvería siendo un hombre.
Tras unas horas caminando por la playa y reflexionando con el Adhum cogido en su mano, decidió volver a palacio, donde le esperaba su madre.
Tras subir las cuestas a toda velocidad, llegó a la plaza donde el anterior cuidador se ofreció a coger las riendas de Norim, Senh lo miró muy serio.
—Esta montura es única, y necesitará un cuidador especial, tú has huido del caballo, no eres el que busco.
El hombre lo miró cabizbajo y asintió resignado para responder al monarca.
—Permite que mi hijo le cuide, es más valeroso que yo, deja que mi familia le honre mi señor.
Un muchacho de cabello ensortijado y largo se aproximó, era de fuertes manos, se notaba que tenía experiencia. Pero sobre todo a Senh le gustó la mirada noble.
—Acepto tu ofrecimiento, te entrego uno de mis mayores tesoros, sé digno de él —dijo mientras bajaba con maestría.
El muchacho asintió mientras cogía con ilusión las riendas, para él era un placer cuidar de un ejemplar único como ese.
El monarca miró la puerta de entrada a palacio y quedó un rato observándola. Sus elegantes y redondeadas formas no reflejaban la inteligencia y habilidad de sus constructores, haciendo de él una fortaleza casi inexpugnable, por su emplazamiento, sus gruesos muros y su distribución. Era un ejemplo del poderío de Zulum. Al acceder al interior pudo observar una decoración sencilla pero mucho gusto, abundaban los tapices y las telas rojizas junto a algún bordado dorado, dando una imagen muy elegante, sólo al observar las paredes se podía ver la antigüedad que tenía, puesto que sus gruesos muros de piedra permanecían tal cual fueron levantados. Nada más entrar una impresionante escalera con forma retorcida, dando la sensación de ser parte del palacio, como un ser vivo, por ella se accedía a las habitaciones de arriba, siempre custodiadas por dos soldados. A la derecha se extendía un largo pasillo donde se encontraban los aposentos de los criados, y a la izquierda otro largo pasillo con las estancias de la guardia personal del Rey, ahora vacías a la espera de la orden del monarca de designar su nueva guardia. Al fondo de ese pasillo se encontraba la habitación más grande, un inmenso comedor con una mesa de granito blanco esculpida con una maestría propia de otra época, cuyos relieves mostraban la historia del reino perfectamente tallada en sus patas. Allí estaba Bena esperando a su hijo, sentada en un extremo, y un inmenso manjar preparado para la ocasión.
—Bienvenido a tu primera comida como Rey de Zulum —le dijo.
Senh la miró sonriente y cogió una copa.
—Brindemos por una nueva época, por una nueva oportunidad que el Rey Barlon y mi padre Harzo nos han concedido.
Dicho esto bebieron un largo trago del excelente vino de esas tierras. Durante largo tiempo estuvieron conversando madre e hijo, como hacía mucho no hacían, Senh parecía haber madurado mucho en un solo día, no parecía el mismo, ahora era Rey, y atrás había quedado el joven Cazador de los bosques.
Al día siguiente, el monarca despertó temprano, y fue a visitar a sus tropas, el fiel Zick le estaba esperando, no era amigo de dormir mucho, así que ambos fueron cabalgando juntos hacia los prados donde el ejército tenía las tiendas destinadas a los soldados.
Una vez allí el Rey fue conociendo de boca de Zick como estaba formado el ejército, y cuáles eran sus puntos débiles y cuáles eran los puntos fuertes, los militares no estaban despiertos todavía, la noche había sido de larga celebración, pero ello no fue condicionante para que el Rey se dirigiera al centro del campamento e hiciera sonar la campana que avisaba del desayuno. Previamente había ordenado a los cocineros que prepararan un desayuno especial, a base de frutos del bosque, avena, y leche de cabra, tal y como lo hacían en la aldea de las montañas donde su padre Harzo y él mismo habían vivido y combatido durante años.
Los soldados empezaron a aparecer lentamente de sus tiendas, con gesto extrañado, y conmocionados, para algunos la noche había sido larga, pero al observar al fondo la imponente figura de Senh montado sobre Norim, salieron corriendo a formar al frente de él. Mientras, el Rey acompañado de Zick, miraba con rostro serio a los soldados, esperó a que fueran saliendo todos de sus tiendas, y una vez formaron todos, dio un paso al frente y dijo:
—Si hoy, en vez de vuestro Rey, hubiera sido un ejército invasor el que os hubiera despertado, ¡a estas alturas ya estaríamos todos muertos!
—Cuando la campana suena, ¡se debe de formar inmediatamente!! —El tono de Senh era poderoso y autoritario, impropio de un muchacho de su edad— el enemigo no conoce de tregua, ni de resacas festivas, de hecho, aprovechara cualquier debilidad para hacernos daño ¡y eso no lo voy a permitir! —tras una leve pausa bajó el tono— voy a cuidar de vosotros, por que vosotros lo haréis de mi —dijo mientras avanzaba lentamente con su caballo recorriendo la formación.
Los soldados agacharon la cabeza con gesto de estar avergonzados, no esperaban algo así, pero de alguna manera, ese gesto del Rey les había ganado a todos y cada uno de ellos, puesto ahora sabían que estaban en buenas manos. Zick miró de reojo a Senh con gesto de orgullo, asintiendo con la cabeza, agradeciendo poder contar con alguien así como monarca, hoy el Rey había comenzado a reinar con buen pie.
—Ahora, disfrutad del desayuno, a partir de ahora, será ligero, puesto en el campo de batalla debéis de ser rápidos y un desayuno fuerte no os valdrá —dijo mientras se dirigía a las mujeres que habían preparado el desayuno haciendo un gesto para que empezaran a servirlo.
A continuación, tras el desayuno, se dedicó uno a uno a hablar con todos los grupos de soldados que había; les asigno tareas a cada grupo y les pidió que eligiera un portavoz y líder, supervisó con Zick todos los Zaranim, informándose de su procedencia y cuantas veces habían sido transformados. En especial con éste grupo se detuvo más tiempo, debían de ser unos trescientos, los había de todas las edades y procedencias, no había ningún Erkgul, siendo casi todos procedentes de la zona del interior, y alguno procedente de la Gran Cordillera.
—Vuestro poder es inmenso cuando os transformáis, pero eso no es la solución para combatir, debéis aprender el manejo de espadas y de los arcos, debéis de ser temibles tal y como sois ahora, sobrevivid en vuestra forma actual, la transformación os está vetada y no debéis malgastarla, aun así disponéis de una fuerza suficiente para combatir contra las huestes Turuk, aunque cuando acabemos de instruiros, podréis luchar contra cualquiera.
Los soldados se miraron entre sí con gesto de sorpresa pero al mismo tiempo tenían unas enormes ganas de ver a qué se refería.
De entre los Zaranim había uno que no dejaba de hablar, un joven de largo cabello rubio, de facciones rudas, y a priori muy fuerte físicamente, Zick no pudo evitar dirigirse a él.
—Komd, ¡cuando el Rey habla, tú te callas! —le espetó.
Senh no pudo evitar intervenir en la conversación.
—No hace falta que te calles, en combate todos somos iguales, y todos debemos de hablar y decirnos las cosas con claridad, esa es la base del respeto, ¿hay algo que quieras decirme? —dijo Senh con tono provocador.
El guerrero dio un paso al frente, era más alto que el resto de Zaranim, sin duda era muy poderoso, quizás más que los demás.
—He dicho que nos estás ordenando constantemente, pero no eres más que un joven sin experiencia, en combate necesitaras de nuestras transformaciones o acabaran contigo, —dijo con tono despreciativo.
Senh, quedó pensativo un instante, en contra de lo que esperaba, nadie salvo Zick y su madre Bena, sabían de su capacidad para transformarse sin límite. Entonces, tras respirar profundamente se volvió a dirigir al polémico soldado:
—Déjame que te demuestre algo.
Bajó de su caballo se quitó la capa con capucha que portaba y cogió una vara de madera, de las dimensiones de una lanza.
—Coge tu hacha, y atácame.
Ante esto Zick se volvió con gesto sorprendido hacia Senh, mientras el resto de asistentes permanecían helados ante tal proposición, Komd lo miró desafiante, y recogió del suelo su hacha, con una enorme hoja capaz de cortar un cuerpo por la mitad.
Acto seguido, todos los miembros del ejército se reunieron alrededor de ellos, a todos le picaba la curiosidad de saber como de fuerte era el Rey, puesto parecía muy joven .
Aquel soldado, era más fuerte que lo hubiera sido Zick, era algo así como el macho dominante de la manada, al cual el Rey debía de demostrarle quien era el más fuerte.
Senh hizo una seña al Zaranim, un gesto para que se lanzara al ataque.
Komd se lanzó con furia hacia el monarca, en una demostración de fuerza lanzó su hacha con el canto que no cortaba hacia él, que de un rápido movimiento esquivó el golpe deteniéndolo con su vara. Todos quedaron sorprendidos, puesto que para detener un golpe así con una mano, se requiere de mucha fuerza.
—No te reprimas, atácame con el filo, ¡demuéstrame tu fuerza!.
Esto no hizo más que enojar al rubio Zaranim que se lanzó con rabia hacia Senh, esta vez con el filo del hacha, y nuevamente esquivó el golpe con suma facilidad, situándose a un lado de él, lanzándole un sutil golpe con la vara en la mano, haciendo que se le cayera el hacha.
El soberano se giró hacia los demás y dijo:
—No necesitáis ser más fuertes, sólo saber cómo pelear, saber cómo defenderos, y conocer los puntos débiles de vuestros adversarios.
Mientras hablaba, daba la espalda al Zaranim que lo miraba con gesto furioso, y en un acto que sorprendió a todos, se abalanzó sobre el monarca, que permanecía de espaldas, pero en un gesto sencillo pero ejecutado a una velocidad sorprendente, Senh se giró y pillando en pleno vuelo al poderoso Komd, lo cogió del cuello y con sobrenatural fuerza lo empujó contra un árbol que se encontraba a cinco metros, la violencia del golpe hizo estremecer todo el árbol. El rubio guerrero quedó petrificado ante tal exhibición de fuerza, los ojos del Rey se había tornado amarillos como el sol, los demás presentes observaron la escena con total asombro, ninguno esperaba que el Rey fuera tan fuerte.
—La fuerza, está para utilizarla en el momento oportuno, nunca mostréis todas vuestras cartas —dijo Senh al tiempo que su mirada se tornaba normal y dejaba de aprisionar la garganta de Komd, que cayó de rodillas al suelo respirando con dificultad.
El Rey se fue caminado hacia donde tenía la capa con capucha que había dejado apoyada en una piedra. Y conforme se la estaba colocando el guerrero se dirigió hacia él de nuevo, acto que fue tomado por Zick por un nuevo ataque, lanzándose con la espada desenvainada contra Komd, Senh percatándose de la escena agarró de la mano a Zick, mientras miraba al joven, que cayó de rodillas al suelo, y dijo:
—Nunca había sido derrotado en batalla con tal superioridad, mereces mi respeto y prometo no volver a dudar de ti y castigar al que lo haga.
Senh se dirigió hacia él.
—Levántate valiente Zaranim, has demostrado mucho coraje, necesitamos muchos como tú, yo te haré más poderoso de lo que soñaste, te enseñaré a aprovechar tu fuerza, serás el jefe de mi guardia real.
Aquella decisión sorprendió a todos, incluido Zick que todavía tenía la espada en alto, pero una vez más, Senh, había vuelto a ganarse la confianza de sus soldados, que desde ese día nunca más dudarían de su valía.
 
 



 
CAPÍTULO 9
 LA EDAD DE ORO DE ZULUM
Habían pasado varios meses, el Rey había introducido su idea de gobierno en todo el imperio de Zulum; prestando especial atención a los niños, a los que a partir de ahora en su aprendizaje recibirían formación militar, sin descuidar otras materias. Se avecinaba una época de guerra y todos los habitantes de Zulum debían adquirir esa formación, minuciosamente preparada por el mismo Senh e impartida por los mejores soldados del imperio. La guerra podría durar años y nuevas generaciones de soldados serían necesarias.
Mientras, centró su mayor esfuerzo en el adiestramiento del ejército como si fueran guerrillas; ahora estaban preparados para tender emboscadas y evitar ser sorprendidos, les enseñó a esperar lo inesperado, a no dar la batalla por ganada nunca, a aprender a valorar al enemigo y sus fuerzas antes del combate, todo lo que había aprendido de Hamun y su padre Harzo. Sus tropas no serían superiores en número, pero sí lo serían en preparación, prueba de ello fue el adiestramiento que recibieron los Zaranim como arqueros, o con la espada, algo nunca visto en Zulum. Senh tenía muy claro que si los Turuk tenían a los Engendros con sus potentes arcos, ellos también podían tener una tropa de arqueros de semejante poderío, mandó fabricar arcos especiales, mucho más grandes de lo normal, con maderas especialmente duras, traídas del profundo bosque, aquellos arcos serían tensados por varios Zaranim, los únicos con fortaleza suficiente para semejante trabajo, puesto en esas cuerdas tensadas residiría su poderío y alcance.
Durante aquellos meses, la dedicación de Senh cayó en la obsesión por la perfección y por tener todo tal y como deseaba de cara a un posible combate, sin tregua ni descanso hizo trabajar muy duro a los habitantes de Zulum, fabricando defensas para la ciudadela, estableciendo nuevos puestos de vigilancia por los bosques. Mientras Bena, le intentaba enseñar las costumbres reales, algo que a priori se antojaba muy complicado, puesto el joven Rey sólo tenía interés en el aspecto militar, haciendo de Zick su más fiel seguidor. El ya entrado en años General, aprobaba todas las medidas que el Rey estaba tomando para tener un ejército poderoso; en toda su vida había visto tal dedicación y empeño. Mientras en la intimidad, Senh seguía practicando cada día con el arco y la espada, quería predicar con el ejemplo, y a ello dedicaba mucho tiempo.
Pasaron las semanas y poco a poco el Rey fue cediendo con los descansos a sus tropas, una vez vio que iban avanzando en la dirección correcta, tal detalle fue agradecido por sus soldados, de los que había conseguido ganarse el respeto con el paso de los meses.
Una vez había logrado que las tropas fueran y lucharan como a él le gustaba, procedió al siguiente nivel, fue poblado por poblado acompañado de un grupo de soldados de confianza a enseñar a luchar a sus habitantes, impartiendo las mismas doctrinas a tres responsables por cada aldea y pueblo, siempre bajo su propia supervisión.
Poco a poco la ciudadela de Zulum fue siendo más que un enclave místico, se convirtió en el corazón de un imperio que fue extendiéndose por los territorios, la alianza de humanos y Zaranim en esas tierras era más fuerte que nunca, fundando nuevos emplazamientos conforme iban avanzando en la conquista del bosque, siendo el gran objetivo de Senh, llegar hasta los dominios de Hamun, donde pensaba sería la frontera natural con el avance Turuk.
El incremento de su actividad en las fronteras había provocado un llamativo descenso de los conflictos con los Turuk, en esos momentos el imperio de Zulum era un lugar seguro, tanto que ni Zick recordaba, sólo las crónicas de la época del Rey Erlm y su hijo Barlon hablaban de un periodo similar.
Para Senh, el cristal era tan inseparable como su caballo, algunas tardes subía en silencio a lo alto de la cima de la montaña sagrada a meditar con el colgante puesto, su conocimiento fue aumentando de manera increíble, estaba aprendiendo a usarlo, e incluso había aprendido a observar en la distancia, aquel cristal le permitía conectar con criaturas de otras zonas, sabiendo así de la ubicación aproximada de las tropas Turuk, aunque eso no era siempre efectivo, si le permitía elaborar una estrategia con ventaja.
Bena estaba siempre preocupada por Senh que apenas estaba en palacio, siempre inmerso en campañas y la expansión del territorio, habían pasado ya unos años y el Rey no se daba ni un respiro, siquiera había hecho caso de las bellas mujeres que habitaban en la ciudadela, tras muchos intentos ninguna de ellas parecía válida para el soberano, más bien era que estaba demasiado ocupado, obsesionado con la idea de llevar adelante su idea de imperio. Quizás las cosas no debían de forzarse, pensaba Bena.
Y así fue como pasó, en una contienda en los perímetros del bosque oscuro, en Simak, ciudad ubicada entre montañas, la población más alejada de todo el imperio de Zulum. El monarca iba acompañado de los demás soldados, la intensa mirada de Senh reparó en una bella muchacha, acompañaba a su madre a llevar agua a los soldados. Ella permanecía en segundo plano, cargando con las vasijas que su madre entregaba. Era una muchacha callada, con largo cabello castaño, de tez blanca y mirada inteligente.
Normalmente el Rey no acostumbraba a vestir con ropa real cuando estaba de campaña por otros poblados, sino que iba ataviado como uno más de sus soldados, con un elaborado chaleco de cuero, que llevaba abierto por el intenso calor, dejando entrever al azulado cristal caer sobre su poderosos pectorales. Iba a lomos del impresionante Norim, conversando con ellos como uno más. Pasar desapercibido como Rey fue determinante para que se conocieran. Para ello ocultaba con un brazalete el sello Real en su antebrazo.
La joven cruzó la mirada varias veces con él, ignorando de quien se trataba; en cada una de ellas volvía a apartarla. El Rey intrigado por ello siguió buscando los marrones ojos de la muchacha, hasta que finalmente una mirada se mezcló con una sonrisa en sus hermosos labios. Algo cambió dentro del corazón del Rey, por primera vez en muchos años dejaron de interesarle la conversación que sus generales mantenían con él, de repente no había otra realidad que la de aquella joven. Mientras los soldados hablaban entre sí, el monarca decidió bajar de su montura, lo hizo con suavidad y elegancia, como lo debía de hacer un Rey; su negro cabello que le sobresalía por debajo de su oreja estaba siendo despeinado por el viento, confiriéndole un halo de misterioso; el rostro varonil acompañado de su porte de metro noventa de estatura, y sus bronceados brazos al descubierto, provocaron el rubor de la joven, que sintió un helor que le recorría el cuerpo. Ella tampoco era consciente de otra realidad que no fuera la de aquel misterioso y hermoso hombre dirigiéndose hacia ella. Con gesto asustadizo se retiró rápidamente hacia las tiendas donde vivía, estaba más asustada de sus sentimientos que de la presencia de aquel caballero, de repente una voz suave y armónica sonó detrás de ella:
—Espera, sólo quiero hablar contigo, no me temas.
La joven se giró con el rostro serio y la mirada cabizbaja, a solo unos metros ya podía sentir la presencia de aquel desconocido, de alguna manera la había cautivado, entonces alzó de nuevo su cabeza y vio a la imponente figura de Senh, que lucía radiante al atardecer, como si fuera una deidad aparecida de repente.
—No temas, sólo quería ayudarte a cargar las pesadas vasijas de agua.
—Gracias, pero no hace falta, puedo con ellas, llevo mucho tiempo acompañando a mi madre a dar agua a las tropas. —Respondió.
—Seguramente, pero era la excusa que necesitaba para poder acercarme a hablar contigo. ¿Cómo te llamas?
—Me llamo Eris —respondió mirando al suelo, muerta de vergüenza.
—Es un bello nombre —respondió el Rey.
—Mi nombre es Senh, vengo de Zulum.
Eris quedó petrificada, sabía el nombre del Rey, y no podía imaginarse que sería el apuesto hombre que tenía ante ella.
—No pareces un Rey —dijo la joven, la gente habla de que el Rey es más un soldado que un soberano, que tiene un aspecto temible.
—Depende de para quien, Eris.
Ambos cruzaron sus miradas con total complicidad unos segundos, y acto seguido irrumpió la muchacha:
—Esta anocheciendo —dijo con nerviosismo apartando la mirada—Debo ir con mi madre a ayudarla a recoger todo, mañana habrán más tropas a las que dar de beber.
—Tienes razón, yo también debo de irme —respondió Senh mostrando una sonrisa cautivadora.
Justo al salir de la tienda el monarca se giró y lanzó una última mirada a la joven, como para marcarla, para no dejar ningún atisbo de duda de su interés por ella, a lo cual Eris volvió a ruborizarse, devolviéndole una sonrisa de complicidad.
Senh siguió caminando sin mirar atrás, mientras la muchacha se metió dentro de la tienda a esconderse, con el rostro alegre, aprovechando para liberar todo el nerviosismo que tenía y dejarse llevar por la euforia que la invadía.
Aquella noche el Rey llegó a palacio, y lo primero que hizo fue ir a cenar con su madre, quizás era el momento de dedicar más tiempo a su familia y a sí mismo.
Pasaron los días y el Rey aprovechó para quedarse unos días junto a las tropas en el poblado de la muchacha. Fue cada tarde a escondidas a ver a Eris, que ya no podía ocultar su deseo por verle, ambos aprovechaban para caminar por el bosque y hablar con total naturalidad de las cosas que les inquietaban, como una pareja de enamorados más, allí el Rey dejaba de serlo, y se convertía en Senh, hijo de Harzo, un humilde cazador.
Bena sabía que algo acontecía en la vida de su hijo, su lado más humano se hizo visible tras muchos años de seriedad e intensidad, quizás coincidía que sus tropas estaban más controladas que nunca, había trabajado muy duro y ahora podía dedicarse un poco a sí mismo, algo que Bena agradecía que pasara, sabía de la importancia que era para un Rey sentirse acompañado.
Mientras en Zulum, aprovechaban en los preparativos de las embarcaciones para explorar nuevas tierras y poder contactar con otras ciudades, no había descanso en la búsqueda de alianzas, salvo para Senh, que por unos días se relajó en su cometido.
El monarca aprovechaba que todos paraban a comer durante la campaña por la ciudad fronteriza de Simak, para salir con su caballo a toda velocidad hacia los bosques donde le esperaba su amada, lugar donde se veían a escondidas.
Tras mucho cabalgar llegó a la zona donde la joven solía comer con su madre, ya desde lo lejos al escuchar el caballo al trote, empezó a ponerse nerviosa, su amado estaba a punto de llegar, y no tenía ni ganas de comer, hacía ya tres días que no sabía nada de él. Senh llegó ataviado como siempre con el traje de soldado, las mangas al descubierto y capa con capucha que cubría su cabeza, para no llamar la atención. Eris sabía que conforme llegara con el caballo, él iría a la zona del río, donde la esperaría.
La muchacha llegó corriendo entre los árboles, y pudo ver a su amado, lanzándose entre sus brazos con todas sus fuerzas, para acabar besándolo con deseo. Ambos sentían la energía fluir por sus cuerpos, esa energía que sólo hace fluir el amor, eran la viva imagen de la pasión.
Pasearon por el cauce del río, era medio día y pronto anochecería, el cielo impregnado de un anaranjado sol que extendía su color por toda la bóveda azul, confiriendo una imagen de excepcional belleza con el armonioso sonido del río acompañando a la pareja de enamorados.
Ambos caminaban absortos con lo que a su alrededor acontecía, una hueste de cinco Engendros se había adentrado en el denso bosque, donde habían conseguido burlar la vigilancia de los vigías. Esas criaturas se colocaron alrededor de la pareja de enamorados, armados con sus potentes arcos observaban en la distancia su objetivo; uno de ellos los guiaba con sus gestos, era su líder, el más certero y fuerte de los Engendros. Aquellos seres eran capaces de vencer a un Zaranim en estado normal, y su líder era todavía más poderoso. Su mirada oscura y su tez blanquecina resultaban más parecidos a un espectro que a un ser vivo; los escasos cabellos enmarañados y largos caían sin orden por sus hombros, su estatura pasaba bastante de los dos metros; con cuerpo muy delgado pero fibrado, poseían unas patas con terminaciones en extremidades de tres dedos, con largas uñas, muy poderosas, que les permitían recorrer grandes distancias en muy poco tiempo, eran los más temidos de todos los Turuk.
Se habían colocado en formación de emboscada, mientras Senh absorto con su amada caminaban cogidos de la mano mientras con la otra llevaba cogida la rienda del bello Norim, de repente el cristal de Senh comenzó a iluminarse, de lo cual se percató la bella Eris:
—Qué es esa luz? —preguntó la joven.
El rostro de Senh cambió radicalmente, ahora era consciente que había caído en una emboscada, y ni siquiera se había percatado de ello, no conseguía ver por ningún lado a nadie, entonces de la nada un silbido heló la sangre del Rey, que vio como una flecha negra atravesaba el cielo a velocidad increíble, en dirección a su amada, y con un acto reflejo propio de un dios, puso su mano en la dirección de la flecha, clavándosele en su antebrazo, dejándolo inutilizado. Eris gritó al ver a su amado herido, Senh se giró hacia ella:
—¡Corre, sube a lomos de Norim, te llevará a palacio, no mires atrás!
La joven se resistía a hacer caso al monarca, que ante la negativa de Eris, lanzó un grito propio de una bestia, mientras sus ojos se tornaban amarillos. Eris retrocedió atemorizada ante la imagen, y subió corriendo al caballo, mientras más flechas empezaron a silbar, impactando dos de ellas en el negro corcel. Senh sabía que no tenía tiempo y mientras que su amada se agarraba como podía a las riendas de Norim, el animal corría con todas sus fuerzas. El Rey comenzó su transformación en su forma demoniaca y sin llegar a completarla su poderoso cuerpo se abalanzó contra los arqueros que había descubierto, pese a tener el brazo derecho herido, se repuso del dolor y consiguió convertirlo en rabia, una rabia que le hizo subir a una velocidad increíble sobre las copas de los árboles donde estaban los arqueros más cercanos, dando muerte a dos de ellos con un poderoso zarpazo, los otros tres cambiaron su formación y se camuflaron nuevamente a los ojos de Senh, que no dejaba de escrutar en las copas de los árboles en busca de las fantasmales figuras. Mientras, el líder de aquellos seres observaba en la distancia a Norim llevando en sus lomos a la bella joven, cogió una de sus flechas envenenadas y la dirigió hacia Eris y justo cuando se disponía a disparar, un poderoso golpe de hacha le arrancó un brazo, era Komd, el poderoso jefe de la guardia real. La criatura cayó del árbol donde se encontraba, el hacha de Komd se había quedado clavada en el árbol. El jefe de los Engendros lo observaba desde abajo con la mirada impregnada en sangre y odio. Mientras Komd de un salto se situó junto a su enemigo, el Engendro superaba en estatura al rubio soldado, que en un acto de valentía se abalanzó sobre él, ambos cayeron al suelo. Komd intentaba que aquel ser no tuviera posibilidad alguna de contraatacarle, la lucha era a muerte, el Engendro recibía uno detrás de otro los golpes de un formidable luchador, de similar fortaleza pero con una bravura fuera de toda duda. Durante unos interminables segundos, consiguió esquivar las temibles garras del Engendro, y cuando parecía que lo iba a dejar sin sentido, dos flechas golpearon en el pecho y pierna del Zaranim, que quedó inmovilizado, de pie tambaleándose. El Engendro jefe se levantó y observó al que iba a ser su verdugo, esbozó una tenebrosa sonrisa, mientras con la mano que aún le quedaba, extendió sus dedos a modo que unas garras aún más largas fueron apareciendo, entonces un sonido seco sonó al fondo, era Senh que había roto el cuello de uno de los Engendros, mientras a una velocidad descomunal rasgó el pecho del otro, esparciendo sus vísceras por todo el campo. Percatándose de la proximidad del Rey, su líder hundía sus garras en el cuerpo del malherido Komd. Senh gritó con fuerza y se abalanzó a toda velocidad sobre aquel ser que apenas tuvo tiempo a reaccionar recibiendo un mortal arañazo que le arrancó medio torso. El jefe Engendro cayó fulminado, mientras Senh, volviendo a su forma humana, cogió a Komd en sus brazos, estaba con la respiración agitada, con la mirada llena de nobleza le dijo:
—Llevaba observando tus ausencias, y decidí seguirte, como jefe de tu guardia personal no debía dejar que te pasara nada —dijo con la voz entrecortada.
—El bravo Komd, has demostrado un valor fuera de toda duda, no dejaré que mueras, debemos actuar de inmediato, el veneno se va a extender rápido por tu cuerpo.
Dicho esto, el monarca arrancó las dos flechas que aún permanecían clavadas en el cuerpo del bravo guerrero, empujó hasta que salieron por la misma dirección que habían entrado, tal y como hizo con la flecha que le había herido en el brazo. Komd lo miraba con gesto de dolor, sin emitir grito alguno, sólo su mirada se volvió más intensa al serles extirpadas las flechas. Entonces un sonido familiar para el monarca sonó al lado suyo, era Norim malherido acababa de llegar con su amada Eris montada en él, la joven lo había vuelto a conducir hasta Senh.
—No podía dejarte solo, no podía irme sin saber que te había pasado.
El monarca dejó un momento en el suelo a Komd y se lanzó apresuradamente a coger a su amada, la cogió en peso del caballo y la abrazó con todas sus fuerzas, finalizando con un apasionado beso, la joven lo miró envuelta en lágrimas, devolviéndole una sonrisa.
—Nunca te dejaré sola mi amor —dijo el Rey con voz serena y segura.
Ambos quedaron abrazados un instante, hasta que la joven interrumpió la escena:
—En la aldea tengo medicinas, ayudaran a mitigar los efectos del veneno de las flechas de los Engendros —dijo al tiempo que se lanzó hacia el caballo, que empezaba a no poder permanecer en pie.
—Debemos curar a ambos, puesto ambos nos han salvado hoy a los dos —dijo Senh mientras le dirigía una mirada a Komd que yacía inconsciente en el suelo.
—Hay que actuar rápido o se expandirá el veneno —justo en ese instante aparecieron un pequeño grupo de aldeanos y varios soldados acompañados por dos mujeres que traían medicinas, habrían sido avisados por Komd antes de que atacaran al Rey, había sido el único que se había percatado de la presencia de Engendros en el poblado.
Procedieron a llevarse Komd y al caballo malherido, sobre el que un soldado le preguntó al Rey:
—¿Desea que lo sacrifique señor?
Ante lo que Senh se volvió encolerizado y cogió al soldado del pecho levantándolo con un solo brazo con extrema facilidad.
—¿Sacrificarlo? Éste animal daría su vida por mí y por los míos.
Dicho esto bajó al joven violentamente contra el suelo, al tiempo que se aproximó a su corcel.
—Bello Norim, has demostrado ser tan valeroso como la estirpe de la que procedes, mi vínculo contigo será de por vida, nunca dejaré que te maten, ni en combate ni por vejez —dijo mientras le acariciaba su larga cabellera negra.
 
 



 
CAPITULO 10
 UN PODER LATENTE
Tras pasar varias semanas, el valeroso Komd y el corcel Norim se fueron recuperando de las profundas heridas, tiempo que el monarca aprovechó para volver a Zulum, y presentar a Eris a su madre.
El monarca esperaba expectante de ver llegar a Eris, su madre estaba junto a él, en la plaza por la que se accedía al palacio. Bena también estaba nerviosa, pero sabía contener mejor los nervios que su hijo, que andaba intranquilo de un lado para otro.
—¿Debería de haber ido a por ella, y si ha sufrido una emboscada?
—Hijo mío, has mandado a tu guardia personal a escoltarla, tranquilízate, en el fondo sabes que está bien, puedes sentirla.
En ese momento sintió una punzada en la boca del estómago, y al horizonte pudo ver a la guardia real apareciendo de entre los bosques. Conforme iban subiendo la colina hasta palacio, los nervios iban en aumento, hasta que por fin, entraron por la impresionante puerta del palacio, con Komd a la cabeza, ataviado con el uniforme de general y la insignia real en su pecho grabada, llevaba su rubia cabellera recogida hacia atrás dejando caer el resto sobre sus hombros tal y como hacían los Zaranim bien posicionados, indudablemente el rudo guerrero se había refinado. Detrás iban dos de los mejores arqueros del reino, los hermanos Lio e Hido, flanqueada por estos cabalgaba Eris a lomos de Norim, portaba una capucha que ocultaba su rostro, y cerrando la expedición dos Zaranim de los más expertos en combate. El Rey no había escatimado en medios para asegurar que su amada estuviera protegida. Komd bajó de su caballo con gesto sonriente, mirando al Rey a los ojos para posteriormente hacer una leve reverencia con el máximo respeto.
Senh, no pudo esperar y corrió hacia ella, cogiéndola de la mano para bajar de su montura, la muchacha se quitó la capucha al bajar y ambos se miraron, donde los negros y profundos ojos de Senh se cruzaron con los dulces ojos color tierra de Eris. El Rey estaba petrificado, estaba más bella que nunca, y el soberano por un momento parecía completamente intimidado por la belleza de su amada.
—Veo que vas a tardar en presentármela, así que me adelantaré —dijo Bena con gesto pícaro.
—Me llamo Bena, soy su madre —al tiempo que extendía la mano para coger la de la muchacha, que desconocedora del protocolo de palacio, se trabó al intentar agacharse, sin saber bien cuál era la postura correcta, a lo que la reina sonrió provocando la sonrisa de Eris, Senh observó la escena al principio con estupefacción, pero luego sonrió con ellas dos.
—Me llamo Eris, y es un honor conocerla.
Bena dirigió una mirada de aprobación a la joven, entre ellas había habido buenas vibraciones.
La reina sabía que el hecho que Senh se fijara en una mujer, debía ser porque lo merecía, confiaba en su buen criterio para todo.
El monarca acompañó a las dos mujeres que empezaron a hablar inmediatamente entre sí, durante la conversación, en su interior fue sintiendo que había elegido correctamente a su pareja, y que su madre aprobaba de lleno a su amada.
Pasaron la tarde charlando todos juntos, ajenos a lo que acontecía alrededor de la ciudadela, pero por algo se distinguía Senh, era de poder tener la mente en dos sitios a la vez, y mientras mantenía una conversación animada con su madre y su amada, por otra parte su cabeza no hacía más que dar vueltas a lo sucedido un par de semanas antes. Cenaron en la azotea de palacio, en una estancia privada del Rey, donde ni los guardias que custodian la azotea pueden acceder. Desde allí se podía tener una perspectiva de todo Zulum, era el sitio favorito de Senh, solía ir allí cuando quería relajarse. Allí tenían preparada una cena llena de exquisitos platos, lejos de la comida abundante y poco elaborada que comía durante las campañas, esa era refinada y de muy buen gusto, con productos seleccionados con sumo cuidado por el secretario del Rey, incluso había un recipiente con un vino extraído de la mejor uva del Sur. Disfrutaron de una larga velada y justo cuando habían terminado el postre, el monarca se puso en pie y dijo:
—Quédate en palacio esta semana, estarás protegida, yo tengo asuntos que tratar —Miró a su madre y ésta le dio el beneplácito, la muchacha quedó sin saber que decir.
—No te preocupes hijo, Eris estará muy bien cuidada conmigo, tenemos mucho de qué hablar —dijo mientras alzaba una copa de vino, ambas sonrieron.
Senh se puso su inconfundible capa con capucha, señal de identidad de un cazador de los dominios de Hamun, y montó en su caballo que lo estaba esperando, el ejército requería de su presencia y un Rey debía estar siempre disponible para sus tropas.
Estaba anocheciendo y tras cabalgar colina abajo, con los últimos brillos del Sol impregnando el mar de un bello color anaranjado, atravesó a toda velocidad los campos que accedían a la explanada donde residía el núcleo de sus tropas, aquella noche tenía reunión con todos los generales.
Al entrar los dos guardias Zaranim de la puerta hicieron un gesto de respeto hacia la autoridad del Rey y dejaron pasar al fornido jinete hacia las tiendas donde se reunían las tropas.
Una hilera de antorchas recién encendidas daban acceso al interior de la tienda más grande, donde se reunían los generales. Allí estaban Komd, Zick, y otros generales Zaranim y humanos dignos de su máxima confianza.
El monarca dejó su noble montura, cediendo las riendas a un soldado para que lo llevara a las cuadras que el ejército tenía, respiró profundamente y se dirigió hacia la puerta del recinto, justo al entrar recibió un saludo oficial por parte de todos los soldados, solo en ese momento se le consideraba Rey, aquella reunión era de igual a igual, donde las opiniones eran bien recibidas fuera quien fuera quien las dijera.
Todos estaban reunidos en círculo, permanecían de pie, cuando el asunto era de extrema importancia.
Zick se adelantó a todos:
—Mi Rey, debemos tomar una decisión, hemos estado postergando el avance por la costa en busca de otras ciudades con las que unirnos, tras el incidente del bosque, quizás deberíamos reforzar la vigilancia en las fronteras con las montañas, no sabemos como de numeroso es el ejército al otro lado del bosque. Es una extensión muy amplia para cubrir y deberíamos avanzar más en ese territorio.
—Desde luego amigo mío, la frontera es muy amplia, quizás más de lo que imagináis, he recorrido esas tierras desde niño, y conozco lo que hay más allá de las montañas, a estas alturas seguramente ya han sido tomadas por los Turuk, el territorio Erkgul queda muy lejano y según he podido saber el único que queda vivo es el hijo de Hamun, que ha sido retenido por los Turuk y su líder, así que ir a esa región es peligroso, con lo que nuestra única baza es localizar las ciudades del Este y del Sur —se hizo un silencio—. Allí me contó Hamun que se alzaba un viejo reino, dominado por humanos y Zaranim, puede sernos de gran ayuda, uniéndonos a ellos podríamos dominar el Sur completamente y así evitar ser rodeados.
—Mi señor, deseo pedir la palabra —dijo un joven humano con voz suave.
Senh lo miró con gesto extrañado al principio, para luego esbozar una perfecta sonrisa.
—Aquí todos pueden opinar.
—Gracias señor, me llamo Nims, y mi familia ha sido nómada del mar durante muchas generaciones, mi abuelo antes de morir me contó una historia acerca de una tierra al Este.
—Magnífico, quiero oír esa historia —dijo Senh con gesto de intriga.
—Mi señor, es una historia de pescadores, no podemos dar credibilidad a eso —replicó Zick.
—Igualmente quiero oírla, creo que necesitamos toda la información posible, luego decidiremos qué hacer.
El joven dio un paso al frente, era un muchacho rubio, de cabello corto y con barba muy desigual, alto y muy delgado, su cuerpo no era el de un soldado.
—Estoy aquí porque mi abuelo sirvió al Rey Barlon, le ayudó en la fabricación de las embarcaciones, eran buenos amigos, y quiero servirte como lo hubiera hecho él, mi padre murió siendo yo muy niño, así que me cuidó mi abuelo. Sé todo acerca del mar, y de los navíos, así como las historias que se han ido transmitiendo de generación en generación en cada pueblo marítimo, pero esto que os voy a contar, me lo contó mi abuelo, él conoció a una persona que estuvo en esas tierras.
—Muy bien, has sabido captar mi atención, estoy expectante por oír la historia —dijo un impaciente Senh.
—«Siendo mi abuelo joven, viajó con su familia más allá de los ríos, y más allá de la Gran Cordillera, a una zona de viejas afrentas, donde el terreno está lleno campos dónde numerosas batallas se habían producido años atrás, la tierra era muy fértil y el mar tenía pesca en abundancia, así que se estableció allí junto a los suyos. Tras mucho buscar, encontraron una aldea humana en las proximidades del bosque, muy próximo al mar, allí conoció un grupo de aldeanos que se dedicaban al cultivo, con ellos compartió sus conocimientos sobre la pesca. Fueron años prósperos para aquella aldea que tenía suficiente para abastecerse sin problemas. Aquel pueblo llevaba asentado en la zona desde hacía muchas generaciones.
Un día un anciano con el que había hecho amistad, se hizo a la mar con él, nunca había navegado, así que le pidió el favor de acompañarle una mañana de pesca, mi abuelo aceptó de buen agrado. Pasaron una buena mañana, el mar estaba tranquilo, y allí el anciano propuso contarle una historia acerca de la tierra que se extendía más allá del bosque y de las enormes praderas heladas, le dijo que en la aldea nadie quería ir al Este porque temían a los seres que allí se encontraban. Muchas historias de combates y monstruos había acerca de aquel sitio. Mi abuelo aceptó de inmediato puesto había oído hablar muchas historias acerca de las tierras del Este pero nunca les había dado crédito.
Le contó como una buena mañana, siendo joven y cansado de la monótona vida en la aldea, cogió un caballo y se fue en busca de aventura —necesitaba algo más, soy una persona muy inquieta —le dijo.
Tardó muchos días en atravesar el bosque que se extiende interminable y sombrío, tras mucho avanzar entre robustos abetos se llega a una colina, a priori no parecía más que un montículo, pero su impresión cambió en el momento en que llegó hasta arriba, el espectáculo le dejó enmudecido. Desde allí se puede observar tras las frías llanuras una maravilla de la naturaleza, Las Tres Cimas, tres montañas tan grandes que desde muy lejos se pueden observar; sobresalen por encima de las nubes, numerosas historias se cuentan de ellas; dicen que los Dioses van a menudo allí, y que nunca han dejado que sean conquistadas.
Tras la magnífica visión, el anciano decidió proseguir su camino, abriéndose paso por una larga e interminable llanura que en su tramo final empezaba a elevarse en el terreno lentamente, dando lugar a una cadena montañosa más alta de lo que al principio parecía, aunque empequeñecida por los tres gigantes que se alzaban al fondo. Llegó hasta un punto donde no podía ver las montañas. El camino se iba haciendo más y más elevado, hasta que empezó a derivar en viejas sendas, que lo guiaban rodeando las laderas de las montañas. La tierra era fértil, abundante en frutos y plantas comestibles suficientes para abastecer un ejército, eso le hizo poder avanzar sin preocuparse de la comida. Siguió ascendiendo lentamente por los rocosos caminos de las laderas que se hacían interminables hasta llegar a un vertiginoso desfiladero, al amparo de una roca saliente fue donde hizo noche.
Al amanecer se levantó y emprendió el rumbo siguiendo ese mismo camino hasta llegar a un recodo, que dejaba a su derecha un abismo cuya profundidad te atrapaba. Presa del miedo se pegó a la pared dando la espalda al infinito, apenas podía dar dos pasos seguidos, atenazado por el miedo fue avanzando guiado por una poderosa curiosidad, como si algo le dijera que debía seguir. Ese desfiladero era más largo de lo que parecía y tras mucho sufrir, al final del estrecho pasaje por fin la montaña le mostró donde se encontraba realmente, el campo visual se abrió completamente pudiendo ver algo único, eran las Tres Cimas, ahora si las tenía cerca, podía ver como lenguas de hielo se extendían por toda la montaña, ocupando superficies inimaginables, la magnificencia del sitio era incomparable, el color blanco azulado era de una intensidad abrumadora.
Tras quedarse observando semejante espectáculo, pudo ver en la falda de la montaña, justo en la base, una ciudad, apenas se la podía distinguir, pero allí estaba, era la ciudad del Este, por fin la había encontrado, se sentía pletórico, con toda la ilusión cogió su montura que lo había acompañado por tan peligroso sendero con mayor valentía que él y se dirigió hacia allí. El camino iba a ser largo, pero por fin sabía que la ciudad existía. Caminó por duras sendas, en ocasiones tuvo que bajar del caballo para no cansarlo demasiado, el sol le quemaba más que en el bosque, y su piel estaba muy enrojecida, la ciudad parecía cada vez más cerca pero aún estaba muy lejos, las distancias le habían engañado, indudablemente era el lugar más inhóspito de todos los que había conocido, ahora entendía por qué nadie se había adentrado en estas tierras.
Finalmente tras semanas de viaje, al borde de la extenuación física vio a lo lejos una meseta sobre la que estaba asentada la ciudad, desde allí se la veía majestuosa, una fortaleza de altos muros de color oscuro, con aspecto de muy antiguos, y detrás la inmensa montaña se alzaba hasta sobrepasar las nubes. Un espectáculo para la vista, sobre todo para la de un muchacho inquieto como él. Desde ahí no se podía observar más allá de las murallas, la altura de las mismas era de unos cuarenta metros de alto, coronada por multitud de puestos de defensa. Aquella ciudad debía haber sido asediada muchas veces a tenor del deterioro de algunas zonas.
Conforme se iba aproximando, llevando a su fiel corcel tras de él, pudo observar algunas grietas en los muros, pero estaban demasiado altas para poder ver a través de ellas. La muralla era de forma semicircular, y con la puerta de acceso en la parte derecha, dejando la parte más robusta de cara al camino, ocultando a primera vista el portón de entrada, indudablemente, había sido construida para la defensa. Mientras se iba aproximando a la muralla, iba observando la inmensa puerta de acceso, de una madera negra pero con una imagen de robustez que no había visto antes. Seguramente era de las maderas de los árboles que crecían en el bosque de las tierras bajas, donde crecían ejemplares con una madera de primera calidad. El portón estaba coronado por un dintel que tenían forma piramidal, y en medio extrañas inscripciones en un lenguaje desconocido para él. Conforme se iba aproximando veía que la construcción tenía algo de sobrenatural, no había visto nada similar antes, las formas eran agudas, la estructura era imponente, y parecía estar construido para preservar algo en su interior.
A unos quince metros de distancia hasta el portón de entrada se detuvo, y justo en ese preciso instante por los laterales de la puerta cuatro jinetes hicieron acto de presencia, irrumpiendo a toda velocidad ante él, que quedó estupefacto ante la imagen, eran cuatro hombres con una armadura oscura, con formas de acorde con la arquitectura del muro, de color negro, iban armados con largas espadas y en la mano llevaban una lanza de punta en forma de sierra. El muchacho se pegó a su caballo pensando que no lo iba a contar. Se detuvieron frente a él, hablándole en un idioma no reconocible, entonces con un extraño acento se dirigió a él en su idioma:
—¿Quién eres?¿qué haces aquí?
El joven respondió, me llamo Vald, vengo de la región de los bosques. En realidad no se qué hago aquí, supongo que intento averiguar si era cierto.
—¿Aqué te refieres?
—A si el reino del Este existía.
El jinete respondió con una sonora carcajada que retumbaba en el interior del yelmo, al tiempo que dirigía su mirada al resto de soldados, entonces, se bajó del caballo, Vald no había medido bien la estatura del jinete, éste debía medir más de dos metros, y bajo su oscuro yelmo se podía ver los ojos, unos ojos color rojizo que le analizaban de un modo sobrenatural.
Se fue aproximando, al tiempo que el corazón del muchacho iba latiendo cada vez con mayor fuerza, hasta que le dijo:
—¿Y ati que te parece joven humano? —Le preguntó con una voz muy profunda.
Tras un breve silencio, durante el cual Vald sintió como si hubieran pasado años, volvió a reír a carcajadas la misteriosa figura. Tras ello se quitó el yelmo, dejando su rostro al descubierto, de color blanquecino, con algo de vello facial pero sin pelo en la cabeza, y unos alargados ojos color rojizo que aterrorizaban, sus facciones eran muy marcadas y su boca tenía unos colmillos algo más alargados de lo normal, sus orejas eran pequeñas y alargadas, en conjunto su presencia era aterradora.
—No te asustes humano, veo que no llevas malas intenciones, así que no te vamos a matar, hace tiempo que no recibimos visitas, así que serás bienvenido.
Vald quedó aturdido en un momento, y luego dijo sí con la cabeza, el resto de jinetes se quitaron sus yelmos, mostrando similares rasgos, aunque variaba la cantidad de vello facial, llevaban una larga barba trenzada, otros sólo pelo en la barbilla. Todos ellos portaban pendientes en sus orejas.
—Ven con nosotros, te mostraremos esta ciudad tan desconocida para ti.
El muchacho no podía creer lo que le estaba pasando, hacía un mes estaba en los bosques preguntándose acerca de si había un mundo más allá del bosque, y por fin había encontrado la respuesta, y no solo eso, sino que iba a ser invitado a entrar al corazón de la ciudad, de igual manera, seguía estando a la defensiva, no se fiaba de las intenciones de esos seres.
Fue aproximándose a la puerta, cuando ésta se empezó a abrir de repente, con un poderoso estruendo, lentamente, la pesada puerta se fue abriendo con una suavidad sorprendente para su imponente aspecto, poco a poco se fue entreviendo el interior, la ciudad se alzaba a menor altura que las murallas, viviendas con aspecto de robustas, grandes bloques donde se ubicaban varias viviendas, a diferencia de los pueblos que era una casa por familia, allí parecía que vivieran todos juntos en grandes estancias, las formas eran curiosas, más bien redondeadas, largas callejuelas se extendían a lo largo y ancho de la ciudad, cuyas dimensiones eran mucho mayores de lo que se podía presumir. A lo lejos pudo divisar una estructura que se insertaba dentro de la gigantesca montaña, con formas agudas y muy extrañas, con una extraña puerta custodiada por dos soldados como los que le acompañaban.
—¿A dónde lleva esa puerta? Preguntó Vald
—No le des importancia, es donde vive nuestro señor.»
Justo en ese preciso instante la mirada de Zick se dirigió hacia los ojos de Senh, ambos sabían que allí había algo más que una estructura antigua, al tiempo que el monarca hizo una señal de alto al joven, Senh le hizo un gesto a Zick indicándole que luego hablarían. Acto seguido le volvió a hacer una señal para que continuara. El muchacho tragó saliva y prosiguió el relato.
«Durante el tiempo que Vald pasó en la fortaleza, no fueron hospitalarios con él, había otros humanos, pero ninguno parecía desprender felicidad, más bien hastío, y eso no era todo, los seres que eran de la misma raza que los misteriosos jinetes parecían ser los que mandaban en aquella ciudad, se les podía contar por miles. No todos eran soldados, dentro se podía adivinar diversos escalafones sociales a juzgar por su vestimenta. Aunque había algo de siniestro en ellos, la forma que tenían de mirarlo, le hacía sentir incómodo, siempre tenía la impresión que ocultaban algo. No eran como los otros Zaranim, éstos eran diferentes. Los humanos no interaccionaban conél, más bien rehuían de dirigirle la palabra.
Allí estuvo un par de días, la comida allí se entregaba dos veces al día a todos los habitantes humanos, la otra raza comía en unas extrañas estancias en las que vivían, donde los gritos eran habituales en su interior, gritos de terror, mezclados con risas. Así que una mañana, una vez se sintió con fuerzas renovadas decidió recoger su caballo y volver. Justo cuando estaba subiendo sus alforjas con algo de alimento y ropa de abrigo, aparecieron de nuevo los jinetes, sin el yelmo, con una mirada extraña.
—¿Ya te vas mi joven amigo?
Vald los observó detenidamente; su tamaño era increíble, superaban los dos metros y medio, ataviados con sus negras armaduras su presencia era imponente como ninguna otra; el terror se apoderó de él, se sintió intimidado por la pregunta, y con voz entrecortada se dispuso a hablar.
—Sí, ya es hora de que vuelva con mi pueblo, sois muy hospitalarios pero este no es mi sitio.
—Es una pena, justo ahora que tenemos las celebraciones, no te lo puedes perder, nuestro líder estará allí… vamos, es solo unos días más.
La mirada del soldado era tan intimidante que no podía mirarle directamente a la cara, tenía miedo a decir que no.
—Está bien, asistiré a esa fiesta.
La sonora sonrisa del soldado volvió a romper el silencio.
—Perfecto, luego pasarán a recogerte y hoy te enseñaremos nuestras costumbres.
Durante la conversación, la diabólica mirada de los otros tres jinetes estaba completamente fija en él, Vald sentía escalofríos, estaba indefenso en una tierra desconocida, no sabía cómo, pero debía irse cuanto antes.
Al rato de irse los soldados, el joven se fue buscando una zona donde poder estar solo, tras buscar entre las calles, vio una esquina en la cual no pasaba nadie, rápidamente se fue hacia allí, y apoyándose en la pared empezó a vomitar, sacando todo el miedo, su instinto le pedía que se fuera de allí.
Una mujer, de edad anciana, se detuvo ante él, le miró y le ofreció un poco de agua, la aceptó de agrado, sobre todo al ver que era humana.
—No debes confiar de esos soldados que tanto te frecuentan —le dijo.
El muchacho no podía sino sorprenderse de escuchar eso.
—Esta fortaleza está maldita, los humanos somos utilizados para su diversión, nos engañan, nos violan, torturan, y en algunos casos nos comen en rituales que celebran en privado. Esta ciudad es una granja donde nos crían para luego satisfacer sus instintos animales.
—Huid de ellos entonces,¿por qué no os vais?
—Porque atacarían a todos nuestros amigos y familiares, no todos tienen el valor de huir.
—¿Y vuestro líder, permite eso?
—Nuestro líder es descendiente de un Sacerdote Oscuro, es el que hace las funciones de líder, todos le temen, y es muy sanguinario, pero gracias a él esta tierra nunca ha sido conquistada, se dice que en la montaña residen tres Sacerdotes Zaranim, pero ellos nunca intervienen en combates y nuestro líder se ha dejado llevar por el poder que tiene y ha sido tentado por las malas influencias que hay por estas tierras.
Por eso debes irte, nadie se va a atrever a defenderte, aunque los hay que no están de acuerdo con todo lo que pasa. Sólo hay una salida, es por la montaña, hay una grieta en la parte más alejada del portón, que lleva a un largo pasillo, un sendero natural dentro de la roca. Síguelo y saldrás lejos de aquí.
El joven quedó sin saber que decir, hasta que rompió su silencio:
—¿Cómo puedo confiar en ti?
—Porque mi familia también vino aquí buscando prosperidad y ahora estamos todos condenados a vivir así, por eso no quiero que sufras lo mismo. Has de darte prisa, la grieta se encuentra dentro de una de las casas que están pegadas a la montaña, es un pasillo muy estrecho, un muchacho como tú puede caber, pero tendrás que emprender tu viaje de vuelta a pie, soportando las frías temperaturas del interior de la montaña, quizás esa vía de escape es tan peligrosa como quedarte, pero es tu única posibilidad.
Quedó pensativo un momento y acto seguido tras evaluar el contenido de lo que le había dicho la mujer, se decidió.
—Está bien, no voy a esperar más, llévame hasta la entrada.
La mujer le indicó un bloque de viviendas que estaba pegado a la montaña,
—Es justo allí, no puedo acompañarte muchacho, debes ir tu sólo, la entrada está escondida tras unos telares que cubren el suelo, allí no hay nadie ahora, están recolectando alimentos fuera.
—Te estoy muy agradecido, no olvidaré esto nunca —le dijo al tiempo que le cogía de la mano.
—Mucha suerte hijo, haz que la gente sepa que es lo que pasa aquí dentro.
Tras despedirse, el muchacho se dirigió a la casa que le había señalado, un bloque de piedra, con aspecto muy desgastado, se notaba que era una vivienda antigua, y que la gente que vivía allí eran humanos, al entrar se podía ver la pequeña dimensión que ocupaba la vivienda, un pequeño salón de estar y un otra habitación donde debía de ser el dormitorio, allí había en el suelo un telar, el único en toda la casa, así que el joven se dirigió rápidamente a comprobar la entrada. En su cabeza todavía estaba la sensación de duda, ya no confiaba en nadie. Abrió la tela y sus dudas se despejaron, justo en el suelo, había un trozo de madera cubriendo un agujero, intentó retirar las maderas, pero estaban clavadas en la roca, así que decidió golpearlas, eran maderas casi podridas, debían de tener muchos años, y seguramente fueron colocadas por los mismos habitantes de la casa para evitar que alguien cayera dentro. Siguió golpeando hasta que cedieron, quedaba una parte astillada, pero no parecía representar peligro, estaban tan blandas que pudo quitarlas con las manos.
Tras mucho viaje, era el momento más angustioso de todos, su pulso estaba acelerado, empapado de sudor por los nervios ante lo que le esperaba, sabía que era un camino tan peligroso como afrontar su destino dentro de la fortaleza, sin más dilación cogió su alforja con ropa de abrigo y comida y procedió a lanzarla dentro del agujero, había el espacio justo para que pasara una persona delgada, una estrechez de medio metro de diámetro, él era delgado y muy ágil, así que tras una fuerte impresión inicial, pudo comprobar que su cuerpo no iba a quedar atascado entre las paredes, siguió deslizando por una galería oscura, todavía no había tocado la alforja, lo que significaba, que había ido deslizando hasta una zona más ancha, siguió dejándose caer hasta que finalmente el espacio pareció abrirse, dando paso a una galería un poco más grande, de un metro y medio de alto y casi un metro de ancho, la oscuridad era casi total, sus ojos aún no se habían acostumbrado a la oscuridad, de modo que le costó varios minutos hasta que empezó a distinguir alguna silueta en la roca. Siguió avanzando esta vez con su preciada alforja en la mano, el camino era largo, la temperatura era más cálida que fuera, parecía que la mujer tenía razón, y ese camino parecía una salida.
Pasó más de una hora caminando hasta que un descenso brusco en la temperatura le hizo temblar, una corriente gélida salía del final de aquel angosto paso, una luz azulada se vislumbraba al final, impaciente por saber que era aquello, apretó el paso, hasta llegar a una abertura que daba a una cueva enorme, dentro de ella pequeñas grietas dejaban entrar algo de luz, y pudo distinguir dentro una muralla gigantesca de hielo, era el glaciar, ese camino le llevaba justo por dentro del glaciar, donde el frío sí era extremo.
Vald se puso toda la ropa de abrigo que llevaba consigo y empezó a caminar dentro del petrificado hielo, justo a los lados del glaciar, enormes simas se adentraban a zonas tan profundas que no sabía cuál era su fin, allí cualquier paso en falso le podía llevar a una de ellas.
Durante más de dos días estuvo atravesando lengua de hielo, hasta que finalmente fue a parar a una salida en uno de los extremos de las tres montañas, justo donde se encontraba el desfiladero donde había pasado la noche en el viaje de ida. Una vez allí quedó acostado en un rincón , helado de frío sin alimento apenas, decidió parar a dormir y reponer fuerzas, una vez allí miró por última vez la imagen de las Tres Cimas y aquella extraña ciudad en la base, ahora se la veía inofensiva, ahora entendía los horrores que contaban de ella.»
—Entiendo que quisieras contar esta historia joven amigo —dijo Senh— has dado una información muy valiosa, y debemos hablar de todo ello y pensar acerca de lo que vamos a hacer, propongo volver a convocar la reunión dentro de una hora, reflexionad acerca de la historia, y volveremos a hablar de ello.
Dicho esto Senh salió con su caballo a toda velocidad hacia la gruta del Adhum, ese rincón de los secretos, donde el sonido no puede ser llevado por el viento a ningún otro lugar. Zick salió también detrás de él, los dos cabalgaron hasta llegar a la cima de la montaña, allí ya lo esperaba impaciente Senh. Sin perder un minuto mostró su sello a la piedra y ésta se abrió como lo hiciera antes, ambos entraron hasta la gruta donde se encontraba la piedra sagrada, y una vez allí por fin se relajó el monarca.
—Todo mi ser me dice que esa fortaleza sigue en pie, y que el muchacho contaba la verdad, como también sé que hay algo más allí —dijo con determinación Senh.
—Mi señor, tu intuición no falla nunca, yo también escuché historias de niño acerca de esos territorios, el Rey Barlon lo conoció pero nunca quiso hablar de lo que allí había —respondió Zick.
—Una tierra donde dominan los Sacerdotes Zaranim, pero su poder se fue mancillando con los años dando lugar a una facción llamada Los Sacerdotes Oscuros, los Dioses les prohibieron tener más descendencia que un hijo, y sólo sería para continuar su legado, en caso que su hijo no fuera digno, debían de matarlo. Los hijos que tenían con las mujeres eran muy poderosos, pero para limitar ese poder, sólo dos veces accederían al poder total que les confiere la transformación en demonio, incluso sin transformar, su poder es muy superior al de cualquier Zaranim. Los Sacerdotes son descendientes de poderosos guerreros a los que los Dioses dieron su esencia, convirtiéndolos en sus embajadores en éste mundo, por ello sus hijos son de poder extraordinario, pero menor que el de sus padres, para permitir su exterminio en caso de ser necesario, únicamente a manos de sus progenitores. También cuentan las historias que los descendientes de los hijos de los Sacerdotes oscuros serían impuros, donde la forma demoniaca es más presente que en los Zaranim, y además no podrían transformarse, aún así su poder es muy similar al de demonio transformado —dijo Zick mientras Senh lo escuchaba atentamente.
—Cuando Hamun, el Erkgul, me contó que se había encontrado con dos Sacerdotes con los que había combatido, pero ahora veo que no eran como Addenom, sino de Sacerdotes corrompidos por el poder, por eso me sorprendió la pureza que transmitía Addenom cuando fui coronado Rey.
—Tienes razón mi señor, los Sacerdotes son puros, y ellos nunca intervendrán en combate salvo para salvar el Adhum.
—Pero, hay algo que no entiendo Zick, ¿Quién construyó esa fortaleza junto a la montaña donde residen los Sacerdotes? ¿Qué ocultan tras esas murallas que no permitirán que nadie conquiste esas tierras?¿Por qué no hicieron lo mismo en esta montaña?
—La respuesta sólo la puedes averiguar tú, ahora llevas el cristal del Adhum, úsalo —le dijo el veterano general mientras le indicaba con la mano la enorme losa que tapaba la gigantesca roca azul.
El monarca se dirigió hacia la piedra y puso su colgante en el hueco para ella, acto seguido se abrió la losa dejando a la vista la fabulosa piedra azulada, el espectáculo nunca los dejaba indiferentes, las tonalidades, la energía que transmitía la piedra era increíble, parecía que tenía vida propia. Senh puso sus manos sobre la roca, al principio no pasó nada, Zick lo observaba inquieto, nadie había tocado la gran piedra de Adhum sin un Sacerdote Zaranim presente. Entonces la roca comenzó a brillar, una energía comenzó a brotar de la piedra, como un rayo azulado, que cubrió todo el cuerpo de Senh, que permanecía apoyado con los ojos cerrados plenamente concentrado.
Desde fuera se podía ver como el monarca estaba recibiendo flujos de energía constantes, su pose permanecía fija, solamente sus cabellos se movían. El monarca intentó abrir la boca, pero no podía, estaba en un trance que le había inmovilizado el cuerpo, la roca transmitía cada vez más energía hacia el monarca, que intentaba soltarse pero no podía, Senh, con un gesto alzó la mirada al veterano general, fue en ese instante cuando se dio cuenta que el Rey necesitaba ayuda para soltarse, entonces de un fuerte empujón lanzó al Rey tan fuertemente que acabó unos metros alejado de la roca, Zick se dio cuenta que el poder de atracción a la roca sólo le hacía efecto al Rey, era su mente la que lo tenía atrapado.
Senh se quedó medio incorporado, con los ojos cerrados, y el cuerpo entumecido, esa experiencia había sido sobrecogedora para él.
—¿Mi señor, estás bien?
—He visto el pasado, muchas vidas han pasado por mi cabeza, he visto la vida nacer, a la muerte llegar una y varias veces, muchos ciclos, mundos diferentes al nuestro, épocas pasadas y futuras, mi mente no era capaz de abarcar toda la información que me estaba llegando, ahora sé que este poder es muy peligroso, y no debe caer en manos ajenas, esta experiencia me ha cambiado por dentro, se cual es la prioridad, se por qué existe esa fortaleza en el Este y por qué no debe ser nunca dominada. Debemos ir al Este y hacernos con el control de esas tierras.
Zick se quedó observando a Senh, al cual le había encanecido la zona de las sienes, había conseguido acceder a un conocimiento enorme y muy antiguo, pero el precio había sido alto, había envejecido unos años. Aunque su cuerpo seguía siendo tan vigoroso y fuerte como siempre, dos franjas grises reflejaban el precio pagado.
—Debemos irnos Zick, el consejo está a punto de reunirse, y tengo muchas cosas que contar.
 
 



 
CAPITULO 11
 UN IMPERIO PERDIDO
Avanzada la noche, los miembros del consejo se habían vuelto a reunir, en la misma posición que antes; tres jóvenes Zaranim recientemente nombrados por Senh, entre ellos Komd, y dos más veteranos y cinco hombres, de los cuales dos eran los más longevos y antiguos miembros del consejo con el Rey Barlon.
Tras galopar a toda velocidad desde la montaña sagrada, Senh y Zick hicieron acto de presencia irrumpiendo en la puerta principal del salón, todos los asistentes murmuraban el nuevo aspecto del Rey; su tez había perdido el tono juvenil por uno más maduro, y las sienes plateadas infundían mayor respeto si cabe.
—Antes de que expongáis vuestras ideas, dejadme que os cuente algo —dijo Senh, los asistentes afirmaban con la cabeza dando permiso a que expusiera su argumento.
—Gracias amigos, antes de nada he de deciros que comparto la credibilidad de la historia del Nims, y más aún, debo deciros que nuestro deber ya no es mantener estas tierras a salvo.
El resto de asistentes empezó a murmullar, esas palabras estaban sumiendo a la sala en un completo caos.
—Sé que no lo entendéis, pero debéis creerme cuando os digo que debemos tener como finalidad proteger esa fortaleza, no puedo contaros de que se trata, por que podría suponer un peligro en sí, pero sí que os voy a pedir que me sigáis, y que confiéis en mí, no os voy a fallar.
Nuevamente volvió a estallar el caos en la sala, esta vez el Rey dejó que hablaran entre sí los asistentes, como era costumbre, allí todas las opiniones debían ser escuchadas, hasta que un anciano humano preguntó.
—¿Qué hay más allá de esas murallas que tanto debe de protegerse? Nos pides mucho y nos has contado muy poco, no sabemos el peligro que encierran esas tierras —le increpó un veterano general.
—Entiendo tu temor, no os pediría esto si no fuera necesario, y soy consciente que conlleva un peligro, pero no mayor que el de permanecer aquí ajenos a lo que pasa allí, un poder muy oscuro y poderoso se ha alzado más allá de las montañas, si consigue hacerse con el control de aquella ciudad ya no habrá esperanza para ninguno, y todo el mundo que conocemos será destruido —comentó alzando su poderoso brazo en dirección a la ciudadela—. Más allá de las murallas reside un poder, demasiado grande para entenderlo, pero demasiado peligroso para no defenderlo —dijo Senh con voz clara y potente.
Los asistentes quedaron enmudecidos por las palabras del monarca, Indudablemente había llegado a sus corazones. Zick miró al Rey con gesto de satisfacción ante el efecto conseguido.
—He confiado en tu abuelo Barlon durante muchos años y nunca me ha fallado, y sé que tú tampoco lo harás, así que te seguiré allá donde vayas —dijo el general.
El resto de asistentes comenzaron a dar su apoyo uno a uno, Komd fue el primero de los Zaranim en hacerlo.
—Mi señor sabes que estoy a tu disposición y los Zaranim también lo están —comentó el robusto guerrero.
El monarca lo miró con aprecio mientras hacía un gesto de agradecimiento agachando levemente la cabeza. Los hombres también dieron su visto bueno, eran veteranos generales cuya influencia era muy grande en el ejército de Zulum. Todos los asistentes aprobaron de lleno la decisión del Rey.
—Vuestro apoyo es muy importante para mí, y vuestras vidas también lo son, no voy a dejar estas tierras al desamparo, un destacamento se desplazará por la costa hasta el Este, en busca de restos de poblaciones humanas o Zaranim, mientras yo me quedaré con otro destacamento para limpiar nuestros dominios de toda presencia enemiga, mantendremos el poder de esta ciudad, pero más adelante nos entregaremos de lleno en la campaña de la tierra del Este.
El resto de gente empezó a gritar alzando sus brazos en alto, aplaudiendo la decisión del Rey, que se dirigió con un gesto de satisfacción a Zick y Komd, sus dos hombres de confianza, que le devolvieron una sonrisa.
Allí permanecieron conversando todos los asistentes, brindando porque tan ardua y peligrosa campaña sea un éxito. Estuvieron hasta altas horas de la noche celebrándolo.
Senh y Zick fueron los últimos en salir del recinto, el monarca quedó mirando en la negrura de la noche hacia la montaña sagrada, estaba ausente.
Zick con su habitual empatía se dirigió al Rey.
—Mi familia ha estado vinculada desde siempre a los soberanos de éste imperio, no solo como consejeros, también como guerreros, hemos combatido junto a todos los monarcas, hemos sufrido heridas, incluso algunos han perdido su vida por el Linaje Real. Nuestra estirpe es muy antigua, proviene de guerreros muy poderosos; el primero de mi estirpe se llamaba Nutar, era un poderoso demonio al que Henstar perdonó la vida, y tras ser sellado por el guardián Gör se convirtió en el primer Zaranim. Nutar juró servir a Henstar por perdonarle la vida y concederle el privilegio de ser el primero, y no solo eso, juró que todos sus descendientes servirían fielmente al Linaje Real.
Senh lo miraba con su penetrante mirada.
—Cuando era niño —prosiguió— conocí al Rey Barlon, me acogió como si de un hijo se tratara. Mi familia me ha transmitido siempre unos valores que se han mantenido imperturbables en el tiempo, pero el Rey Barlon me enseñó lo que es la humildad, el honor, me mostró que un Rey debe saber sacrificarse por su pueblo; me enseñó el valor de la amistad. He tenido el privilegio de servirle durante muchos años. Él siempre tuvo preocupación por las fronteras, nunca habló del por qué, pero vivía obsesionado, antes de morir me dijo que su temor residía en lo que habitaba en la fortaleza del Este.
Zick hizo una pausa mientras ponía su mano sobre el hombro del Rey.
—Ese poder es muy grande Senh, deberás saber que tu decisión ocasionará muchas vidas perdidas, como monarca debes estar dispuesto a vivir con esa carga, el Rey Barlon prefirió vivir alejado de ese peligro para su pueblo. Tu abuelo sabía que haría falta un Rey poderoso que pudiera guiar a la victoria a su pueblo, tú eres ese Rey Senh, lo puedo percibir en ti.
Senh quedó mirando con gesto serio hacia el suelo, mostrando una leve sonrisa con la comisura de los labios lanzó su mano agarrando el antebrazo de Zick que le devolvió el gesto en señal de profundo aprecio. En ese instante sobraban las palabras.
 
 



 
CAPÍTULO 12
 FIN DE LA ÉPOCA DE PAZ
Aquella noche el monarca no volvió a palacio, tras la fructífera reunión con el consejo, se suponía que el Rey debía de estar exultante, pero nada más allá de la realidad, su rostro transmitía seriedad, mientras cabalgaba a Norim los pensamientos lo asaltaban, el peso de la responsabilidad había hecho acto de presencia, las palabras de Zick le mostraron que toda decisión acarrea consecuencias, desde que fue nombrado Rey no había sido consciente de ello todavía, sentía como si una enorme fuerza lo guiara en el mandato, pero aquella noche, el Rey se hizo vulnerable. Esa noche no la pasó en palacio, donde su amada le aguardaba, necesitaba estar solo, así que decidió subir a lo alto de la montaña, y observar la Luna sobre el mar.
La noche invitaba a estar en la calle, una brisa fresca rociaba todo el cielo nocturno en Zulum, y en la cima de la montaña, aún era más fría, lo cual a Senh, que se había criado entre montañas, le recordaba a su hogar.
En ese momento, el Rey no necesitaba consejeros, iba a llevar a su pueblo a una aventura tan peligrosa como desconocida, siquiera él sabía cómo iba a terminar, bajo el poderoso aspecto de soberano, apareció el ser humano. Y en el brillo de la noche, Senh comenzó a llorar, unas lágrimas amargas, mezclando el miedo con la tristeza, sabía que su pueblo sufriría enormemente para semejante empresa, lloraba por las familias que serían rotas, mujeres que perderían a sus amados esposos, y como no, temía por Eris, porque temía perder lo que más había anhelado nunca.
Entre sollozos, puso su mano encima del collar de cristal de Adhum, con un acto reflejo, aunque más bien parecía que el cristal había atraído su mano. Sin ser consciente de ello, el azulado objeto empezó a brillar con poderosa intensidad, justo cuando entró en contacto con su mano, transmitiendo un poderoso torrente de energía al monarca, sintió como su cuerpo se iba llenando de energía, como un vaso que se va colmando; sin saber cómo, las lágrimas pararon de inmediato y el sentimiento de miedo quedó bloqueado, dando paso a innumerables imágenes que brotaban en su mente; eran sucesos acaecidos hará muchos años, cuando otras guerras asolaban las tierras, donde los hombres no contaban con nada más que unas espadas e hicieron frente al demonio Kharr y sus tropas Turuk, vio las hazañas de su antepasado Henstar, como un solo hombre pudo hacer mella a todo un imperio; en ese momento Senh fue consciente de la sangre que corría por sus venas, del enorme poder que albergaba en su interior y sobre todo, que era poseedor de un linaje único. De algún modo el cristal le mostró que en la guerra siempre se pierde, pero merece la pena luchar por mantener vivo a su pueblo y a sus futuras generaciones, tal y como sus antepasados lo habían hecho, era el momento crucial de su vida, al igual que Henstar decidió dejar la aldea para comenzar una revolución en todo el mundo, empezando por sí mismo.
El soberano siguió en la cima de la montaña, dejando que le inundaran los pensamientos en la cabeza, dejando que el cristal de Adhum actuase sobre él, en cierto modo, estaba empezando a conocer su funcionamiento. A diferencia de sus antepasados, Senh sabía hacer las preguntas adecuadas, hoy lo había aprendido, el cristal siempre estaría ahí para responderle, ese conocimiento tan ancestral como el universo se encontraba ahí, dispuesto a ser revelado, aunque en pequeñas porciones. Las imágenes que correspondían a una época muy antigua, o a alguna reciente, se veían con más nitidez, a diferencia de otras imágenes confusas que escapaban de su entendimiento. Pero había aprendido algo más, el cristal también albergaba poder, pero el acceso a él era todo un misterio. Tras usar el cristal sentía que debía dejar descansar la mente, puesto que innumerables pensamientos colapsaban su cabeza, llegando a ser perturbador en ocasiones.
Aquella noche el monarca la pasó a la intemperie, apoyado en su fiel caballo hasta que los primeros rayos del alba acariciaron su rostro, ambos despertaron casi a la vez, Norim se puso de pie de inmediato, y Senh fue lentamente incorporándose al tiempo que se apoyaba en las riendas del caballo para poder ponerse de pie. Desde allí arriba, en lo alto de la montaña sagrada, se veía el mar con toda su magnificencia, un radiante sol iluminaba todo el horizonte, y el espíritu de Senh se encontraba renovado y preparado para ser el Rey que su pueblo esperaba.
Tras bajar por la ladera de la montaña, el monarca se dirigió a palacio, cabalgando a paso normal, disfrutando de todo lo que tenía alrededor, el olor de las flores que estaban colgadas de las casas, junto con la brisa del mar otorgaba un embriagador placer para el olfato.
Al poco tiempo llegó a donde estaba el palacio, donde la guardia real permanecía custodiando la entrada día y noche. Los dos soldados se hicieron a un lado y dejaron pasar al monarca, bajando a toda prisa de Norim en busca de su amada a la que había dejado sola la noche entera.
Subió la larga escalera hasta llegar a la habitación real, la puerta estaba cerrada así que lentamente comenzó a abrirla, entonces vio a la bella Eris acostada en la que hasta ahora había sido su cama, ahora en ella se encontraba su amada tumbada, con el rostro iluminado por los primeros rayos del amanecer, Senh quedó sobrecogido por la imagen, su corazón estaba latiendo a toda fuerza, deseoso de que despertara para poder abrazarla y besarla, sabía que sus sentimientos hacia ella eran auténticos y que nunca dejaría que le pasara nada.
Durante un breve periodo de tiempo, se situó sentado en su lecho, junto a su amada, observándola con dulzura, la muchacha fue despertando al poco tiempo, lanzando una sonrisa a su amado, ambos se dieron un fuerte abrazo y un apasionado beso.
—No sabía dónde estabas, ¿Qué te ha pasado?, algo ha cambiado en ti, tus sienes son plateadas de repente? —dijo ella.
—Un soberano debe saber valorar lo que tiene, y hoy he aprendido a valorar lo que tengo y no lo quiero perder.
Eris se quedó mirándolo con gesto desconcertado, sin saber bien a qué se refería Senh.
—Estas preocupado, y eso es normal en un Rey, eso hará que siempre decidas lo mejor para tu pueblo —le dijo ella.
—Tus palabras son sabias bella Eris, he sido consciente de que una época de dolor y peligro se acerca y yo voy a tomar las decisiones con la seguridad que requiere —El monarca hizo una pausa—. Quiero que estés siempre a mi lado como mi esposa.
La joven se sonrojó primeramente, para luego responder:
—Y yo estaré siempre contigo, mi futuro esposo.
Ambos se miraron de nuevo y volvieron a besarse apasionadamente entregándose con pasión uno al otro durante todo el amanecer.
A primera hora de la mañana como cada día, fueron a desayunar Bena y Eris en la azotea de palacio, habían hecho una gran amistad. Mientras tomaban asiento, les servían un desayuno a base de piezas de fruta, un delicioso pan de semillas ligeramente rociado con aceite de oliva, y un cuenco con leche de avena, todo ello expresamente solicitado por Bena.
—Eris estás diferente, te veo más radiante que otros días —preguntó con curiosidad Bena.
La joven quedó sonrojada, esbozando una tímida sonrisa en sus labios. No te lo puedo contar aún…
Sin terminar la frase Senh hizo acto de presencia.
—Madre, tenemos una noticia que darte.
Bena se giró con los ojos iluminados y se lanzó a abrazar a Eris que no sabía bien cómo reaccionar al principio, para luego dejarse llevar por el júbilo. Bena ya sabía de qué se trataba, tenía el don de la clarividencia. Senh observaba la escena con el rostro iluminado. Sin mediar palabra abrazó a su madre con fuerza, dejando que su mente pronunciara unas palabras tal y como era capaz de hacer Barlon. —«Hubiera deseado que mi padre estuviera presente, le debo tanto…».
Bena lo miró a los ojos y le dijo:
—Él siempre está presente en nosotros, estaría muy orgulloso de ti.
Unas lágrimas resbalaron por el rostro de Bena.
Senh volvió a abrazarla con un nudo en la garganta, Eris se unió a ellos, tras ese instante el monarca interrumpió.
—¡Bueno, pues habrá que celebrar el enlace con algo mejor que leche de avena y frutas!
Todos echaron a reír y comenzaron a disfrutar del desayuno en una despejada mañana de primavera.
Pasaron los días, hasta que finalmente Eris y Senh contrajeron matrimonio en la playa que tanto significado tenía para los habitantes de Zulum, fue una ceremonia multitudinaria pero al mismo tiempo fue austera, en aquellos momentos el Rey no tenía mucho tiempo para preparativos, puesto estaba ocupado con las tropas que iban a partir hacia el territorio del Este, aunque pese a ello, su madre Bena y su amada se encargaron de la decoración y de organizar todo el festejo.
Como era tradición se casaron a orillas de la playa de turquesas aguas, el monarca portaba un traje similar al que llevaba el día de su investidura pero en esta ocasión cambió el color azul oscuro por un blanco roto, recogió su cabello parcialmente atándolo en la parte alta de la cabeza, dejando que su negra cabellera cayese sobre sus fornidos hombros, como era costumbre en los Zaranim, ello dejaba despejadas las atractivas facciones de Senh. Eris portaba un sencillo vestido de cola corta, con un traje sin mucha elaboración, pero increíblemente elegante, llevaba su largo cabello castaño recogido hacia un lado cayendo sobre un hombro, realzando su belleza más si cabe. El Rey no podía dejar de mirarla con gesto de felicidad.
El maestro de ceremonias fue el secretario de palacio, tal y como ocurriera hace años con Harzo y Bena. Al mismo tiempo que se celebraba la boda también se celebraba la investidura como reina a Eris.
El Rey fue el primer sorprendió por lo bien que se había resuelto todo, fue un día muy divertido para todos, y por fin Senh y Eris eran marido y mujer.
Zulum ya tenía reina.
Durante dos días los recién casados se fueron a lomos del bello Norim hacia el Oeste, dejando atrás la montaña sagrada, en la que había una región donde multitud de saltos de agua tenían lugar, así como bellas pozas en mitad de la montaña, el entorno era de inmensa belleza, lleno de plantas tropicales. Era un territorio dominado por el reino de Zulum, de modo que fueron sin la escolta real. Se dedicaron a ellos mismos dos días enteros, donde se amaron, se sintieron como nunca antes, y donde Senh supo que Eris se había quedado embarazada, de algún modo se había establecido una conexión, tal y como había pasado en su momento con Barlon y Bena.
Tras regresar a Zulum, la pareja prosiguió su vida diaria, a diferencia de antes, ahora la reina sería enseñada por Bena en los quehaceres diarios de una soberana, estaría pendiente de su pueblo, de que no le falte de nada a su gente, de que la educación de los niños sea la correcta, a que los enfermos sean sanados sin diferencias.
Mientras Senh se centró en la prodigiosa empresa que iba a emprender, juntó a sus pesos pesados, Zick y Komd, ambos representaban el pasado y el futuro de ese pueblo, la sabiduría y la fuerza, reunió a sus capitanes y organizó treinta batallones de doscientos soldados, en los que había quince Zaranim por batallón, estos serían los que partirían hacia las tierras del Este, junto a ellos un grupo de médicos y mujeres les acompañarían, la idea sería establecer una colonia en las proximidades del bosque muerto, al otro lado de la Gran Cordillera, donde el alimento es abundante. Allí dio poderes a Komd para dirigir la expedición, su fuerza y su demostrada lealtad serían sus avales. Mientras, con los cinco mil soldados restantes, de los cuales sesenta eran Zaranim, Senh se dedicaría a barrer la zona de toda presencia Turuk y de Engendros, para asegurar el máximo tiempo la supervivencia de la ciudadela de Zulum.
Los planes estaban claros, había una cantidad enorme de recursos destinados a la expansión en el Este, y muy pocos en lo que tenían del Sur, pero en ambos casos, la idea sería anexionar al imperio cuantas aldeas y poblados encontraran.
Apenas habían explorado el territorio, y las distancias eran gigantescas, muchas zonas faltaban por conocer, la gran esperanza de Senh era la de encontrar un poblado Zaranim, cuyo poder es más que necesario, y contar con un elevado número de ellos le ayudaría a decantar más combates.
Había pasado el verano, el sofocante calor había dado paso a un suave invierno en el Sur, y en la costa se encontraban los navíos que serían los que trasladarían a la mayoría del poblado a tierras desconocidas, en vez de partir del puerto, partieron desde la orilla de la playa.
Familias se vieron separadas, muchos llantos en una jornada triste pero al mismo tiempo llena de ilusiones, Senh no dudó en mandar los mejores guerreros y tropas con las familias que viajaban, nunca dejaría a su pueblo desprotegido.
En la orilla Senh se acercó a los capitanes con Komd al frente, el enorme guerrero de cabello rubio le recibió con una sonrisa, para posteriormente abrazar al monarca, atrás había quedado aquella afrenta en la presentación de Senh al ejército.
—Ten mucho cuidado amigo mío, cuida de tu pueblo más que lo harías de ti mismo —le dijo el monarca mientras le daba un sentido abrazo.
—Ellos son mi familia, como lo eres tú, me has enseñado mucho estos años, es el momento de demostrarte mi valía y que puedes confiar en mí.
Ambos volvieron a abrazarse, en el fondo Senh sentía un nudo en el estómago, su amigo marchaba a una aventura y sus sentimientos no eran menores que los de las familias que se tenían que desprender de uno de sus miembros.
Al amanecer los quince barcos con dos terceras partes de la población de Zulum partían hacia el Este, una calmada y fría mañana, los demás habitantes quedaban observando desde la playa como iban desapareciendo en el horizonte las siluetas de los barcos, y tras ellos un emotivo silencio se apoderó de todos los presentes.
Zick, veterano en mil batallas, rompió el silencio.
—Creo que es hora de que vayamos preparando el almuerzo, debemos coger fuerzas para comenzar nuestra parte del trabajo.
Senh lo miró con gesto de aprobación, y dijo:
—Creo que éste nudo en el estómago que tenemos todos debe ser saciado con un buen almuerzo, preparemos uno bien generoso en honor a nuestros valientes amigos y familiares.
El resto de asistentes correspondió con gritos de ánimo y júbilo, aunque por dentro sentían un gran vacío.
 
 



 
CAPÍTULO 13
 LAS TIERRAS DEL NORTE
Más allá de la soleada costa, y sus aguas turquesa, tras las inmensas llanuras y los bosques de color negro, donde el cielo siempre es gris, se alza una cordillera, una formación montañosa que se extiende sobre la tierra como el espinazo de un animal, con un pico que sobresale por encima de los demás, de forma curvada hacia dentro, como si fuera el cuerno de una bestia. A su alrededor sobre las agudas cimas del macizo montañoso, lenguas de hielo se abren paso entre los escarpadas laderas, confiriendo un aspecto a las montañas más tétrico si cabe.
En esa región las temperaturas son constantes, y está azotada por un viento desgarrador, convirtiéndola en la zona más inhóspita de todas, se las conoce como las “Tierras del Norte”.
Hace miles de años que los Turuk llevan asentados allí. Fueron relegados a esas tierras tras innumerables combates con los humanos, y posteriormente por el ejército de Zulum.
Los Turuk, que no soportan el calor del Sur, encontraron su lugar en estas negras montañas que son la frontera natural donde ningún reino humano o Zaranim ha sido capaz de adentrarse victorioso. En esa región fueron acomodándose, confinándose en la inmensa galería de cuevas que perforaban la cordillera. Soportaban ese clima tan extremo gracias a su piel y su abundante vello, que les otorgaba una protección natural. En las Tierras del Norte, las precipitaciones en forma de nieve son abundantes, pero pese a ello crece vegetación en los fríos bosques que preceden esa inmensidad helada. En él abundan pequeñas lagunas semicongeladas, aunque las mayores reservas de agua son las procedentes de glaciares que se han ido formado a lo largo de la inmensa cordillera; esas reservas de agua hacen que abunde la caza de pequeños y sobre todo grandes mamíferos, capaces de soportar el frío, lo que abastece sin problema a los Turuk, salvo en el crudo invierno que bajan a cazar a las llanuras donde el clima es más templado.
En el extremo Oriental, próxima al mar, en la base de la montaña curvada, una civilización había hecho de aquellas tierras sus temibles dominios. Las frágiles edificaciones de los antiguos Turuk en las llanuras había dejado paso a estructuras más duraderas y con formas mucho más angulosas, casi estridentes, no se parecían a ninguna construcción de Zeltia. Eran de una resistencia superior a cualquier otra construcción.
A los pies de aquella montaña se extendía una estructura que se incrustaba dentro de la misma montaña, de color oscuro, al igual que el resto de las viviendas de los Turuk. Todas las construcciones partían de esa estructura, enlazando con puentes y túneles la multitud de cuevas que los rodeaba, creando un entramado dónde las tonalidades parecían estar de acorde a las formas y color de las oscuras montañas y sus escarpados picos. La superficie ocupada por aquella oscura ciudad era enorme, transmitiendo una imagen sobrecogedora con la enorme montaña curvada dominando el territorio.
Los Turuk se contaban por decenas de miles en aquellas tierras, todos iban perfectamente equipados con armaduras y armas confeccionadas con la máxima destreza, tal y como llevaban milenios haciendo, aunque ahora con formas mucho más de acorde al entorno que les rodeaba, como si hubieran incorporado un estilo propio tanto en sus construcciones como en cualquier cosa que hicieran.
Los Turuk no eran muy altos de estatura, aunque si eran de gran fortaleza; su tren superior era muy poderoso, prácticamente el doble de fuerte que el de un humano, sus piernas no eran muy largas y no les permitía avanzar con rapidez, pero tenían una gran fortaleza en ellas que les permitía poder soportar fuertes pesos. Su cuerpo cubierto de vello y sus rasgos homínidos que les distanciaba mucho de los humanos, de vez en cuando surgía algún ejemplar de mayor estatura y complexión, el cual inmediatamente se asignaba el liderazgo de un grupo tras batir en combate al anterior líder. Los Turuk poseían una inteligencia tan capaz como la de los hombres, diferenciándose en que sus instintos estaban mucho más marcados.
Era una raza con costumbres similares a las de los humanos, tales como el amaestramiento de los animales y criaturas salvajes, los sables boreales y los enormes osos grises eran su gran logro, tras esa labor se encontraban miles de años de aprendizaje en la doma de bestias, en las que muchos fallecieron intentando dominarlos. Un rasgo de los Turuk era el de la selección natural, si alguno de los hijos nacidos tuviera algún rasgo de debilidad, era devorado por su propia familia, para no perder así la esencia que sus padres habían puesto en él, confiando en que el siguiente hijo fuera digno de sobrevivir.
Durante muchos años, las huestes Turuk fueron lideradas por un poderoso caudillo llamado Kornik, un enorme Turuk de más de dos metros de estatura, el cual fue vencido en combate por el poderoso Hamun. Pero desde hace años en aquellas tierras no dominaba un Turuk, sino un ser llegado de las profundidades de las montañas situadas en Zeltia menor. Allí fue despertado por un grupo de Turuk que estaban buscando minerales para la forja de sus armas, aquella criatura permanecía en reposo dentro de una extraña estructura, la cual estaba encerrada en la montaña, cubierta por paredes de hielo. Aquel ser tenía un aspecto que infundiría temor a cualquier criatura; media más de cuatro metros de altura, de cuerpo muy estilizado, cubría su rostro con una máscara que dejaba entrever unos brillantes ojos que por momentos dejaban adivinar una naturaleza similar a la de un reptil. Rápidamente con sus conocimiento y poder se hizo con el mando de los Turuk, perdonando la vida a Kornik al que hizo su general. Aquella criatura les otorgó de mayores conocimientos en la fabricación de armas, así como en todas las áreas, avanzaron tanto que superaron a su archienemigo los humanos. Este ser poseía conocimientos que escapaban al entendimiento de los Turuk, que siquiera podían comprender todo lo que podía llegar a hacer. Lo llamaron Al-Zenda cuyo significado en la lengua Turuk es «El Latente».
Tras conquistar la Isla menor mandó a su general y sus hordas a cruzar el mar hasta las vastas tierras de Zeltia como avanzadilla para la conquista definitiva.
Al llegar a las costas de Zeltia, las hordas de Kornik fueron adhiriendo a su ejército a todos los Turuk del Norte, momento en el cual llegó su líder Al-Zenda; tras él un vasto ejército con miles de Turuk y Engendros, que eran criaturas obtenidas tras mezclar mujeres Turuk con Zaranim en un proceso que llevó a cabo Al-Zenda, de una manera que no era comprensible para ningún habitante de Zeltia.
Durante meses estuvo adiestrando a los Turuk de las tierras de Zeltia para obtener un ejército imparable.
Ya habían pasado años desde la llegada de Al-Zenda, sus avances ya habían sido asimilados por todos los Turuk.
Aprovechando la hostilidad de las tierras del Norte, se fue anexionando prácticamente toda la franja del Norte desde el Oeste hasta la frontera con la Gran Cordillera Central.
Aprovechaba las cavidades naturales que aquellas montañas tenían para adiestrar allí a sus bestias, los Turuk de la Isla menor enseñaron a los demás habitantes de Zeltia en tan ancestral conocimiento. Consiguiendo un formidable ejército formado por las bestias más terribles de todo el mundo.
También les transmitieron el conocimiento acerca de la fabricación de armas, consiguiendo incluir en ellas un fabuloso mineral extraído de las montañas, otorgando una extraordinaria resistencia y flexibilidad al mismo tiempo. Ese mineral era abundante en aquellas zonas, e hicieron de él un elemento básico en cuestión armamentística, incluso en la construcción de estructuras.
Habían pasado años desde la llegada de Al-Zenda. Su poder se había extendido hasta llegar a la Gran Cordillera.
La Luna llena apenas podía mostrar todo su esplendor al estar parcialmente cubierta por las espesas nubes, tímidamente asomaba por encima de las escarpadas cimas, aún así su luz era suficiente para alumbrar en la negrura.
Había noticias de que la campaña en esas tierras había sido un éxito. Se había convocado una reunión en el centro de la ciudadela, allí el pueblo de los Turuk aguardaba la llegada de las tropas que volvían de combatir contra los Cazadores de la Gran Cordillera. A lo lejos, por un camino iluminado con antorchas, dos sables boreales avanzaban como cabecera del poderoso ejército, estaban dirigidos por sus cuidadores, dos veteranos Turuk con marcadas cicatrices en su cuerpo. Tal era el porte de aquellos animales que los mismos habitantes se hacían a un lado para no estar cerca de aquellos felinos. A continuación una hueste de Engendros avanzaba portando sus poderosos arcos, sus rostros casi inertes, alargados, con largas orejas puntiagudas y escaso cabello largo que les caía encima de sus blanquecinos ojos. Tras ellos una comitiva de poderosos Turuk que avanzaban portando dos cuerpos, uno el del líder derrotado Hamun, así como el del líder caído Kornik, ambos cuerpos estaban expuestos al público colgados de dos mástiles en un carruaje que arrastraban dos Toros. La tenebrosa escena era observada con asombro por los asistentes al desfile. Tras ese carruaje llegaba otra hueste de Engendros con largas lanzas que precedían a otro carruaje arrastrado por cuatro toros, en cuyo interior una alargada figura se vislumbraba entre las telas que la cubrían; junto a ella había un cuerpo que no se veía bien, la luz de las antorchas no dejaba entrever con nitidez, era la recompensa que se había tomado para sí aquel ser oscuro, era Zork, el hijo de Hamun, yacía inconsciente junto a él.
Poco a poco fueron pasando delante de todo el pueblo, que había salido a saludar al triunfal líder y sus soldados. A lo largo de las yermas tierras se amontonaban miles de Turuk ansiosos por ver de cerca a su líder al cual le tenían una absoluta devoción.
La larga explanada se adentraba en la negra montaña, allí los dos carruajes principales se introdujeron, disolviéndose las tropas a continuación.
Durante días Al-Zenda no salió de su refugio en las montañas, nadie supo que estaba haciendo, sólo él sabía cuáles eran sus intenciones, y por qué había traído los cuerpos de los dos caídos consigo.
En el interior de la montaña, las húmedas paredes color marrón oscuro estaban sujetas por una negra estructura similar al esqueleto de una criatura. Allí estaba el tenebroso ser, sentado en su trono sobrenatural, implementado en la estructura formando un todo con ella. Era una habitación con forma de bóveda, no se parecía a nada construido por el hombre, en el centro tenía una balsa de unos cuatro metros de profundidad, donde un extraño líquido dorado permanecía inalterado, allí Al-Zenda permanecía paciente observando.
—«Levántate, hoy renaces como el señor de los Ekrgul» —dijo una metálica voz en el antiguo idioma Turuk.
Una figura empezó a alzarse frente a él, emergiendo del dorado líquido que iba resbalando por su poderosa espalda sobre la que caía una cabellera que le llegaba por los hombros, una piel de tez oscura muy musculosa y unas manos con unas garras poderosísimas. Debía medir más de tres metros. Portaba aros en sus dos orejas, y un extraño símbolo en su antebrazo. Al-Zenda quedó mirando hasta que su boca susurró de nuevo:
—«Tú serás mi nuevo caudillo, eres mucho más poderoso de lo que jamás imaginaste, ahora llevas mi sello en tu brazo, y con él llevas parte de mi poder, serás mi ejecutor, y sólo me obedecerás a mí, sal fuera y saluda al que va a ser tu ejército, ha llegado el momento de que estas tierras sucumban a nuestro poder».
Tras estas palabras, la enorme criatura apretó su mano con fuerza, marcando su poderoso antebrazo, al tiempo que pronunció unas palabras con una voz ronca:
—Así lo haré mi señor, sólo pido una cosa a cambio, quiero al Rey humano.
El señor de los Turuk emitió un sonido parecido a una carcajada, al tiempo que su voz resonó con mayor intensidad.
—«¿Me pones condiciones? Yo te he traído de la muerte y te he dado poder» —volvió a reír—. «Está bien, ese deseo está concedido, nadie tocará al Rey humano».
—Mi señor, te seré fiel eternamente —dijo agachando la cabeza.
Tras esas palabras el caudillo se puso una coraza hecha con cuero y metal, de color oscura como su tez, a su lado había una gigantesca hacha de color negro, la cogió con fuerza y se dirigió a un mirador, donde pudo ver a la multitud que se encontraba afuera esperando expectantes. Los rostros de los asistentes mostraban pavor ante la poderosa figura que se alzaba ante ellos, unos ojos color verdoso sobrenatural los observaba, tras aproximarse a un pedestal que se extendía en una de las rocas de la montaña, alzó su brazo derecho donde llevaba la enorme hacha, de color negro, como las piedras de la montaña, se quedó observando la muchedumbre y dijo:
—Soy Zork, vuestro general, es la hora de los Turuk, ha llegado el momento de expandirnos por todo Zeltia, temerán nuestro poder. Al tiempo que gritaba como un animal salvaje mostrando unos temibles colmillos. El resto de la multitud respondió con exaltación.
 
 



 
CAPÍTULO 14
 LAS FRONTERAS
Tras meses desde que los barcos zarparon rumbo al Este, la vida en Zulum se había convertido en una auténtica campaña permanente. Senh no daba tregua a los habitantes, que constantemente trabajan para afianzar las fronteras y en suministrar los alimentos necesarios a los puestos fronterizos, que por otra parte no denostaban actividad alguna. El Rey no estaba tranquilo ante esa situación, sabía que en cualquier momento encontrarían una avanzadilla del ejército Turuk. Nunca bajaba la guardia, siquiera cuando yacía con su embarazada esposa en su lecho; su mente siempre estaba en constante alerta, como si un peligro desconocido y poderoso se cerniera sobre él.
El cristal de Adhum lo atormentaba con imágenes de guerra y destrucción, el monarca pese a la calma que se observaba, sabía que en otras partes se estaba desatando un infierno, debía encontrar donde estaba ocurriendo, para poder asegurar sus tierras. En sus sueños una imagen familiar se le hacía presente, como si fuera su destino, una terrible mirada verdosa en un cuerpo que le era familiar, era su enemigo natural, era Zork, seguía vivo.
Zulum se extendía al Este más allá de los grandes acantilados que formaban el Cabo Rojo, a continuación se extendían los verdes bosques donde Senh conoció a Eris, que eran atravesados por el río Nur, el cual sirvió de escapatoria a Senh y Bena tras la batalla. Ese río hacía de frontera natural puesto que más allá comenzaba el temible bosque oscuro dónde daba comienzo el territorio de Hamun que se extendía hasta el centro de la Gran Cordillera.
Al Oeste se abría una zona costera de interminables playas, en una zona de clima suave, casi tropical, donde una curiosa sucesión de verdes colinas cubiertas de una frondosa vegetación se extendía hacia el interior, allí en la zona llena de saltos de agua y pozas fue donde el monarca y Eris pasaron su Luna de Miel. Al Norte de esas tierras se extiende una vasta pradera, habitada por innumerables aldeas dedicadas a la agricultura, el clima era de abundantes lluvias. Las fronteras de Zulum llegaban hasta un punto en ninguna parte en mitad de los prados, allí apenas había vigilancia, puesto hacía mucho los Turuk no hacían acto de presencia por esas tierras, quedando los aldeanos como auténticos vigías de esas tierras. Más al Norte se hallaba una meseta que se extendía por aproximadamente un tercio de todo Zeltia, su elevación por encima de los seiscientos metros hacían de ella una región más fría y seca. Por ello era el lugar habitual de emigración de los Turuk en el crudo invierno, en sus secos y fríos prados la caza era abundante, sobre todo de ganado vacuno y otros grandes mamíferos. Los sables boreales también rondaban la zona, haciendo de ella una zona hostil para los humanos, que nunca se atrevían a adentrarse en ella. Tras la Gran Meseta en el otro extremo de Zeltia, se alzaban al Norte las imponentes cimas de las montañas negras, el corazón del territorio Turuk. Allí las costas eran de arena negra volcánica, y un clima no apto para los humanos. Zulum estaba bien resguardado por los accidentes geográficos y la climatología, por ello era el reino más antiguo de Zeltia. El Rey Barlon supo aprovechar esa ventaja natural para mantener las fronteras en los lugares estratégicos más relevantes, pudiendo así con pocos puestos fronterizos controlar una amplia zona geográfica.
Senh se dedicó a recorrer esos puntos, apuntalando los que veía más desprotegidos, y vaciando aquellos en los que no había necesidad de mantener.
Fueron pasando los años y el fruto del matrimonio entre Senh y Eris ya una era realidad.
Una fría mañana de otoño, el monarca pasaba unos días en palacio, descansando de una larga campaña por las fronteras del Este; tendido boca abajo en su lecho, tapado hasta la cintura con el torso desnudo a pesar de la fría mañana, a su lado dormía plácidamente Eris. Junto a ellos una bella niña, de tez algo tostada, como la de su padre y de bello cabello negro, se puso a jugar con el largo pelo de su padre. Senh tenía el sueño muy profundo así que la pequeña pudo estar a su antojo jugando con los mechones de su padre. De repente el monarca se giró de golpe cogiendo a la niña en sus brazos mientras le hacía cosquillas con su barbilla, provocando la risa en la pequeña. Eris se despertó y quedó mirando la tierna escena, la pequeña Karash tenía la misma mirada que su padre, profunda e inteligente, su sonrisa era como la de su madre, por aquel entonces tendría cuatro años. La reina se preguntaba cuándo podrían vivir en paz sin estar permanentemente preocupados por ser invadidos, cada vez soportaba menos las ausencias de Senh recorriendo las fronteras; quizás en un ataque de egoísmo deseaba dejar Zulum y escapar los tres juntos a disfrutar de la vida. Pero en el fondo sabía que su esposo no podía ser del todo para ella, era heredero de una estirpe mítica, y en sus hombros recaía una gran responsabilidad, su otra mitad se debía a su pueblo.
Eris se dedicó al pleno en la educación de Karash mientras permanecía observando la actitud de su marido con preocupación, Senh estaba obsesionado con encontrar donde estaba el enemigo, ella y su hija pasaban los días junto a Bena, que se había convertido en su gran confidente, compartiendo ambas la preocupación por el Rey.
Como cada día, en la terraza del palacio real, las dos confidentes se habían reunido para dar de comer a la pequeña, mientras, Senh había partido a primera hora a lomos de su inseparable Norim rumbo a las fronteras del Norte, Eris estaba callada, con rostro triste. Bena que conocía muy bien esa situación decidió hablar.
—Durante años tuve que sufrir las ausencias de Harzo, al igual que Senh, tenía obsesión por que todo estuviera seguro, su marcha a las fronteras era para mí una tortura, lloraba durante días deseando tenerle. El cristal los está guiando, les está indicando lo que deben hacer, y nosotras debemos comprender que nos toca compartir su destino —le dijo a una cabizbaja Eris.
—Entiendo lo que dices, pero nuestra hija va creciendo y él apenas tiene tiempo para estar con ella. Hay noches que se levanta empapado en sudor, nunca me dice nada, sale al balcón y se queda mirando las estrellas. Después se vuelve a acostar. Algo le atormenta, está luchando contra su destino y el de su pueblo, sé que el cristal de Adhum le revela cosas del futuro.
—Ese es parte del precio de llevar el cristal, conocer el futuro puede ayudar pero también puede ser una tortura, Harzo decía que si entendiéramos bien el cristal podríamos cambiar el futuro, pero él no tuvo tiempo a conseguirlo, sabía que aquella mañana en los dominios de Hamun, moriría, su mirada triste me llamó la atención, soy sensitiva y percibí una profunda tristeza en él, por eso acudí hasta las fronteras a ayudarles. Pero Harzo no tenía el poder de Senh, ni corría por sus venas esa sangre, confía en tu esposo, tiene una misión que cumplir y los Dioses lo saben.
Eris quedó mirando con los ojos llorosos a Bena y ambas se abrazaron entre sollozos. La pequeña Karash las miraba con atención, hasta que con sus pequeñas manos también se abrazó a ellas, provocando la risa de su madre y su abuela.
 



 
CAPITULO 15
 LA VISIÓN DE KARASH
Tras varias incursiones hasta los alejados puestos fronterizos con la Gran Meseta, donde los Turuk cazan en invierno, estaba el monarca; acompañado de tres rastreadores, dos arqueros y un habilidoso cazador. La cuadrilla paseaba en sus caballos por los amarillentos prados observando la ausencia de vida en aquellas zonas. Allí se bajó Senh de su montura, con su más de metro noventa y portando una piel que le cubría los hombros se dirigió hasta lo que quedaba de un poste de vigía que se alzaba en mitad del prado. Pudo observar la madera casi putrefacta, agrietada, siquiera se atrevió a subir en él al no tener confianza en que fuera a aguantar su peso. Los fríos vientos acariciaban su rostro, una inquietante calma se percibía en ese lugar. Allí el monarca tomó una decisión radical.
—Llevamos recorriendo Zulum de Este a Oeste y Norte a Sur, y de todas las fronteras ésta es la más importante, y es la que menos señales de vida tiene, no me fío de nuestro enemigo, es un gran estratega, así fue como mi padre me contó que ocurrió en las tierras de Zeltia menor, dan la impresión de lo contrario a lo que desean hacer, quieren que descuidemos esta zona, y no estoy dispuesto a ello.
—Mi señor —respondió un joven arquero llamado Lio—, la cantidad de poblaciones en estas tierras es muy grande, ellos pueden hacerse cargo de vigilar estas tierras si así estima oportuno.
—Si hago eso no tendrán oportunidad alguna contra el enemigo y sucumbirán, no dejaré a ningún ciudadano de Zulum a merced de los Turuk —respondió con rotundidad Senh.
—Volveremos a la ciudadela, allí permaneceremos tres días, y después iremos hacia el Norte pero bordeando las costas del Oeste.
Tras esto pusieron rumbo hacia su hogar, Senh en otras circunstancias habría decidido seguir, pero su mujer y su pequeña lo esperaban y ardía en deseos de verlas.
Llegaron a Zulum al atardecer del cuarto día, pese a que el Sol comenzaba su ocaso, sus últimos rayos hacían resplandecer tonalidades anaranjadas en las blancas fachadas de las casas que se extendían por la base de la imponente montaña sagrada. El familiar olor a jazmín le devolvía la sensación de estar en casa.
El monarca llegó a palacio, dejando a Norim en manos de su cuidador personal, el único al que dejaba que se acercara al fabuloso animal. Bajó agotado por el largo viaje, su mujer e hija lo vieron llegar desde el balcón, y bajaron de inmediato a la plaza de recepción en el palacio real. Senh abrió sus brazos a su hija que corrió a abrazarlo, mientras Eris se acercó y lo rodeó con sus brazos. Por fin estaba en casa, aquí para el monarca era el único sitio donde se sentía vulnerable.
Durante esos tres días se dedicó por entero a su familia. Tras pasar un día descansando en palacio, al día siguiente decidió llevar a su mujer y su hija a la cima de la montaña sagrada.
Era temprano, y tras un buen desayuno se dispusieron a tomar el camino empedrado que conduce al sendero, Bena ya hacía años no frecuentaba ese tránsito, los recuerdos de su amado Harzo eran imborrables y su corazón sufría al recordar los momentos juntos allí.
Tras subir las empinadas callejuelas, llegaron al comienzo del sendero. Estaba más delimitado que antaño, se abría paso entre la vegetación del lugar, esbeltos pinos que daban un olor especial al lugar. Senh emprendió el camino con paso firme, lo hizo con su pequeña a hombros, Eris ascendía con síntomas de cansancio, era un ascenso más duro de lo que parecía en principio y ella no estaba acostumbrada a demasiado ejercicio, aunque para Senh no era más que un breve paseo.
Tras parar brevemente cada diez minutos para que Eris y Karash bebieran agua, tras cuarenta minutos de subida, atravesando el tupido bosque, tras un paso entre dos grandes rocas llegaron al final del sendero. Allí un letrero con el símbolo real impedía el paso. El monarca y su familia continuaron su rumbo sin prestar atención, salvo la pequeña Karash que se quedó mirándolo con curiosidad. El ascenso no era como el del sendero, de hecho no había sendero, a la derecha del promontorio donde Bena y Harzo se prometieron un escarpado y rocoso paso ascendía hasta la cima. En un último esfuerzo los tres llegaron hasta la gran explanada, una superficie enorme sin montañas, prácticamente plana y sin árboles, desde donde se podía admirar todo el territorio de Zulum. Eris quedó enmudecida por la belleza de las vistas, el mar se veía como una inmensidad azul que en las orillas desprendía un llamativo azul turquesa mezclado con zonas color verdoso, de una tonalidad que disminuía conforme se alejaba de costa.
Una vez arriba fueron a un rincón desde donde se tienen las mejores vistas, allí tendieron una tela en el suelo y se dispusieron a almorzar. Allí se relajaron, rieron, Senh mostró un desconocido sentido del humor con su hija, pasando una mañana inolvidable. Antes de acabar con la última pieza de fruta, el monarca miró a Eris con gesto serio y se dirigió a ella.
—Voy a enseñárselo, ella debe conocer el Adhum, quizás sepa en un futuro revelar más de lo que nosotros sabemos.
Eris inclinando la cabeza en gesto de negación le dijo:
—Aún es muy pequeña, no sabemos qué efecto causará en ella, a tu madre la llenó de imágenes de maldad, temo que le afecten.
—Estaré pendiente de ella, no dejaré que le pase nada, cogeremos el cristal los dos a la vez, veré lo que ella siente, puedo conectarme con ella, todos los de mi estirpe pueden —respondió Senh cogiendo de la mano a su esposa.
Eris asintió con la cabeza.
El monarca se dirigió a la pequeña, que por aquel entonces tenía cinco años.
—Karash, papá te va a entregar algo, vamos coger esta piedra azul juntos.
Dicho esto sacó el cristal de Adhum que tenía oculto en un colgante tras la camisa. Su azul resplandecía como un fuego interno, nunca dejaba de sorprender, y creaba el mismo efecto hipnótico que el fuego, no podías dejar de mirarlo.
La pequeña miró a su padre con su inteligente mirada y sonrió mientras extendió su pequeña mano hacia el cristal que posaba sobre la robusta mano de Senh.
—Muy bien hija mía, ahora cierra los ojos.
En ese momento no pasó nada, hasta que la sonrisa de la pequeña se fue paulatinamente convirtiendo en un gesto serio, Eris miraba preocupada, mientras Senh permanecía tranquilo observando a la pequeña.
El cristal empezó a iluminarse, Karash permanecía en silencio, quieta, dando una extraña sensación de tranquilidad, cosa que su madre no tenía.
Senh no podía ver lo mismo que la pequeña, pero si conectar con sus emociones, y por el momento permanecía tranquilo.
—Ahora pequeña dime qué ves —le dijo en voz baja el monarca.
Tras un breve lapso de tiempo Karash comenzó a hablar, algo que desde muy temprana edad hacía sin problemas.
—Veo una piedra muy grande, azul, como ésta que estoy cogiendo.
—Muy bien hija mía, ¿Dónde está esa piedra? —preguntó su padre.
—Veo una montaña muy grande, es muy grande papá.
—¿Es esta montaña hija?
—No papá, esa está pintada de blanco.
Senh quedó enmudecido, abrió los ojos y miró a su esposa mientras le decía:
—Es una montaña nevada, la cordillera de las Tres Cimas, la ha encontrado.
—¿Y qué más ves mi niña?
—Veo a mucha gente gritando, están corriendo, les persiguen jinetes con armaduras negras. Son muy altos, me dan miedo.
—Ahora veo un grupo de hombres muy raros, más altos que los otros, su piel es muy blanca…uno de ellos me sonríe. —La pequeña esboza una sonrisa.
—Ahora estoy en otro sitio, está muy oscuro, Hay un hombre malo que me está mirando. Sus ojos son verdes y brillantes.
—Senh ya es suficiente, apártala del cristal —dijo Eris nerviosa.
Senh no hizo caso, expectante.
—Papá es un hombre muy grande, con piel oscura, me da mucho miedo, se está acercando a mí.
Senh en ese momento quitó a la pequeña de un empujón del cristal que la había atraído hacia ella con gran intensidad.
Karash rompió a llorar. Su madre la abrazó inmediatamente. Senh quedó sin palabras.
—¡Esa es la pesadilla que tienes por las noches, un hombre que te amenaza y no solo a ti, sino a toda tu familia! —dijo alterada Eris.
—No es solo por eso, muchas vidas pasan por mi cabeza, pero sí, es cierto, esa imagen me persigue donde quiera que vaya. Pero lo que más me sorprende es que ha sido capaz de ver la montaña de las Tres Cimas, algo que sólo yo puedo hacer conectándome a la piedra que reside en el interior de esta montaña. Karash tiene un don, puede leer más allá que cualquiera en el interior del Adhum, puede ser determinante para revelar los secretos que guarda este preciado objeto —dijo Senh tras ponerse en pie y dirigirse a abrazar a su familia.
—No dejaré que os pase nada, os lo prometo, lo primero para mi sois vosotras.
Karash se agarró con sus pequeños brazos al cuello de su padre. Mientras Eris tenía los ojos con lágrimas, Senh la cogió con su brazo libre atrayéndola contra su pecho, allí ella pudo sentir una gran sensación de paz al apoyar su cabeza contra su poderoso torso, notando su potente corazón latir. Eso le devolvió la serenidad.
Tras la experiencia volvieron a palacio, allí les esperaba impaciente Bena, la pequeña Karash fue corriendo a verla y le contó lo que había visto. El rostro perplejo de Bena fue claro, mientras mentalmente le reprochaba a su hijo haber dejado a la pequeña coger el Adhum.
—Ahora la abuela te va a contar una historia, para que se te olvide ese hombre malo.
A continuación se sentó en una silla con la niña en sus brazos mientras ponía una mano en su cabeza, al tiempo que le empezaba a cantar una canción. Al cabo de un rato Karash quedó completamente dormida. Bena alzó la cabeza y entre susurros le dijo a Eris:
—Ahora cuando despierte habrá olvidado lo que ha visto, yo la enseñaré a desarrollar sus habilidades, pero no debe de tocar nunca más el Adhum hasta que yo lo considere oportuno.
—Está bien —dijo Senh— pero tenía que saber hasta qué punto ella puede conectar con el cristal, y es ahora en su niñez cuando hay que empezar a cultivar sus dones.
Tras ello, se dirigieron a pasar la noche en su habitación, donde todos menos Senh durmieron plácidamente.
Al pasar los tres días, a primera hora de la mañana, los tres jinetes aguardaban en la plaza de recepción de palacio. Los hermanos Hido y Lio, junto a Dodem, portando provisiones para una larga campaña.
El monarca se despidió de las tres mujeres de su vida, dejando más de un rostro desencajado.
—Esta vez sí es la última que os dejo solas, volveré por vosotras.
Dicho esto espoleó a Norim y salieron con fuerte estruendo por la plaza atravesando la puerta de entrada al palacio, resonando en la calzada los cascos de los caballos.
El monarca siquiera se giró a despedirse, como si una fuerza le llevara hacia ese sitio, su obsesión por encontrar al enemigo lo había cegado, atrás quedó una despedida más fría de lo habitual, su esposa quedó con un nudo en el estómago, Eris sabía que su esposo no actuaría así de no ser porque sentía que debía de hacerlo, esa preocupación les llenó de miedo ante lo que podía estar por venir.
Senh había decidió ir con tres hombres de su máxima confianza a adentrarse en la profundidad de las tierras, más allá de las fronteras, donde comienzan las enormes llanuras heladas, pero esta vez decidió ir por la costa que se extendía por el Oeste, de algún modo sospechaba que atravesar la Meseta Central sería como caer en la trampa, por eso decidió dar un rodeo por la Costa y así intentar pillar al enemigo en la retaguardia, Senh sabía que había tropas cerca, el cristal se lo había mostrado.
Zick llegó a palacio, con su pelo encanecido y su imponente porte sobre un bello corcel, fue una gran noticia tenerle allí, era la persona de Zulum en quien más confiaban Bena y Eris.
—Hola bellas damas, el Rey me ha pedido que pase en palacio estos días durante su ausencia, espero que estéis de acuerdo.
Las tres salieron corriendo a abrazarlo, su presencia era un bálsamo para ellas.
Pasaron semanas, el Rey atravesaba con su pequeña tropa las escarpadas colinas cercanas a la costa, dejando a un lado la zona donde estuvo pasando unos días con su esposa tras la boda; habían llegando a una zona que debía estar habitada por pequeños grupos de agricultores, quizás allí podía encontrar algo de la ayuda que buscaba; algún grupo de Zaranim que deseara unirse a ellos.
Tras mucho buscar, finalmente en el horizonte uno de los arqueros vio una columna de humo, rápidamente su rostro reflejó la satisfacción del cazador que está buscando a su presa. Tras cabalgar a toda velocidad, se detuvieron en una zona boscosa cercana a la aldea, donde dejaron los caballos. El monarca descendió en silencio, con su espada desenvainada, adentrándose en aquel poblado que parecía deshabitado, poco a poco fueron inspeccionando las tiendas pero no había más que los restos de haber habido vida hasta hace relativamente poco. Junto a una tienda situada cerca del fuego, uno de los soldados hizo señales para que llegaran los demás, una vez allí observaron que había una pila de cuerpos colocados uno encima de otro, eran guerreros humanos, y algún Zaranim, pero no había mujeres ni niños, el monarca en un gesto de rabia lanzó su espada contra el suelo, dejándola clavada hasta la mitad, en un acto que mostró la enorme fortaleza que tenía.
—Se han llevado a las mujeres y los niños, hemos llegado tarde, estos aldeanos han combatido contra un poderoso enemigo, ni los Zaranim les han podido ayudar en este combate; debemos de volver a palacio, algo me dice que van en esa dirección. Por eso no los hemos podido ver en las fronteras, han ido avanzando bordeando la línea de costa, a pesar del caluroso clima para ellos y donde apenas tenemos vigilancia pensando que el calor no les permitiría pasar.
El monarca se dirigió a sus soldados y les dijo:
—Tenemos la misión de encontrar más aldeas como ésta, debemos encontrar esa hueste de Turuk y acabar con ellos antes de que lleguen a Zulum, las huellas indican que siguen en dirección por la costa hacia allí.
No era una decisión fácil a tomar, desconocía el número de destacamentos que el enemigo tenía, y siquiera sabía si alguna otra avanzadilla había sido enviada, de igual modo algo sí tenía claro, para atacar Zulum debía de tratarse de un ejército imponente, el mismo que acabó con la vida de aquella villa, aunque le extrañaba mucho que las huellas no indicaban un grupo tan numeroso.
Aquel dato inquietaba mucho a Senh que de inmediato se dispuso a marchar hacia sus tierras, parco en palabras ordenó con gesto muy serio a sus soldados que emprendieran rumbo lo más rápido posible, quizás estaban más cerca de lo pensado de aquella hueste.
Pasaron los días y las huellas dejadas por el enemigo eran cada vez más recientes, aun así algo seguía inquietando a Senh, no había demasiadas huellas, aun así prosiguió su intención de cazarlos.
Todo continuó en extremada normalidad hasta que de repente, las huellas dieron un giro en el rumbo, ya no se dirigían al Sur, sino que habían cambiado su dirección al Este, aquello era presagio de algo, de que de alguna manera quizás esas tropas no tenían por objetivo el asalto de Zulum, el monarca paró de inmediato la marcha.
—Estas huellas llevan al Este, hacia las montañas de Hamun, debemos seguir a esa tropa puesto me da la sensación que tienen planes parecidos a los nuestros, su intención es la de destruir cualquier vestigio de vida antes de que los unamos a nuestra causa, debemos impedírselo.
Pese a que llevaban ya cerca de un mes fuera de sus tierras, Senh consideró mejor ir a por la hueste enemiga, dado que estaban muy cerca y podían perder el rastro si se desviaban de su trayectoria.
—Ahora quiero que dos de vosotros me acompañéis y otro vaya hacia la ciudadela, si de camino ve que no hay pruebas de que algún ejército se dirija hacia allí, soltará los halcones para que me hagan sabedor que todo está bien.
Los soldados se quedaron pensativos mirándose entre sí, sea cual fuere el enemigo, el Rey ordenaba que con dos de ellos bastaba para hacer frente a todo un ejército, la confianza en sí mismo del monarca era asombrosa.
Dodem, el más joven de los soldados, así como el más rápido, tomó la iniciativa.
—Yo iré mi señor, seré más rápido que nadie en llegar, si no hay peligro de ataque soltaré los halcones del palacio real para que sepas que no hay riesgo alguno.
—Muy bien Dodem, llévate a Norim, es el caballo más rápido que existe, él te llevará con paso firme hacia Zulum, no te detengas bajo ningún concepto, nosotros iremos en busca de la hueste de Turuk hacia el Este.
El monarca bajó de su precioso purasangre, acariciándole entre los ojos con gesto de sumo aprecio, le cedió la montura al soldado, que de un rápido movimiento subió encima del poderoso equino, el cual no mostró ningún signo de incomodidad por llevar a otro jinete.
—Cabalga rápido para que podamos actuar cuanto antes, si en diez días no has hecho la señal iremos hacia la ciudadela, en otro caso seguiremos buscando ese ejército antes de que acabe con las esperanzas de anexionarnos a otros poblados.
De algún modo el monarca ya tenía conexión con Karash, percibía el anhelo de la pequeña de tener a su padre cerca, al igual que sus antecesores tenía habilidad para estar enlazados con sus hijos, deseaba más que nada estar con su pequeña, pero tenía una responsabilidad con su pueblo.
—¡Corre muchacho! —dijo con voz enérgica, soltando parte de la rabia por no poder ir con su pequeña.
Norim emitió un sonido poderoso, como si entendiera perfectamente lo que tenía que hacer, y la importancia de su cometido, para acto seguido lanzarse a la carrera, con una fuerza y potencia digna de la montura de un dios.
Mientras los otros dos soldados quedaron mirando a su Rey que estaba observando cómo se perdía en el horizonte el jinete con su fabulosa montura, uno de ellos le dijo:
—¿Señor, ahora que haremos?
—Iremos hacia el Noreste, a la región donde parece que es a donde se dirige esta hueste, cuando acampen para descansar les daremos muerte.
Los dos soldados se quedaron con cara de sorprendidos, como asustados, Senh permanecía oteando el horizonte, de espaldas a los dos jóvenes, pero eso no le impedía saber lo que estaban pensando.
—Pensáis que no vais a ser capaces de luchar contra el enemigo, no os preocupéis, vuestro papel estará en los árboles, del resto me encargaré yo.
Ambos muchachos se volvieron a mirar con gesto de sorpresa, mientras volvían a clavar la mirada en las poderosas espaldas de Senh.
—Es el momento de salir, no debemos perder ni un solo minuto.
Dicho esto los tres jinetes salieron en busca de los rastros de aquel ejército misterioso.
 
 



 
CAPÍTULO 16
 UN PODER DE OTRO TIEMPO
Tras varios días cabalgando a lomos de aquella fuerza de la naturaleza, Dodem ya se había acostumbrado a la suave montura de Norim, sin duda era un animal digno de su Rey, habían avanzado casi al doble de la velocidad que un caballo normal, y parecía que podía ir más rápido si quisiera, se encontraba a unas horas de Zulum, justo donde se encuentra una bifurcación de dos caminos, uno que lleva al Este y otro que lleva directamente a la ciudadela, justo en esa zona es donde solían permanecer guardias permanentes para contener el avance Turuk; pero tras la emigración de las tropas hacia el Este, habían quedado deshabitadas. Sólo permanecían los puestos fronterizos que daban sensación de inquietud, sobre todo ahora que no estaban los poderosos ejércitos detrás para proteger cualquier invasión. El joven no hacía más que pensar si había sido buena idea la de mandar el grueso de las tropas hacia el Este, el paso se veía muy desprotegido y daba la impresión que cualquier tropa enemiga podría adentrarse en la ciudadela con suma facilidad.
Ensimismado en sus pensamientos, sin siquiera tener que dirigir al corcel, puesto el animal sabía dónde tenía que ir, el soldado permanecía ausente de cuanto le rodeaba, hasta que una imagen le hizo volver al mundo real; a lo lejos, muy a lo lejos, donde se otean las colinas, donde comenzaba el reino de Hamun, vio una alargada mancha negra; como una fila de hormigas desde lo lejos, desde la distancia se veía pequeño; pero el joven cayó en la cuenta que para que pudiera ser visible a lo lejos debía de tratarse de un enorme ejército, de dimensiones descomunales. Era una pequeña mancha en el horizonte, el terreno elevado sobre la que se encontraba esa pequeña línea negra permitía su visibilidad, aunque sólo fue por unos segundos, puesto que enseguida, el terreno comenzó a perder su elevación y ocultó de nuevo aquella imagen, como si de un espejismo se hubiera tratado, el muchacho quedó absorto ante ello, la duda si era o no un ejército era algo que debía resolver, pero ahora no podía, puesto que estaba inmerso en otra tarea que su monarca le había pedido que hiciera, no podía desobedecer, a sabiendas que si la imagen era cierta, debían partir inmediatamente en busca de sus compañeros establecidos en el Este para ayudarles ante semejante amenaza.
Tras mucho cabalgar, los tres jinetes fueron divisando en el horizonte la columna de humo característica de un asentamiento, Senh temió que se tratara de otra aldea que estaba siendo arrasada por aquel ejército, por lo que el monarca decidió adelantar el paso.
—¡Vamos corred soldados! Debemos ayudar a ese pueblo, ¡cabalgad lo más rápido que podáis!
La montura del monarca era la de Dodem, al cual su padre se la había regalado, era un buen caballo, color pardo, algo nervioso, pero bajo el mando de Senh ningún caballo actuaría en contra de su voluntad. Los años cabalgando entre montañas habían hecho de él un excelente jinete, cabalgaba más rápido que ninguno de los otros soldados, incluso a pesar de ser más alto y pesado que ellos.
Pronto llegaron hacia la aldea en llamas, a lo cual el monarca comenzó a dar las órdenes pertinentes:
—Es vuestro momento soldados, sacad vuestros arcos, demostrarme por qué os he elegido, sois los mejores arqueros del reino, subid a los árboles y situaros en posición de ataque, donde no os vean, ¡vuestra misión es proteger a los aldeanos que queden vivos, olvidaros de mi! —gritó el monarca con poderosa voz al tiempo que cabalgaba a toda velocidad.
Llegaron al tupido bosque donde se encontraba el fuego y los dos jinetes dejaron sus caballos en un árbol atados, inmediatamente salieron corriendo en dirección a los árboles colindantes a la aldea, en busca de un punto de visión para poder defender a los aldeanos; mientras, Senh permanecía sobre su montura observando en la distancia a los dos soldados moverse entre los árboles, el Rey sabía que eran dos excelentes soldados; dos jóvenes hermanos que habían obtenido los mejores resultados en las pruebas que hacían a los arqueros, al mismo tiempo habían sido bien instruidos en el arte de la ocultación. Sabían pasar desapercibidos perfectamente, de modo que nadie podría descubrirlos, y más todavía en el fragor de un combate. La elección del monarca no había sido al azar, sabía muy bien que soldados tenía para cada función, era un estratega excelente.
No había tiempo para acampar de noche, la aldea todavía estaba en pleno combate, se escuchaban al fondo los choques de espadas y los gritos de sus habitantes, la estrategia de luchar en sigilo nocturno no servía, pero eso no quería decir que no hubiera estrategia, la había.
Cuando los dos tiradores se situaron en posición miraron al monarca esperando su aprobación, a lo que Senh quedó un segundo en silencio, cogió aire y se lanzó al ataque con su caballo, en ese momento los arqueros comenzaron a disparar a las bestias que atacaban a las mujeres y niños en primer lugar, había Turuk por todos lados, debían ser unos cincuenta. En el poblado había veinte hombres y diez Zaranim de los cuales tres de ellos estaban transformados en demonios, el ejército Turuk estaba observando como si de una diversión se tratara, los humanos se resistían desesperadamente de los continuos ataques Turuk, esos aldeanos eran cazadores, eran fuertes y no daban su brazo a torcer fácilmente, su resistencia estaba siendo encomiable y esto para los generales Turuk era una diversión pese a estar teniendo numerosas bajas en sus propias filas. Uno de los arqueros vio a los Engendros en un lateral observando la escena, sabía que si descubría su posición no tendría posibilidad alguna de sobrevivir a sus flechas, sus arcos eran muy poderosos y su visión era muy aguda, así que debía de elegir con cuidado a quien disparar; en un rincón vio a dos Turuk intentando violar a una mujer, los demás aldeanos siquiera podían ver lo que les estaba pasando a sus familias. Lio tensó su arco y disparó en el cuello de uno de los Turuk, que cayó fulminado en el acto. El otro ni se percató de que su compañero había caído y seguía golpeando a la mujer, el arquero volvió a tensar su arco y una flecha cruzó a toda velocidad el flameante aire para impactar en su corazón. La mujer quedó a salvo, aunque este hecho llamó la atención de uno de los Engendros, que rápidamente sacó su arco y lo tensó con extrema velocidad, pero justo antes de que pudiera disparar, una flecha le atravesó la cara de lado a lado; era Hido su hermano, había esperado la reacción de aquellos Engendros para generar el caos en esas bestias; justo cuando todos los Engendros se pusieron en guardia con sus arcos, un estruendo sonó en toda la batalla, era el Rey Senh. Entró en el combate como si se tratara de un rinoceronte, a lomos del caballo con su larga espada al aire, comenzó a golpear con ella a los Turuk que se encontraban acorralando a los aldeanos, ya sólo quedaba uno de ellos transformado en demonio que era el que mantenía a sus compañeros a salvo. El Rey golpeaba una y otra vez, con una fuerza formidable cortaba brazos, piernas, cuerpos por la mitad; tenía una espada herencia de su abuelo Barlon que había sido robada a los Turuk y vuelta a forjar por sus herreros, añadiendo mayor resistencia y filo; aquella poderosa arma junto a la extraordinaria fortaleza del monarca, le convertían en una oponente temible. Los Turuk se lanzaron de golpe contra el monarca, que sin tregua ni signos de fatiga los iba derribando uno a uno. El desconcierto ahora si reinaba en la aldea, los dos arqueros estaban fulminando a los Engendros que ya no sabían cuantos arqueros había, los demás aldeanos se lanzaron a socorrer a sus familias, mientras un par de Zaranim fueron a ayudar al Rey. El combate parecía haberse nivelado de repente, El Rey Senh continuaba en su montura la cual había sufrido numerosos golpes y tras unos pasos, cayó desplomada al suelo. El monarca siguió combatiendo con su espada, derribando oponentes a un ritmo descomunal, la espada apenas se manchaba de sangre, entraba y salía de los cuerpos de los Turuk a una velocidad inhumana, cortaba como si fuera mantequilla. Cuando parecía que todo iba a resolverse del lado del Rey, cinco Engendros aparecieron en el horizonte, dos de ellos a lomos de panteras gigantes, y los otros tres traían una bestia con ellos. Era un oso gris, un animal que no era habitual en estas tierras, una criatura de más de cuatro metros de altura, son muy solitarios y suelen cazar en regiones de mucho frío, son los animales más fuertes de los bosques, el enemigo natural del sable boreal, aunque éste último es más sagaz.
Los dos hermanos no tenían tiempo a poder atacar a estos cinco nuevos enemigos, sus arcos estaban apuntando constantemente a los aldeanos en peligro, tal y como había indicado el monarca, mientras dos Zaranim comenzaron a recitar las palabras que les hacía volver a esa forma demoniaca, transformándose en dos poderosos demonios. Se lanzaron contra los Engendros, mientras que éstos permanecían impasibles; soltaron al oso gris al tiempo que esbozaban una sonrisa. Uno de los demonios se adelantó y atacó directamente al oso, el animal le sacaba un metro de altura y era más corpulento incluso que el demonio, pero aun así comenzó un combate formidable; el oso asestó un poderoso zarpazo que desgarró el costado dejando sus entrañas fuera, mientras el Zaranim cayó de rodillas tras el golpe y intentó con todas sus fuerzas mantener las temibles garras del oso lejos de su alcance, al tiempo que el otro demonio se lanzó sobre el oso; en ese instante los Engendros se lanzaron con sus panteras gigantes sobre él, no dándole tregua alguna, sus mordiscos unidos a las lanzas que sus jinetes clavaban en el gigante demoniaco le dejaron en fuera de combate. Mientras el oso comenzó a gruñir y con una fuerza extraordinaria se liberó de las manos del Zaranim, asestando repetidos golpes con sus largas y afiladas garras; el valiente cazador no pudo aguantar más y el oso le asestó el golpe de gracia mordiéndole en la yugular mientras lo agarraba con fuerza. Los demás aldeanos quedaron horrorizados por el enorme poder de las bestias que habían traído los Engendros, ya solo quedaban dos más jóvenes por transformarse, que se adelantaron a los demás hasta que un sonido retumbó a lo lejos:
—¡Alto! ¡Guardad vuestro poder, no servirá de nada contra ellos!
—El monarca apareció con su espada en la mano, su vestimenta azul oscura estaba llena de sangre Turuk, su larga cabellera negra se había impregnado también, aún así su imagen seguía siendo imponente y dotada de extrema elegancia y clase.
—No sabemos quién eres extranjero, pero sólo no podrás contra ellos, debemos unirnos —le dijo un aldeano humano.
—Mi nombre es Senh, soy vuestro Rey y os ordeno que vayáis a cuidar de vuestras familias, debéis dar muerte a los demás Turuk.
—replicó el monarca.
Los aldeanos quedaron sorprendidos de ver quien era su Rey, ellos no fueron a la ceremonia de investidura, vivían muy lejos de allí, y no son un pueblo que se relacione mucho con la costa de Zulum.
El monarca se dispuso a limpiar su espada con un trozo de tela que había en el suelo, mientras los Engendros soltaron una carcajada,
—Así que eres el nuevo Rey de Zulum —dio una sonora carcajada— nuestro amo estará muy contento de que te llevemos ante él, nos recompensará por esto.
Senh, quedó pensativo mirando su espada mientras la limpiaba, entonces los jinetes Engendros se lanzaron con sus panteras sobre él, aquellas bestias saltaron a una velocidad enorme, sin embargo delante de ellas no tenían a un humano, tenían a un descendiente de Henstar, de un movimiento rapidísimo se desplazó evitando las garras de la bestia, y con su espada asestó un golpe mortal atravesando el corazón de la pantera derribándola. Mientras, la otra bestia se abalanzó sobre él, el monarca extendió su mano y con los ojos iluminados de color amarillo cogió al vuelo el cuello de la pantera, mientras con su espada atravesó al jinete que tenía encima, la bestia le rasgó el cuello con sus garras, haciendo que el monarca cayera hacia atrás.
El Rey quedó con una rodilla en el suelo mientras se ponía la mano en el cuello, por suerte la herida no había sido lo profunda que podía haber sido, estuvo muy cerca de seccionar su yugular, pese a ello un hilo de sangre brotó de su nuez. El otro jinete que se había quedado sin montura subió inmediatamente encima de la pantera, mientras el oso dirigió su sed de sangre hacia el Rey, los aldeanos le gritaban.
—¡Protejamos al Rey! y se dispusieron a colocarse frente al soberano.
—¡NOOO!! —retumbó en todo el lugar— ¡Este combate es mío, y hace falta mucho más para acabar conmigo!
Dicho esto se quitó la parte de arriba de su ropa ensangrentada, quedando su poderoso torso al descubierto, con una musculatura perfecta para el combate, combinaba potencia y flexibilidad, el monarca era una fuerza de la naturaleza.
Los aldeanos quedaron perplejos ante esta situación, y de repente ante sus ojos el monarca comenzó a gritar, empezando su cuerpo a hervir literalmente, su musculatura comenzó a aumentar, al igual que su tamaño; en su espalda comenzó a salir un pelo oscuro, similar a la cabellera de un león aunque más corto, que se unió con el de la cabeza, llegando hasta media espalda, su estatura aumentó hasta más de tres metros y medio, sus pies se tornaron las patas de un animal salvaje, con tres dedos en al final de la extremidad; sus oscuras garras brillaban con la luz del sol, y sus ojos de un color amarillento, desprendían una intensidad propia de un ser mitológico.
Los aldeanos quedaron estupefactos ante la transformación, aquel ser era tan temible que hasta ellos mismos retrocedieron unos pasos temerosos por no saber cuáles eran sus intenciones. Aunque esto quedaría claro justo después, cuando el Engendro jinete se lanzó sobre Senh, éste saltó al mismo tiempo hacia la pantera empujado por sus poderosos pies, cogiéndola al vuelo con su jinete encima, y con el mismo impulso le dio la vuelta, y estrelló a los dos contra el suelo, causando un estallido anormal, como si muchos huesos se hubieran roto; así había sido, tras levantarse el monarca, en el suelo habían quedado aplastados la pantera y su jinete, con las extremidades torcidas de modo no natural; la pantera estaba con la respiración agitada, aún vivía, el monarca no tuvo piedad y con una mano agarró su cabeza y la arrancó de cuajo, lanzándosela hacia los tres Engendros que estaban observando la escena.
Uno de ellos dio la orden al oso de atacar, aquella bestia se dirigió hacia el monarca con un poderoso trotar, capaz de derribar un árbol, el Rey permaneció quieto observando la escena, hasta que calculó el momento oportuno, y entonces extendió sus manos y paró a la bestia de pleno; las piernas con forma animal del monarca se clavaron en el suelo siendo arrastradas un metro hacia atrás por el increíble impulso de la bestia, hasta que se quedaron fijas; momento en el cual aprovechó para comenzar a lanzar sus manos contra el animal, que pese a ser más alto que el monarca, no parecía que tuviera nada que hacer ante la descomunal fuerza de aquel demonio. Con una mano agarró una pata del animal, llegando a retorcérsela hasta partirla como si fuera una rama, el animal gritó desesperado, su rival era mucho más poderoso que él, y no iba a tener ninguna oportunidad. El Rey aprovechó para coger a la bestia con su mano puesta en la boca y la otra en el cuello, empujó con fuerza hasta que un brutal chasquido brotó del animal; era la mandíbula, la había destrozado al tiempo que estrujó el cuello con la otra, haciendo que el oso cayera desplomado sin vida. El Rey quedó observando su víctima en silencio.
Los tres Engendros sacaron sus espadas y hachas y se dispusieron a atacar al Rey, y como ya ocurrió antaño, de niño, el monarca volvió a revivir el momento en el que siendo un niño destrozó a tres de éstos; de un movimiento fugaz se situó enfrente a ellos y con sus garras abrió el pecho de dos de ellos, dejando a otro con vida frente a él. El Rey lo miró y mientras los otros dos caían desplomados lo sujetó del cuello y en peso lo llevo hasta un árbol donde lo apoyó con fuerza.
En ese momento el soberano volvió a su musculada forma humana, manteniendo al Engendro contra el árbol.
—¿Dónde están las demás mujeres y niños de los otros poblados?
La bestia lo miró y rió, el monarca lo observaba con gesto de odio, a lo cual comenzó a apretar el cuello contra el árbol, aplastando los huesos, el Engendro empezó a gritar en silencio, cuando alivió la presión el monarca prosiguió preguntando:
—¿Dónde están?, dímelo o estaré retorciendo todos tus huesos hasta que mueras.
La criatura lo miró, y volvió a reír al tiempo que decía:
—Habéis llegado tarde, nuestro ejército es mucho más grande y poderoso y mi señor acabará contigo, no sois nada comparado con nuestro poder, nos llevamos a vuestras mujeres e hijos, a estas alturas estarán muertos, —emitió una risa entrecortada—
Dicho esto el monarca golpeó el pecho del Engendro, rompiéndole dos costillas.
—¿Dónde están? —repitió el monarca.
—Nunca te lo diré cerdo.
Ante esto Senh comenzó apretar con todas sus fuerzas al Engendro contra el árbol hasta que aplastó totalmente su cabeza contra éste, en un gesto similar al que ejecutó Hamun en el pasado.
Los dos arqueros que habían descendido ya de los árboles, se aproximaron a Senh mirándolo con gesto estupefacto, habían sido los primeros en ver el verdadero poder del monarca y ya nunca durarían al entrar en combate con él.
—Debemos dirigirnos a Zulum inmediatamente, Dodem no ha soltado los halcones así que debemos correr cuanto podamos —dijo dirigiéndose a los dos arqueros.
—A vosotros aldeanos de los bosques, habéis demostrado valentía y fuerza contra esta tropa, vuestras mujeres e hijos están ahora a salvo, uniros a mí y os daré la seguridad que necesitáis, nuestro reino está en guerra y todos estamos afectados por esta situación. Necesito guerreros como vosotros, por ello quiero pediros algo, es urgente que uno de los Zaranim vaya a buscar ayuda de más aldeas cercanas, uno de mis arqueros lo acompañará, tenéis una semana para obtener toda la ayuda que podáis, y con ella nos esperareis al borde de la cordillera del reino de Hamun.
Uno de los muchachos se adelantó a los demás.
—Mi señor, tras salvarnos la vida hoy te debemos lealtad absoluta, cuenta conmigo para buscar las otras aldeas y juntar un poderoso ejército.
Senh lo miró con gesto serio y le dijo:
—¿Cómo te llamas joven?
—Mi nombre es Janush, mi padre cayó en combate y mi madre hace tiempo murió, quiero hacer honor a mi familia.
El muchacho era alto y espigado, con un aspecto imponente para su edad, un Zaranim con piel tostada y cabello ensortijado, en su mirada se veía rabia, propia del ímpetu de alguien de su edad.
—Eres un poco joven, ¿Qué edad tienes?
—Tengo quince años mi señor.
—¿Cuántas veces te has transformado?
—Ninguna mi señor, mi padre siempre me decía que debía guardarlas y no sacar esa parte de mi a no ser que mi vida corriera peligro.
—Tu padre te dio sabio consejo —dijo Senh mientras se ponía una prenda limpia.
—Déjame ser tu aprendiz, te serviré en lo que me pidas, quiero ser un gran guerrero.
—Demuéstrame que puedo confiar en ti y consigue todos los soldados que puedas. —Sentenció el monarca.
El chico lo miró con una sonrisa en la cara y acto seguido subió a un caballo
—Un momento mi joven aprendiz, no iras solo, Lio te acompañará, es un gran arquero y sabe como pasar desapercibido cuando hace falta, hazle caso en todo lo que te diga.
El arquero se giró hacia el muchacho mostrando un gesto afirmativo con la cabeza, al tiempo que su hermano Hido se abrazaba a él.
—Ten cuidado hermano, nos veremos muy pronto —le dijo Hido.
—Tú también cuídate.
Tras hacerse con otro caballo el Rey se dirigió de nuevo al poblado.
—Bien, pues no esperemos más, tenemos mucho trabajo por delante, marchar a todo galope, y nosotros iremos de igual modo hacia Zulum.
Dicho esto los dos jóvenes se adelantaron con sus caballos atravesando el bosque, mientras que el resto de aldeanos se dispuso a marchar hacia la ciudadela, el Rey Senh no podía esperar así que decidió ir adelantando al galope, en su mente no había otro pensamiento que reunirse con su amada y su hija.
 
 



 
CAPÍTULO 17
 LOS BOSQUES DEL SUR
Atrás había quedado la aldea, los dos jinetes se dirigían guiados por Janush hacia nuevos poblados, aquella área era muy extensa, el bosque cubría tanto espacio que se podía comparar a la densa selva, pero de color oscuro y fría, eran tierras fértiles, tenían humedad y también sol, las montañas que habían cerca de ellas le conferían un clima diferente al de las llanuras que estaban al Oeste del bosque.
Lio era un gran jinete, algo mayor que Janush aunque ya estaba curtido en muchas batallas, y era un experto en el arte de la ocultación, algo que hacía de él un perfecto espía; era de actitud reservada, pero muy perspicaz, siempre estaba al tanto de lo que pasaba a su alrededor, era uno de los mejores soldados que tenía el reino de Zulum.
Ambos fueron recorriendo colina tras colina, en busca de los ansiados asentamientos.
Tras una dura jornada, próximos al atardecer, dieron con dos aldeas, con apenas unos cuantos humanos. Su construcción distaba mucho de las avanzadas edificaciones de Zulum; las casas habían sido construidas muy rudimentariamente, habiendo añadido una pasta de adobe para afianzar sus paredes. En ese entorno apenas vivían unos cuarenta humanos, dedicados a la caza a tenor de no haber superficies cultivables, siendo el espeso bosque en el que estaban enclavados su principal fuente de alimento.
Lio era hijo de un pescador, pero desde muy joven se alisto en las milicias de Zulum dónde pudo recorrer su vastos dominios, conociendo muy bien cada parte del imperio, y esas tierras eran muy familiares para él, casi tanto como para Janush, criado en aldeas muy similares a ésta aunque la gran diferencia con las otras aldeas era que ésta se encontraba en las profundidades del bosque, en un territorio desconocido y en plena frontera con los dominios de Hamun, en esas tierras es dónde Senh nació y pasó sus primeros años de vida, el monarca sabía muy bien a quién había enviado a explorar esa zona, confiaba en sus dos mensajeros y en su conocimiento del terreno, el objetivo era conseguir el mayor número de guerreros posible.
Nada más llegar al poblado, montados en sus caballos llegaban los dos pintorescos jinetes; Lio un muchacho de tez clara con un cuerpo muy fibroso pero muy delgado, de abundante cabello castaño, que llevaba recogido en una cola, llamaba la atención su rostro pintado de color oscuro, algo que siempre hacían los exploradores cuando estaban en campaña; y Janush, un joven pero poderoso Zaranim, de tez tostada y rizado cabello oscuro, su tez imberbe mostraba su juventud, su mirada era noble e inteligente, algo que hacía fácil confiar en él.
Los habitantes salieron a recibirlos, algunos de ellos al ver a Janush se temieron lo peor, incomprensiblemente fueron inmediatamente a coger las armas. Lio al ver esto hizo una señal con los brazos en alto.
—Mi nombre es Lio, arquero real y él es Janush, venimos de parte del Rey Senh de Zulum, hijo de Barlon, vuestro soberano.
Al decir esto un hombre de unos cincuenta años se adelantó a los demás, de cabello corto y con abundantes canas, con barba oscura, su rostro era el de un hombre experimentado, con gran determinación en su porte.
—El Rey Senh estuvo por estas tierras hace años, su esposa Eris se crió cerca de aquí, yo fui de los primeros en auxiliarles tras el ataque de los Engendros.
Lio cambió el rostro tenso por una plácida sonrisa, habían llegado al lugar adecuado.
—Me llamo Dalk, soy el patriarca de este poblado, sois bienvenidos.
Janush y Lio bajaron de sus monturas, los niños se acercaban a mirar a Janush de cerca, su extraordinaria porte llamaba la atención, superaba los dos metros y medio, pocos Zaranim lo superaban en estatura pese a su juventud.
Iban a pasar esa noche al abrigo de las casas de adobe, tras una copiosa cena en la que Dalk no escatimó en agasajar a sus invitados al tiempo que les contaba con toda la pasión como fue el momento en el que rescataron al Rey Senh. Era un buen hombre, muy comprometido con su pueblo y también con su Rey, al que admiraba.
Lio que era más extrovertido que Janush, estuvo conversando acerca de las fronteras de esa región, comentándole el propósito de su viaje y preguntado acerca del estado de las mismas.
—Hace años que las tropas de Zulum no vienen por aquí, antes mantenían limpias estas fronteras de Turuk, pero desde hace un tiempo, somos nosotros los que hacemos batidas para verificar que no hay nadie más —dijo el patriarca del pueblo.
—¿Y así ha sido finalmente? —respondió Lio.
En ese momento en un lateral de la vivienda donde estaban conversando una sonrisa de unos niños interrumpió la conversación. Janush se giró hacia ellos y éstos salieron corriendo entre risas.
—A nuestros hijos les llamas mucho la atención, hacía mucho no veían un Zaranim —dijo Dalk.
—¿No hay en esta zona?
Desde que las tropas de Zulum no vienen por aquí no. La mayoría emigró a otras regiones más al Centro, donde hay menos peligros.
—¿Y ahora hay alguien más por estas tierras? —repitió la pregunta con cierta exigencia.
—Me temo que no, desde hace unos años, a unos dos días de aquí, por las noches, extrañas figuras de tez muy blanca han sido vistas, no son Engendros, puesto que sus cuerpos se parecen más al de tu compañero Janush, creemos que son los Cazadores Zaranim.
—Si es lo que pienso que es, estamos de suerte, puede que sean los guerreros supervivientes que Hamun tenía a su cargo, será una gran incorporación, son excelentes guerreros —dijo Lio.
—El Rey combatió al lado de Hamun ¿no es así? —Preguntó Janush.
—Así es, él siempre habla de lo mucho que aprendió al lado de esos guerreros y de ese Erkgul, debemos encontrarlos y convencerles de unirse a nosotros —respondió Lio.
—Eso que intentáis es muy peligroso, muchas historias hay acerca de esos cazadores, por los alrededores se comenta que ni los Turuk se atreven a aproximarse a sus dominios —dijo Dalk con cautela.
—Aún así tenemos que intentarlo, nuestro Rey y nuestro pueblo los necesita, estoy seguro que aceptarán —repitió Lio mientras se incorporaba.
—Muchas gracias por tu hospitalidad Dalk, esta noche descansaremos y mañana partiremos, tenemos camino por delante, calculo que casi una semana hasta que vuelva el Rey con el ejército de Zulum.
—Cuando venga el Rey, yo mismo le guiaré hasta vosotros, mi pueblo os seguirá en esta noble causa —añadió Dalk con determinación.
—Mañana partiremos hacia las montañas, si todavía están vivos allí los encontraremos —le dijo Lio con gesto enérgico a Dalk.
Aquella mañana, antes del amanecer, los dos jinetes ya estaban caminando rumbo a las montañas de la Cordillera Central, donde comenzaba el territorio de los Cazadores.
Pasaron la noche a la intemperie, una vez improvisaron un pequeño refugio para protegerse de la fría noche en el bosque, el joven durmió largo y tendido, sin preocuparle nada de lo que le rodeaba, mientras el arquero apenas durmió unas horas, siempre atento a cualquier ruido, tal y como había sido educado.
Pasaron varios días de travesía por senderos escarpados, incluso el paisaje parecía ser el mismo, en aquellas tierras perderse era muy fácil por ello los habitantes de la costa no solían ir por aquellas zonas. Tras atravesar hermosas zonas forestales con rocas que se alzaban verticalmente desafiando la gravedad, en una parte a lo lejos pudieron ver una columna de agua caer desde muy alto.
—Mira, ¿la ves? Es la cascada de las estrellas, así la llamamos en nuestro poblado —dijo Janush—, ese era el comienzo del reino de Hamun, de niño me contaron historias acerca de estas tierras, nadie se atrevió nunca a llegar hasta aquí.
—En otras circunstancias iríamos con más ayuda, pero debemos ser capaces de persuadir a los que nos encontremos, hablaremos en nombre del Rey Senh y no en el nuestro, en caso contrario nos tomaran por enemigos —dijo Lio al tiempo que se colocaba el ornamentado arco en el hombro.
La subida era muy escarpada, y las distancias más grandes de lo que parecía a priori, tardaron más de un día en llegar a la base de la montaña donde la cascada caía pulverizada, debían de hacer noche nuevamente puesto sólo de día se podía ver con claridad el paso al otro lado de las montañas.
Ambos cogieron sus monturas y las ataron a un árbol, mientras buscaron refugio bajo una roca que sobresalía. Lio estaba inquieto, el también había oído historias de antaño acerca de aquellas tierras, y no tenía motivos para estar tranquilo, pese a ello el sueño se apoderó de él quedando profundamente dormido. Pasaron varias horas hasta que de repente los caballos comenzaron a relinchar, Lio se despertó sobresaltado, fue a coger su arco pero no lo encontraba justo donde lo tenía, que era a su derecha, como siempre. Con los ojos borrosos del sueño y la oscuridad pudo ver en la penumbra unas figuras blanquecinas que les rodeaban por todas partes; cuatro de ellos estaban con los caballos y unos diez más les rodeaban. Janush se despertó también sobresaltado, poco a poco pudieron ir viendo con mayor nitidez de quienes se trataban; eran Zaranim, ataviados con pieles de animal y con el rostro y el cuerpo con pinturas oscuras, se trataba de los Cazadores, les habían encontrado antes de lo previsto. Cuando fueron a darse cuenta ya tenían a varios de ellos encima, los agarraron con fuerza, el arquero pudo sentir que la fuerza no era de un humano, sino de un Zaranim, no había duda que eran los Cazadores, ahora debía de convencerles de que se unieran al ejército de Zulum.
—Sois los Cazadores, os estábamos buscando —dijo Janush con la voz nerviosa.
—¿Y quiénes sois vosotros?¿Quién os envía? Preguntó una de las figuras en una lengua derivada del Zaranim.
—Somos emisarios del Rey Senh de Zulum, venimos a ofreceros una alianza.
—¿El Rey Senh de Zulum? —sonrió con ironía— hace muchos años un humano llamado así escapó de la matanza de nuestro pueblo en una canoa, y me dices que es Rey? Dudo mucho que sobreviviera, dicen que fue herido mortalmente.
—Os aseguro que el Rey vive, hemos acabado con una patrulla Turuk en la zona y se ha dirigido a Zulum a preparar un ejército para unirse con nosotros, debéis creernos, un peligro muy grave se cierne sobre nosotros —dijo el espigado muchacho.
De repente uno de las figuras se adelantó y dijo con enérgica voz:
—Soltarles, quiero saber más.
La figura se aproximó a ellos y dijo:
—Espero que no nos intentéis engañar, porque en caso contrario yo mismo os descuartizaré a los dos.
—Señor le aseguro que no mentimos, en un par de semanas vendrá el Rey con sus tropas hacia aquí, el poder contra el que tenemos que combatir es temible y necesitamos todas las fuerzas que podamos —dijo el muchacho.
—Muchacho, para ser tan joven eres muy lanzado, ¿en cuántas guerras has luchado?¿Sabes que significa participar apoyando a un ejército?¡¡En las batallas siempre se pierden vidas!! —dijo con voz poderosa.
—Mi señor, he perdido a mi padre en el último combate que hemos tenido, sé lo que es perder vidas —dijo Janush con los ojos llorosos.
Aquella voz quedó enmudecida durante unos segundos, hasta que volvió a romper el silencio.
—Seguidnos, os llevaremos a un lugar seguro, y allí nos contareis todo lo que sabéis, pero antes vamos a soltar a los caballos, llaman mucho la atención.
Una de las figuras se dirigió a los animales y tras cortar la cuerda que los mantenía atados les dio un golpe en el lomo y salieron cabalgando al trote hacia el bosque.
Los dos emisarios cogieron el rumbo que les marcaron los Cazadores, un grupo iba delante y otro detrás de ellos, no había escapatoria alguna, y por otra parte se sentían más seguros al llevar semejante escolta, estos eran más atléticos que los demás, de aspecto muy ágil, manejaban arcos en su mayoría, su tez era algo más clara, y sus cabellos eran oscuros, apenas tenían vello facial y sus orejas eran más largas, lo que denotaba que tenían un excelente sentido del oído. La voz que les había hablado provenía de uno que parecía ser su líder, era más fuerte que los otros, y también algo mayor, su cabello tenía ya algunas canas. Que a diferencia de los demás, llevaba recogido hacía atrás dejando caer el resto sobre sus hombros, tal y como hacían los habitantes de mejor posición en Zulum. Sus facciones eran duras, sus fibrados brazos mostraban numerosas cicatrices. Fueron subiendo por un angosto pasillo, donde apenas cabían los Cazadores, una larga y estrecha galería que atravesaba la montaña, donde a su vez se bifurcaba en varios caminos, sin lugar a dudas de no llevar de guías a los Cazadores, sería muy fácil perderse. Mientras atravesaban aquellos pasillos, comenzó a amanecer, creando un bello espectáculo dentro de las grutas donde la claridad se empezaba a filtrar por algunas grietas en la montaña, el lugar era sobrecogedor. Siguieron una galería mucho más estrecha, donde tuvieron que arrastrarse para entrar, estaba situada en una zona donde apenas se la podía distinguir; tras pasarla llegaron a una inmensa bóveda, la luz del sol entraba por agujeros que la naturaleza había escavado en la roca iluminando toda la estancia; el sonido de las cascadas retumbaba por toda la zona, que tenía diversos cultivos plantados en las paredes de la gruta. Numerosos pasillos de maderas se encontraban por todas las paredes, estableciendo varios niveles en la cueva, habían llegado por fin, era el hogar de los Cazadores. Lio pensó que difería mucho del mundo que le había descrito Senh en sus relatos acerca de este reino, quizás tras la última batalla tuvieron que esconderse dentro de la montaña.
Atravesaron la entrada a una de las cuevas y en su interior encontraron una especie de sala, con una mesa de madera con hermosas tallas, esa gruta era de techo alto, y también estaba iluminada con luz natural que entraba por diversas aberturas en el techo.
—Bienvenidos a nuestra morada —dijo el que parecía ser el líder— mi nombre es Abatil, y esta es mi gente, ahora os toca hablar a vosotros —dijo mientras se servía vino en una copa.
—Mi nombre es Lio y pertenezco a la guardia privada del Rey Senh.
—Mi nombre es Janush y soy un habitante del poblado de cazadores del bosque, mi pueblo fue arrasado por los Turuk y de no ser por el rey Senh y sus dos arqueros no hubiéramos sobrevivido a semejante ataque.
—¿Estás diciendo que vuestro poblado fue salvado por tres personas? —rió uno de los Cazadores.
—El Rey Senh es el guerrero más poderoso que haya visto nunca, él solo acabó con un oso gris y dos panteras gigantes —dijo con entusiasmo el impetuoso joven.
—Vaya, parece que el chico tiene a su héroe, ningún humano ni Zaranim puede matar un oso gris, esa bestia no tiene igual. Sentenció con desprecio uno de los Cazadores.
—Salvo si se trata de Senh en persona, el mismo que luchó codo con codo con nuestro antiguo líder Hamun —dijo Abatil.
—Yo estuve en la batalla que se libró aquel día, cuando llegamos Senh y Zork habían combatido a muerte.
Los dos jóvenes lo miraron perplejos por aquella historia, desconocida para ellos.
—Estando los dos muy malheridos —prosiguió— nuestro líder Hamun se quedó combatiendo junto a un grupo de soldados contra aquel ejército increíble, no pudimos resistir así que me fui junto a otros dos Cazadores a proteger nuestro pueblo y ponerlo a refugio del enemigo. Antes de irme pude ver a Hamun transformándose en un gigantesco demonio, destrozó a medio batallón enemigo, pero un poder mayor aún lo venció —hizo una pausa para tomar un trago de la copa de vino—. Por lo que sé, tanto Senh como Zork malgastaron sus fuerzas entre sí, transformándose en demonios, lo cual hizo que nuestro señor tuviera que combatir solo contra el enemigo. Zork era hijo de Hamun, en aquella época ningún Zaranim podía haber luchado ni un instante contra Zork, era de un poder superior y Senh casi lo mata, así que me puedo hacer una idea de su poder. Mientras, tuvimos que sobrevivir en estas cuevas escondiéndonos, pasando de ser los señores de estas tierras a ser exiliados en nuestro territorio.
—Entonces seguro que debéis uniros a nuestro ejército, el reino de Zulum es muy poderoso y junto a vosotros serán temibles, y más aún con un Rey como Senh al frente —dijo Lio.
—Vuestro Rey no ayudó al nuestro cuando hizo falta, estaba muy ocupado demostrando quien era más fuerte, en un juego de egos.
Los dos emisarios de Zulum quedaron con gesto contrariado y furioso, en cierto modo se sentían ofendidos por lo dicho por el jefe de los Cazadores.
 



 
CAPÍTULO 18
 UNA NUEVA VIDA
Tras mucho cabalgar a lomos de Norim, al amanecer, Dodem consiguió divisar la colina de Zulum, con su imponente montaña sagrada en lo alto, desde lejos se podía ver la torre de vigilancia donde estaban los halcones que debía soltar si todo marchaba como era debido.
La ciudad estaba despertando, apenas había ruido, en contra de lo que estaba acostumbrado a esas horas de la mañana. El joven entró con cierta prudencia por el majestuoso arco que había sido tallado sobre la gruesa muralla exterior; el sello de Henstar se mostraba esculpido con un laborioso trabajo, con el nivel de detalle y perfección característico de Zulum.
Todo parecía tranquilo, el sonido del caballo sobre la calzada se extendía por la inmensa ladera de la montaña sagrada, dejando a Dodem intranquilo ante ese silencio, pero a lo lejos pudo ver la señal que estaba esperando; en lo alto del imponente palacio real, dos llamas permanecían encendidas día y noche como muestra de la unión de las dos razas, humanos y Zaranim, también era tomado como la señal de que todo estaba en orden. Lentamente bajó del caballo y llegó a la torre, donde estuvo subiendo por la empinada escalera hasta llegar al balcón donde estaban los halcones. Desde allí arriba se observaba todo el cielo amaneciendo, era el momento ideal para que las rapaces salieran a cumplir su cometido, pero en ese instante el soldado se quedó pensativo; mirando al horizonte la línea oscura del bosque negro que se divisaba muy a lo lejos, y empezó a pensar en el monstruoso ejército que se desplazaba por las montañas, debía de advertir al Rey de alguna manera. Si enviaba los halcones el monarca podría ir directo a donde estaba aquel ejército y sería fatal. Tras mucho dudar, decidió no enviarlos para llamar la atención del monarca, que al no haber respuesta, provocaría que viniera lo antes posible. No era una decisión fácil, la veracidad de esa visión a lo lejos estaba en duda, y de no serlo, podría tener consecuencias desastrosas. Senh era un hombre consecuente, pero su temperamento era temible, aún así tomó la decisión dispuesto a asumir las consecuencias. Se bajó de la torre y se dirigió al palacio real a encontrarse con Zick, para contarle lo sucedido.
Tras cruzar la empedrada calzada que atravesaba el manto de blanquecinas viviendas, con la hermosa playa de Zulum a su izquierda, divisó subiendo por la colina, la fachada del palacio, que estaba deslumbrante con su color blanco resplandeciente al alba. En la puerta habían dos guardias que al ver al joven se fueron directamente a cogerlo, el valiente soldado no se había percatado, pero en su afán por llegar lo antes posible, había consumido sus fuerzas, sin haber comido en días y fue justo cuando lo cogieron del brazo cuando el muchacho se desplomó, cayendo en un profundo sueño.
Al despertar estaba acostado en una cama en el cuartel del ejército, abrió los ojos levemente y vio que le observaban varias figuras, poco a poco las fue reconociendo, el cabello blanco y largo de Zick, la imponente porte de Senh y varios ancianos consejeros reales, Dodem quedó sin palabras al ver la cara del monarca, lo miró fijamente sin saber que decir.
—Espero que te hayas recuperado del largo viaje, y espero que me des una buena explicación para hacerme venir —le dijo el Rey.
—Lo siento mi señor, he visto algo y debía de decírtelo, de no hacerlo podrías haber corrido peligro.
—Habla, estoy impaciente porque me lo cuentes, eres un muchacho honesto así que espero que respondas antes esa cualidad que se te atesora —dijo Senh con gesto muy serio.
El joven contó con todo lujo de detalles lo que había visto, intentó transmitir la misma sensación que percibió, la misma sensación de peligro que observó. El Rey y sus consejeros quedaron impactados por el relato de Dodem.
—Senh puso cara de preocupación, indudablemente las noticias no eran buenas, era el momento para partir hacia el Este, debían ir sin mirar atrás, si todo era tal cual contaba el bravo soldado, debían unir su ejército al que estaba en el puesto avanzado en la región del Este, confiando en que hubieran tenido éxito los dos jóvenes al reclutar nuevas tropas cerca del bosque negro.
Aquella noche el monarca la pasó con su esposa y su bella hija acostada en su pecho, la niña se había dormido con la mano apoyada sobre la camisa en cuyo interior se guardaba el Adhum, cogiéndolo por encima de la tela. Como un acto reflejo, el cristal también deseaba estar en contacto con la pequeña, emitiendo un leve brillo muy tranquilizador, el monarca sabía que Karash tendría un papel importante, y que su relación con el Adhum no era casualidad.
Aquella noche sería la última noche que dormirían con esa tranquilidad, a la mañana siguiente partirían hacia un nuevo mundo y Senh por una vez dejó de preocuparse y descansó dejándose llevar por el sueño.
Aquel amanecer el monarca salió al balcón del palacio y se dispuso a mirar como emergía el sol del mar, mientras acariciaba su cristal de Adhum dejando que los pensamientos le invadieran, permitiendo que su mente se llene de ese conocimiento que a tantas generaciones había enriquecido. Sin ser consciente de cuanto llevaba relajado observando el flameante horizonte, empezaron a llegar imágenes de un mundo que no conocía; un reino de oscuridad, donde un ser aparecía como una sombra, sin ver su forma del todo, pero algo le era familiar; un antiguo enemigo y una extraña sensación de poder le llegó a través de aquella imagen. De repente Senh despertó de golpe de aquella imagen, y vio a su hija que le tiraba de la ropa para que la cogiera en brazos, el monarca aún impactado por la imagen cambió rápidamente la cara.
—Hola pequeña Karash, has madrugado mucho, ¿has visto amanecer alguna vez desde el mar? Quédate muy bien con esta imagen, porque en mucho tiempo no veras otro amanecer semejante.
La niña se quedó mirando fijamente hacia el Sol, completamente inmóviles ambos quedaron frente al imponente astro rey como despertaba el nuevo día.
La campana del salón de reuniones situado en las estancias del ejército, dio el redoble característico de una convocatoria. Allí se encontraba Senh con su uniforme real de color azul marino, una indumentaria que ya causaba respeto. Sentado estaba esperando en su interior a que los demás generales llegaran. No tardaran mucho en llegar, sabían que al monarca no le agradaba tener que esperar, puesto él era muy puntual.
Tomaron posiciones en el amplio salón, donde las sillas vacías de los que habían partido hacia el Este dejaba una extraña sensación de nostalgia en el ambiente.
Como era habitual, el Rey se puso en pie y se dispuso a abrir la reunión.
—Os he convocado por que hoy ha llegado el día, debemos partir hacia el Este, un enorme poder se dirige hacia allí, hacia nuestros amigos y familiares, debemos ir a protegerlos y a derrotar al enemigo. Para ello nos hemos estado preparando todo estos años. Es el momento.
—¿Mi señor? —Se adelantó un humano— ¿las familias que deseen quedarse en la ciudadela, tendrán protección?
—Esa pregunta me hace sospechar que no deseas acompañarnos.
El general respondió cabizbajo.
—Eres libre de quedarte si así lo deseas, y cualquier ciudadano de Zulum será libre de decidir, pero ya no podré protegeros, vuestro destino está en vuestras manos. El resto nos iremos a comenzar una nueva vida, todo está preparado, será hoy, porque no hay tiempo que perder.
Un murmullo se extendió por la sala.
—Si alguno no desea venir con nosotros que lo diga ahora, entenderé su decisión y la respetaré.
Ninguno hizo un gesto, todos quedaron en silencio.
—En ese caso, es hora de convocar a nuestro pueblo para hacerle sabedor de nuestra decisión.
Una vez se disolvió la reunión, todos partieron a sus casas, para hacer saber la decisión de primera mano a sus familiares, ninguno pensaba que ese momento fuera a llegar, se sentían más seguros que nunca en Zulum, pero la decisión del monarca era respetada.
Senh no volvió a palacio, rápidamente a lomos de su fiel Norim se dirigió a la playa, el lugar más amplio de toda la ciudadela, dónde tantos acontecimientos importantes para Zulum han sido decididos en sus blancas arenas.
Allí estuvo andando descalzo con su bello corcel a su lado por las impresionantes aguas, sintiendo su magia, visualizando a los antiguos gobernantes de Zulum, como en sus aguas habían tomado las decisiones más importantes. Vio a Erlm su bisabuelo y padre de Barlon, sufriendo por el temor de partir hacia tierras desconocidas con su hijo, también vio al propio Barlon, llorando amargamente, vio a sus padres Harzo y Bena, mostrando su felicidad y comprometiéndose de por vida. El Adhum le sumergió en esos momentos, haciendo sabedor al monarca de que su decisión también sería decisiva para su pueblo y que también sería recordada para siempre.
Al cabo de un rato comenzó a llegar lo que quedaba del pueblo de Zulum. Serían unas dos mil personas.
Senh ya se encontraba montado de nuevo en su caballo, su rostro era muy serio, se le veía nervioso, quizás porque todavía no sabía si su pueblo lo seguiría en tal afrenta. Al fondo llegó la guardia real escoltando a su madre, su esposa y su hija. Ese fue el único momento que el monarca esbozó una sonrisa. A continuación, tras esperar a que todos se pusieran en círculo alrededor suyo, comenzó a hablar.
—Hoy comenzamos nuestro camino hacia una nueva vida, una vida de esperanza. No os puedo prometer que el camino será fácil, sé que muchos de nosotros puede que no volvamos nunca. Pero es el momento más importante de la historia de Zulum, y debemos iniciar un éxodo para derrotar al poder del mal que amenaza nuestra supervivencia. Por ello debemos ir todos a combatir, sólo así podremos sobrevivir como pueblo. Si alguno desea no venir, es libre, sois todos libres, elegid vuestro destino, y si deseáis unir vuestro devenir al mío, os prometo que lucharé hasta la última gota de mi sangre por vosotros.
Tras ese comentario se hizo un largo silencio, un pequeño grupo de pescadores de avanzada edad decidieron quedarse, así como un herrero y varios agricultores, casi todos de edad avanzada.
Senh asentía con la cabeza mostrando comprensión con la decisión, hasta que sorprendentemente se adelantó quien menos se esperaba.
—Mi señor, yo desearía quedarme aquí —dijo Zick.
Senh quedó boquiabierto, no esperaba una reacción así de la persona de máxima confianza que tenía.
—¿Estás seguro mi fiel amigo? Siempre te he necesitado al lado mío, y ahora más que nunca.
—Has madurado mucho estos años, eres el Rey que Zulum se merece, y sabrás como guiar a tu pueblo, es la hora de que yo me quede aquí a descansar, llevo toda mi vida sirviendo a los Reyes de Zulum, ahora quiero servir a mi familia, por lo menos el tiempo que me quede con vida —dijo el Zaranim con los ojos llorosos.
—El Rey se lanzó sobre él, abrazándolo con fuerza, bajo el aspecto fuerte que debía dar a su gente, Senh sentía que una parte de él quedaba con Zick.
—Os deseo que tengáis mucha suerte, y que los Dioses protejan Zulum y a todos vosotros.
Tras dispersar a los asistentes a los que se les convocó allí para marchar tres horas después, el monarca y su familia volvieron a palacio a disfrutar de su última comida en el milenario edificio.
Arriba en la terraza, donde solían comer los días especiales estaban sentados en una gran mesa que los criados habían preparado.
Aparentemente Senh estaba feliz, jugando con Karash, mientras les servían la comida, Eris miraba con atención a Bena, que se mostraba ausente, mirando constantemente al horizonte.
—¿Qué te ocurre mi señora? —preguntó Eris.
Bena la cogió de una mano, mientras la miraba con ojos llorosos.
Senh se percató de la escena y dejó a la pequeña Karash en el suelo, dirigiéndose hacia su madre.
—¿Qué te ocurre mamá?
Bena lo miró con sus verdes ojos, los mismos que atraparon al poderoso cazador venido de los mares, y le dijo:
—He vivido en estas tierras desde siempre, he aprendido lo que una reina necesita saber, y también lo que una mujer necesita. Tu padre Harzo llenó mi vida, me hizo sentir plena y feliz como nunca antes. Cuando él se fue, una parte de mi también lo hizo, pero la otra parte de mi está aquí, en estas tierras, donde él sigue cabalgando al alba por la playa en mi busca, es en estas tierras donde su recuerdo sigue vivo, y ahora que soy mayor deseo quedarme aquí, para sentirlo siempre junto a mi hasta que me llegue la hora y marche con él.
Senh sintió como sus ojos se le llenaban de lágrimas, Eris no pudo evitar romper a llorar entre sollozos, bajo la atenta mirada de Karash.
—Madre, mi padre me hizo ser como soy, juré protegerte en su ausencia, pero entiendo lo que me pides, como tu hijo que soy me duele el alma de dejarte aquí, pero sé que así estarás más cerca de él.
Tras esto madre e hijo se abrazaron con fuerza, Senh sintió en el abrazo el corazón de su madre, un corazón que había sufrido mucho, pero que seguía latiendo fuerte como en los de su linaje. En ese momento su madre en pensamientos empezó a hablarle.
«Tu hija Karash es especial, enséñale lo que sabes del Adhum, te ayudará descubrir sus secretos, protégela»
Tras ese abrazo Senh se quedó mirando a su madre con un gesto de ternura, acariciándole la cara con su poderosa mano. Eris no pudo evitar esperar más y se lanzó a abrazar a Bena que también le respondió con igual gesto, ambas habían llegado a intimar tanto que eran como amigas.
Bena le dijo al oído:
—Cuida de mi hijo, va a sufrir mucho y habrá un momento en el que necesite que seas paciente, se fuerte y protege a tu hija, te necesitará entera y fuerte.
Eris la miró con gesto de no saber a qué se refería, pero sabía que Bena nunca se equivocaba en sus visiones. Tras abrazarse de nuevo, Eris le respondió:
—Lo haré, y siempre te tendré en mi corazón, muchas gracias por darme tu cariño.
Tras bajar a los aposentos, el monarca dio las últimas instrucciones a los soldados que quedarían para proteger el palacio Real y a su madre, al mismo tiempo que les indicó que soltaran los halcones si Zulum fuera atacado.
Dodem decidió aceptar ser el responsable de tal cometido.
En la plaza de la recepción justo al entrar al palacio real, se encontraban preparados para la marcha Senh y parte de su guardia personal, listos para reunirse con el resto del pueblo y del ejército para partir hacia el Este.
Allí se respiraba la tensión y el nerviosismo, Senh no hacía más que mirar hacia su alrededor, como absorbiendo las imágenes de Zulum, su montaña, su playa, su palacio y por supuesto, grabando en su mente la imagen de su madre que había bajado a despedirlo. Acto seguido justo antes de partir, hizo aparición Zick, Senh, pese a estar impaciente por marchar, se bajó del caballo con rapidez y fue a abrazar a su amigo y mentor.
—No te preocupes de tu madre, yo cuidaré de ella. Tu cumple con tu destino y acaba con el mal que quiere asolar Zeltia, tuya es una gran responsabilidad, que sólo alguien de tu linaje es capaz de soportar y llevar a cabo.
Senh lo miró apretando los labios con fuerza, conteniendo la emoción, y le agarró de su antebrazo en un saludo típico entre la caballería de Zulum.
Dicho esto el monarca hizo una señal para iniciar la marcha. Él iba montado a lomos de su bello Norim, mientras su esposa e hija lo hacía en un carruaje tirado por dos caballos, junto a ellos varios Zaranim y numerosos humanos los acompañaban, serían unos mil setecientos, suficientes para empezar una nueva vida en cualquier parte.
 
 



 
CAPÍTULO 19
 LOS CAZADORES
Tras observar que la postura de los Cazadores no iba a variar, los dos emisarios de Zulum decidieron dejar las cosas ir y no seguir defendiendo la honorabilidad del Rey, no parecía que estuviera bien visto allí el monarca.
—Debemos encontrar la manera de que el Rey nos vea, aquí dentro es imposible —dijo Janush.
—Hay que ser pacientes, en un par de días estará aquí Senh para dejarlo todo claro, ahora debemos hacer lo que nos digan, no podemos hacer más —respondió el arquero Lio.
Pasaron dos días y durante ese tiempo no salieron de la gruta donde estaban confinados. En un foso iluminado con antorchas les habían dejado bajo vigilancia, en una estancia que daba la impresión de ser una prisión; mientras, se escuchaba a los Cazadores entrar y salir de allí por encima de ellos, hablaban un idioma extraño entre ellos, quizás una variante de la lengua de Zulum, puede que incluso más primitiva, una lengua que sólo conocía una persona a parte de los Cazadores, el Rey Senh.
Allí dentro tenían la sensación de estar en otro mundo, la cavidad donde se encontraban tenía pasadizos hacia otros caminos que habían sido sellados con rocas unidas con una dura argamasa. Según parecía el interior de la montaña estaba lleno de cavidades, eso explica que pudieran escapar y permanecer ocultos tras huir de su hogar. Había que conocer muy bien aquellas galerías de cuevas para escapar y ni aun estando solos podrían encontrar la salida corriendo el riesgo de perderse en ellas.
Lio y Janush permanecían en relativa calma, en cierto modo sabían que el Rey Senh acabaría encontrando esa entrada, puesto que conocía esas montañas tanto como los Cazadores.
Tras permanecer dormidos en uno de los momentos que no había ruido, el sonido de unos pasos despertaron al arquero.
—Bien, mis invitados —era la grave voz de Abatil— creo que es hora que hablemos.
Los dos jóvenes se miraron y se asomaron a la cavidad por la que les hablaban. Allí estaba el líder de los Cazadores observándolos con su imponente y ensombrecida figura, confiriendo una imagen aterradora.
—Hay que tomar una decisión con vosotros y de momento no me lo estáis poniendo fácil, si vuestro Rey no viene, deberé de pensar que sois espías del enemigo, lo cual significa que os tendré que matar.
—Debes de esperar, el siempre cumple lo que dice, dale tiempo por favor —le replicó el arquero.
—Entenderás que no puedo permitir que delatéis nuestra situación al enemigo, nuestras familias correrían peligro y eso no lo podemos permitir —le dijo con su habitual tono sarcástico Abatil.
—Para evitar sospechas os llevaremos a la entrada al bosque, allí os dejaremos atados hasta que aparezca vuestro Rey y si no lo hace a los tres días os mataremos nosotros. Creo que es un trato justo.
El arquero miró al Zaranim cuyo gesto reflejaba ira, con señales, le pidió calma al joven e impetuoso Janush, que empezaba a agitarse.
—Cálmate te lo ruego —dijo Lio entre susurros— ahora no es el momento de luchar.
Lentamente el muchacho se fue relajando.
Al cabo de una hora, unas cuerdas fueron lanzadas hacia ellos, sin dudarlo se agarraron fuertemente y dejaron que los Cazadores les subieran, algo que ocurrió con pasmosa facilidad dada la fortaleza de sus brazos. Una vez arriba los demás Cazadores les agarraron y los trasladaron hacia la salida de la gruta. Esta vez no había cortesía alguna, por primera vez se sintieron prisioneros.
Al llegar fuera, caminaron por las sendas entre las montañas, y tras una hora atravesando gargantas y zonas escarpadas, llegaron a la entrada al bosque. Para los Cazadores la entrada al bosque era esa, no por la que se accede desde los prados. En unos grandes abetos se encontraba Abatil junto a otros Cazadores esperando. Lio no dejaba de observar el entorno como buen rastreador, buscando posibles escapatorias, mientras Janush mostraba un rostro lleno de rabia, y su actitud empezaba a ser colérica, a pesar de ser un joven tímido, tenía una parte agresiva, un resorte que mostraba una fiereza inusual. Los Cazadores eran conscientes de que debía de ser muy poderoso, su talla y su constitución hacían de él un poderoso guerrero, incluso con su edad.
Cuando llegaron los demás Cazadores se dirigieron hacia ellos y rápidamente los ataron a un árbol, ambos intentaron forcejear pero las rápidas manos de los Cazadores fueron más eficaces y les colocaron fuertes ataduras. Sabían muy bien cómo actuar ante cada situación, como guerreros su ayuda sería inestimable —pensó Lio.
—Ahora veremos si es verdad vuestra historia y ese supuesto Rey vuestro aparece o no —dijo uno de los Cazadores.
—Espero que tengáis razón, pero si no la tenéis yo mismo seré quien os mate —dijo Abatil mirándolos mientras acariciaba la punta de una delgada lanza.
Los Cazadores se fueron hacia la montaña, y dejaron a los jóvenes en el árbol.
Lio intentó deshacerse de los fuertes nudos, pero habían sido hábilmente colocados y ni la destreza ni el entrenamiento recibido por el arquero le servían. Janush tensaba su poderoso cuerpo llevando las ataduras a una tensión insoportable para otro tipo de cuerdas, pero estas eran diferentes, se trataba de fuertes lianas típicas de los árboles de la selva del Sur, seguramente habían sido requisadas a los Turuk.
—No malgastes tus fuerzas, tendremos que esperar a que el Rey venga, consérvate en estado normal hasta que llegue el tercer día, nos siguen observando, puedo verlos entre los árboles, su capacidad para la ocultación es increíble, ahora entiendo de quién aprendió el Rey —dijo Lio con cierto tono de admiración.
—Está bien, aguantaré en mi estado, pero créeme, no sé hasta dónde llega mi fuerza, nunca me he transformado, pero seguramente estas ataduras no podrán contenerme —dijo Janush con cierto tono de arrogancia.
Así pasaron dos días, ya faltaba poco para el amanecer, el bosque tenía un tono azulado propio del alba en esa región tan indómita. Los dos prisioneros estaban muy debilitados, apenas habían dormido y mantenerse en la misma postura les estaba provocando fuertes dolores en las extremidades. El cansancio hacía mella y comenzaban a dar breves cabezadas. Lio era el que más luchaba contra el agotamiento, en una de las veces que pudo abrir los ojos, pudo oír un ruido a lo lejos, era un caballo relinchando, el sonido era alto y claro, debía de tratarse de un animal grande y poderoso. Lio alzó la vista y vio una silueta emerger de la oscuridad del bosque, era el Rey Senh que llegaba como una aparición, su poderosa porte estaba allí ante ellos con su traje azul oscuro con adornos en plata. Llegó y detuvo a Norim frente a ellos, se veía la respiración del equino a través de la penumbra.
—¿Estáis solos? —Preguntó sigilosamente.
El monarca sabía que no lo estaban, pero prefería dar a entender lo contrario, como buen estratega.
Respondieron con gesto negativo, a lo que el monarca de un salto bajó del caballo, lentamente se fue dirigiendo hacia ellos con la espada desenvainada, su brillo era deslumbrante, como pocas espadas que se hubieran visto. Tras dar unos pasos, de repente una flecha cruzó como un silbido el aire, yendo contra el rostro del Rey, los jóvenes quedaron horrorizados temiéndose lo peor, justo cuando con un golpe de su espada desvió la flecha. Acto seguido el Rey de Zulum cogió su espada y la lanzó como si de una lanza se tratara, aquella arma voló con la velocidad de una flecha, yendo a impactar de lleno en un arquero que estaba apoyado en un árbol, atravesando al Zaranim en un hombro y clavándose en el árbol. Los dos jóvenes quedaron enmudecidos ante semejante exhibición de destreza y fuerza; de un salto, el monarca subió al árbol donde quedaba su espada y la arrancó del cuerpo del dolorido cazador, desde allí comenzó a gritar.
—¡Abatil he vuelto, sal de tu escondite, no vengo a luchar!
Su voz retumbó en todo el bosque, lentamente fueron apareciendo las pálidas figuras de los Cazadores que estaban escondidos, en la tenue luz azulada del ambiente, sus cuerpos parecían fantasmas; frente a ellos su líder con un arco en la mano se dirigía al árbol donde estaba subido Senh, al verlo, el monarca descendió de un salto plantándose cara a cara con Abatil, que pese a sacar una cabeza a Senh no pudo evitar sentir como la mirada penetrante del humano le atravesaba el alma, ya no tenía delante a un muchacho, ahora era un Rey poderoso y sabio, que emanaba un poder que intimidaba incluso al líder de los Cazadores.
Tras un breve lapso de tiempo éste inició la conversación.
—Has cambiado mucho hijo de Harzo, desde aquí siento tu poder, sin duda eres el monarca del que tanto hablan estos muchachos.
—No tendré en cuenta que los has tenido atados durante dos días, yo hubiera hecho lo mismo —dijo mientras envainaba su espada— vengo a que os unáis a mí.
Abatil lo miró con suma atención, sorprendido por la propuesta.
—Siempre he estado al tanto de vosotros —siguió contando— sé que salisteis con vida como lo hice yo de aquella fatídica batalla, sois parte de mi familia, me he criado aquí y desde aquí quiero iniciar la revolución que espero llevar por todo Zeltia.
—Si en lugar de luchar entre vosotros hubierais ayudado a Hamun, no haría falta ninguna revolución —le dijo Abatil con gesto rabioso en la cara.
—Desgraciadamente Zork no era como su padre, sus pretensiones de poder lo volvieron loco, no tuve más remedio que luchar contra él, me atacó lleno de odio; cada día que pasa pienso en él y creo que sigue vivo. Ese es uno de los motivos por los que necesito un gran ejército, si sigue vivo hay que acabar con él, el ser que acabó con Hamun se lo llevó y mucho me temo que con el Erkgul en sus filas, ese enemigo sea más temible que nunca.
—Hablas de tu ejército, pero no lo veo.
Senh interrumpió la conversación con Abatil para hacer una señal con su mano, inmediatamente después empezó a aparecer de entre los árboles todo el ejército que traía consigo el soberano de Zulum, unos mil combatientes y detrás las mujeres y niños, el Zaranim se giró hacia ellos.
—Y esto es solo una parte, el resto está esperando al otro lado del río —dijo Senh.
—Es un buen comienzo —dijo con gesto irónico Abatil— pero has de saber una cosa, hace unas semanas un ejército como nunca había visto cruzó la cordillera hacia el Este. Necesitarás mucho más que eso para combatir aquel frente; tenían animales, sables boreales, osos, panteras, multitud de máquinas de asalto, nunca en mi vida vi algo semejante; en la cabeza del ejército una figura central capitaneaba la marcha, era un ser oscuro, me resultó muy familiar su porte, podría tratarse de Zork; pero no parecía el mismo, había algo diferente en él, parecía que estaba transformado, su tez había oscurecido, iba escoltado por dos gigantescos Turuk.
Senh quedó pensativo, la imagen que lo había atormentado en sueños era esa, su archienemigo seguía vivo y su destino era enfrentarse a él de nuevo, lo sabía.
—El poder de ese ejército es superior a cualquier otro de este mundo —sentenció con desánimo el cazador.
—El grueso de mis tropas está allí, debemos unirnos a ellos para ir al reino del Este y unir nuestras fuerzas con el Reino de los Zaranim del Sur, sólo así podremos hacer frente a esta amenaza.
Abatil quedó pensativo, la seguridad de las palabras de Senh, habían dejado en él la semilla de la duda, nunca hubiera accedido a unirse en combate a ningún reino, pero ahora era diferente.
Suspiró profundamente y dijo:
—Déjame que hable con mi pueblo acerca de seguiros —le dijo el líder de los Cazadores.
—Estás en tu derecho, deben saber que se unirán a una guerra, pero es la única oportunidad de tener una vida libre.
Aquel día los Cazadores permanecieron dentro de la montaña debatiendo mientras el ejército de Zulum había acampado en las faldas de las montañas con las cascadas de fondo, fue una jornada tranquila, el monarca se dedicó a jugar con su pequeña y a estar con los suyos, disfrutaron de un respiro en toda la vorágine que se había creado.
Al anochecer los Cazadores empezaron a hacer acto de presencia, una antorcha empuñada por el jefe de ellos significaba que tenían una decisión tomada, sólo venía Abatil junto a dos de sus más leales soldados, descendieron la falda de la montaña y se reunieron con Senh que ya estaba preparado para atenderles.
El monarca los miraba fijamente, su corazón estaba nervioso, pero en su ser interior sabía que decisión habían tomado, el cristal de Adhum actuaba así con Senh.
—Buenas noches Rey de Zulum, mi pueblo se ha reunido y hemos decidido ir con vosotros, queremos volver a vivir en nuestro hogar de siempre, y no contemplamos una vida en una cueva, lucharemos por nuestra libertad.
Senh sonrió mientras decía.
—Os agradezco con todo mi corazón vuestra decisión, nuestro ejército es ahora mucho más poderoso, conseguiremos más apoyos así.
El Rey tendió la mano a Abatil que agarró su antebrazo con fuerza, devolviendo el mismo gesto Senh.
—Yo nunca os abandonaré —le dijo en voz baja al jefe cazador que asintió con la cabeza al tiempo que le dedicaba una mirada conciliadora.
—Pasaremos nuestra última noche en estas tierras y mañana partiremos hacia el Este, descansad nos espera un largo viaje —dijo el Rey exultante.
A la mañana siguiente cuando ya se hubieron levantado los habitantes de Zulum, comenzó a verse una hilera de personas por las faldas de la montaña, eran los Cazadores y sus familias, se dirigían hacia ellos, era una gran formación, serían unos trescientos miembros en total de los cuales cuarenta y cinco eran Cazadores. Era un gran número, posiblemente eran los mejores guerreros que se podía encontrar en todo Zeltia, y además eran Zaranim lo cual daba mayor valor a su presencia.
Poco a poco se reunieron todos en el campamento y una vez allí se dispusieron a partir. Al frente iba el Rey Senh y Abatil ambos montados en sus caballos, capitaneando un gran ejército a sus espaldas, ahora les esperaba un gran reto, atravesar la Gran Cordillera Central y sus escarpadas cimas, para llegar hasta el otro lado, allí comienza el bosque muerto, el emplazamiento donde les esperaba el grueso de las tropas de Zulum.
 
 



 
CAPÍTULO 20
 EL ADVERSARIO
Tras los largos años que distaban de aquella despedida en la playa, los habitantes de Zulum con destino al Este ya habían dejado atrás todos aquellos recuerdos y sensaciones propios de ciudad costera, y se habían tenido que habituar al duro clima del bosque muerto. Un inmenso paraje cuyas dimensiones empequeñecían el bosque oscuro, al otro lado de la Gran Cordillera. Aquí los árboles no se elevaban tanto, pero sus copas eran mucho mayores, dando cobijo a una inmensa cantidad de animales que hacían de ese lugar uno de los más abundantes en caza de toda Zeltia. Su extensión comenzaba a los pies de la interminable cadena montañosa que dividía en dos mitades Zeltia.
Con las nevadas montañas al fondo, cerca del río Mehr, dónde el terreno es llano, y la frondosidad de los árboles no deja ver que hay en el interior del bosque, se instalaron las tropas de Zulum. Haciendo alarde de sus avanzados conocimientos, habían realizado una increíble obra de ingeniería, elevando una superficie de terreno a un metro y medio de altura, alzando sobre él un majestuoso fuerte, bien equipado y con excelentes defensas; esa elevación haría muy difícil su asedio. Su aspecto era imponente, grandes murallas habían sido levantadas, construido con las fuertes maderas del bosque muerto, confiriendo con su color oscuro una perfecta armonía con el resto del paisaje. Su robustez era el sello característico de los hábiles arquitectos de Zulum. Habían talado una superficie enorme, tanto como para albergar a diez mil personas sin problema; dentro del complejo amurallado todas las viviendas eran exactamente iguales a excepción de los barracones de las tropas, que eran dos grandes edificios construidos en los dos extremos del fortín. En el centro habían levantado las pequeñas viviendas que albergarían a los habitantes llegados de Zulum, ahora permanecían parcialmente ocupadas. En su interior se había dejado sin cortar una veintena de árboles, que serían utilizados para defender desde las alturas el interior del asentamiento en caso de ataque. A las afueras un área alrededor del fuerte había sido talada, para impedir ser atacados desde lo alto, y al mismo tiempo poder ver con antelación la llegada del enemigo. Los grandes estrategas habían ido junto a Komd para crear allí la base necesaria para conquistar todo el territorio Sur.
Desde su llegada a las costas al Sur del bosque muerto, fueron consiguiendo anexionar aldeas y pequeños núcleos poblacionales, en los que siempre un reducido grupo de habitantes se unían a la cruzada de los habitantes de Zulum. Su imponente ejército daba una seguridad que hacía tiempo no se tenía por las tierras cercanas a la Gran Cordillera. No obstante seguía siendo un número insuficiente para poder hacer frente a la amenaza que llegaba del Norte.
Pacientemente esperaban los habitantes de aquella colonia; se habían readaptado a un estilo de vida basado en la cacería y el cultivo, dejando atrás la dependencia de la pesca; para ello los habitantes de poblaciones cercanas les habían ayudado. Se había conseguido afianzar fuertes amistades y lazos comerciales con otras ciudades y asentamientos; en cierto modo tras el largo viaje habían obtenido una gran recompensa, teniendo los años más tranquilos que recordaban.
Todavía estaban muy lejos del reino del Este y sus temibles murallas, no había presencia Turuk de ningún tipo y el Reino del Sur no había sido contactado todavía, aunque los lugareños informaban que era un grupo muy numeroso. De alguna manera Komd no quería dar un paso hasta que Senh llegara, había recibido de buen agrado el mando de aquel pueblo, pero en cierto modo no se atrevía a comenzar grandes gestas, le faltaba el carácter que su monarca sí tenía.
Durante ese tiempo el clima bélico que se respiraba al partir de Zulum había ido descendiendo, hasta casi un clima de confort y comodidad que esas murallas parecían conferir al lugar.
Senh avisó a Komd que antes de partir, anunciaría su llegada con dos halcones sobrevolando sus cabezas. Señal que a cada mañana el rubio gigante buscaba oteando en el horizonte, en cierto modo el jefe de la guardia Real deseaba la llegada del monarca, se sentía más seguro así, pese a tener que dar otra imagen de seguridad en sí mismo ante su pueblo.
Algunos generales se habían reunido recientemente con él, le habían transmitido su preocupación por la no aparición del ejército restante de Zulum, dando a entender que debían mandar un emisario para ver el estado del reino. Komd no sabía bien que decidir, su corazón le indicaba que esperara y otra parte le lanzaba en un mundo de inseguridad, hacía tiempo no había presencia enemiga en esas tierras, pero no se atrevía a tomar la decisión adecuada.
Con el tiempo sus generales fueron perdiendo la confianza en él, llegando incluso a reunirse en secreto en la inmensidad del bosque para delegar del puesto al líder de aquella avanzadilla; muchas voces pedían volver a la costa donde tenían sus vidas, sus familias, su mundo; la falta de un líder claro estaba rompiendo a ese pueblo en dos bandos.
Tras muchas discusiones entre los generales, un buen día convocaron a todo el pueblo a espaldas de Komd, los dos más veteranos en batalla eran los que llevaban la voz cantante, reunieron a todos en la explanada de árboles talados y allí le expusieron al pueblo sus intenciones. A la convocatoria fueron todos los habitantes del fuerte, puesto la preocupación era extensible a todos, incluso las dudas de Komd se habían convertido en la comidilla del lugar.
Desde lo alto de uno de los troncos que había sido talado por la mitad, el general humano llamado Rimas se dirigió a la multitud allí congregada, su aspecto de guerrero curtido en mil batallas y su fuerte carácter era su principal baza para captar la atención de los habitantes de Zulum, sobre todo de los soldados humanos, que confiaban completamente en su criterio.
Bajo el improvisado púlpito, a la derecha de él estaba Zosel, el segundo general que más poder tenía sobre los soldados Zaranim tras Zick en el antiguo mandato de Barlon. Era un Zaranim muy alto y fuerte, muy experimentado en combate, procedente de las tierras del Oeste; era el antiguo líder de su pueblo antes de que Barlon lo incorporara a sus filas; pese a su edad mantenía una porte joven, con su cabello oscuro apenas encanecido, y de rostro muy fiero casi tanto como el noble Zick. Tras la llegada de Komd su papel había sido relegado a un segundo plano, algo que no había aceptado de buen agrado.
—Hace ya años que partimos a estas tierras, en busca de una vida mejor y dispuestos a seguir a nuestro monarca, desde hace ya mucho no tenemos noticias de él, ni de Zulum, nuestro lugar está allí, no aquí, no tenemos un soberano que sepa reinar —dijo Rimas mirando a Komd con desprecio mientras éste hacía su aparición entre la multitud. —Estamos perdiendo el tiempo aquí y malgastando nuestras vidas en estas tierras que no son las nuestras, yo hoy partiré con los soldados afines a mí hacia Zulum de nuevo, los que penséis como yo podéis acompañarme.
Estas palabras sonaron como una explosión entre la muchedumbre, un gran murmullo se produjo y la inmensa mayoría de los ciudadanos expresaron su disconformidad con el actual mandato de Komd.
—Nuestro pueblo está aquí para obedecer al Rey, yo quedaré aquí para cumplir con lo que nos pidió, sé que siguen con vida y ahora estamos en un lugar más seguro que Zulum —dijo con rotundidad.
El pueblo se dividió en dos facciones, la mayoría de soldados eran afines a sus generales, puesto que Komd había sido designado líder de modo prematuro y tenía mucha menos experiencia y carisma.
Tras mucho debatir, Zosel alzando su espectacular espada curvada se dispuso a hablar.
—Yo también me uno a esa causa, iré a Zulum con mis tropas, yo os daré la seguridad que necesitáis, en el bosque no quedará más que unos cuantos ilusos esperando a un Rey que no vendrá.
Esas palabras terminaron de decidir a los indecisos, que hasta el momento no se habían pronunciado, una gran revolución se armó y la mayoría de habitantes decidió ir hacia Zulum, mientras Komd quedó intentando convencer sin mucho efecto a los que se iban, prometiéndoles que llegaría el monarca, que debían de permanecer unidos, pero todo era en vano, el caos se extendió por todo el fuerte.
Al atardecer ya se había preparado el grueso de las tropas, capitaneadas por los dos generales. Ambos se plantaron delante de Komd que los observaba con su hacha en la mano.
—Debéis confiar, si no vienen en unas semanas, iremos a contactar con los Zaranim del Sur y tomaremos la iniciativa —expresó Komd con tono suplicante.
—Ya es tarde para rectificar, no has sabido guiar a este pueblo, no eres el líder que buscamos ni hemos pedido que lo fueras, volvemos a nuestra tierra donde somos fuertes y donde viviremos en paz —sentenció Zosel.
Dicho esto comenzaron la marcha rumbo al Suroeste, esta vez no partirían en barco, irían a pie atravesando la Gran Cordillera. La inmensa mayoría de la población y las tropas se desplazaría con ellos, quedando un grupo de quinientos soldados humanos y unos cuarenta y cinco Zaranim. La imagen era desoladora, todo el poblado construido durante años se había quedado vacío con unos pocos que miraban a los que se iban con cierto aire de duda.
Pasaron los días y Komd quedó bloqueado completamente en la toma de decisiones; el desánimo se había adueñado del poblado, los habitantes tenían miedo de salir a por comida, un repentino sentimiento de fragilidad se había instalado en el ánimo del Fuerte. Aquella mañana al alba, una espesa niebla cubría el bosque dando un aspecto fantasmagórico, eso unido a la soledad del poblado, transmitía un sentimiento de desesperación en los habitantes que quedaban, pero había algo más, algo inquietante, la extraña sensación de que algo les estaba observando.
Komd se desplazó hacia los guardias vigilantes, situados en las torretas de vigilancia construidas en los árboles del centro del fuerte y les pregunto.
—Esta niebla no es normal en esta época del año, ¿A qué se debe?
—No lo sé mi señor, pero el ambiente es diferente, el frío es mayor y la espesura es tal que no deja ver más allá de unos metros —le respondió un veterano arquero humano.
Komd quedó pensativo, mientras intentaba ver más allá del perímetro talado a las afueras del poblado, pero era imposible ver nada, algo le removió por dentro.
—¡Qué las mujeres y los niños se refugien en los escondites, vamos a ser atacados! —grito Komd.
Unos doscientos soldados humanos se dispusieron a formar en círculo en el perímetro de la fortificación, se les sumaron Komd junto a treinta Zaranim y doscientos hombres más, preparados para combatir.
Mientras que a los árboles del centro se subieron cincuenta arqueros humanos y diez Zaranim, según su riguroso entrenamiento llevado a cabo por la milicia de Zulum. En el interior del emplazamiento el resto de la población se metía en unos fosos cavados en la tierra para resguardecer a la población civil, fueron cubiertos por dos Zaranim que colocaban maderas y arbustos encima para que no llamara la atención. Protegiéndolos quedaría el grueso de la infantería. Subidos a la muralla se habían colocado los mejores arqueros, estaban preparados tal y como habían sido severamente entrenados. El ataque con flechas se había convertido en algo más que una baza en combate, ahora era su principal fortaleza en ataque.
Algo se activó en el corazón de Komd, de repente sentía que volvía a ser el que era, su pasividad había dado paso a un frenético líder que intentaba organizar las tropas, algo dentro de él sabía que la niebla no era natural. Organizó a sus mermadas tropas creando una coraza que protegiera la entrada a la fortaleza y a sus habitantes, tal y como le había enseñado Senh.
Mientras, a mucha distancia de allí próximos a las montañas, el pueblo de Zulum avanzaba ya fuera del bosque muerto y se adentraba por una verde pradera que se abría paso entre los densos árboles, muy cerca de la Gran Cordillera Central. Allí divisaron a lo lejos una columna oscura bajando por las laderas de las montañas. Los generales sintieron un escalofrío en su espalda, tres figuras empezaron a desplazarse a toda velocidad hacia ellos. Rimas detuvo la marcha y observó con detenimiento, eran tres jinetes a caballo, no podía creérselo, era el Rey Senh y dos jinetes a su lado, en ese momento el general sintió un profundo vacío en el estómago, una enorme vergüenza se apoderó de él; Komd tenía razón, con el afán de protagonismo y notoriedad había obligado a todo un pueblo a beneficiarle a él, desobedeciendo la decisión de su líder.
Pese a ello, partió junto a Zosel hacia los tres jinetes, por encima de ellos sobrevolaban los halcones, tal y como había predicho Senh.
Una vez llegaron frente a frente, el monarca se quedó mirándolos con cara de alegría, aunque en el fondo algo sospechaba.
—Hola mis generales, que alegría veros de nuevo, ¿por qué estáis tan lejos del bosque? —dijo clavando sus negros ojos en los de Rimas.
El general apenas pudo mirarle a los ojos, y entre susurros le contó sus intenciones.
—¡¡Maldita sea, has dejado menos de un tercio de tus tropas allí, debemos ir a por ellos, un ejército poderoso se dirige hacia donde están, y seguramente han estado esperando la ocasión para atacaros, idiotas!!
La barbilla de los dos generales se hundió literalmente en su propio pecho, mirando hacia abajo totalmente avergonzados. La confusión se extendió por toda la muchedumbre que sintió una enorme sensación de vacío por haber dejado al desamparo el Fuerte.
—¡Vamos, debemos partir hacia allí inmediatamente!
Entonces de un poderoso estruendo toda la caballería del Rey se dispuso a partir a toda velocidad hacia esas tierras, mientras Senh miró a su pueblo y ordenó a las mujeres y niños que se escondieran en la montaña, mandó a varios Cazadores a escoltarles y ayudarles a encontrar un buen refugio, mientras el monarca atizó con fuerza los costados de Norim y cabalgó con toda la velocidad que pudo. Al fondo se veía el bosque y una espesa niebla estaba cubriéndolo, había ocurrido, el enemigo había actuado con mucha paciencia y estrategia.
Mientras en el sombrío bosque, la bruma iba cada vez abarcando más y más hasta cubrir todo el poblado, empezaron a oírse sonidos alrededor, gruñidos de animales, pisadas de caballo, aquel grupo de soldados estaba literalmente rodeado por un sonido que les inquietaba hasta las entrañas, allí Komd se alzó al frente.
—Es el momento de demostrar que luchamos por nuestro Rey, estamos aquí para honrar su nombre y el de nuestro pueblo, hoy daremos lo mejor de nosotros mismos para alzarnos con la victoria, no dudar y no temáis de las brumas, el combate las dispersará.
Dicho esto el Komd comenzó a gritar.
—¡Vamos, venir a por nosotros, somos guerreros de Zulum!
Una carga de flechas se escuchó entre la niebla, el silbido a través del denso aire les dio la alarma, rápidamente se protegieron con sus escudos. Era una situación angustiosa, apenas se podía ver de dónde venían las flechas, la espesa niebla parecía cada vez más densa, pero el ejército de Zulum era extraordinario formando a sus soldados, unido al adiestramiento de Senh, les confería seguridad ante cualquier circunstancia. A continuación un estruendo sonó por sus alrededores y un grupo de Engendros montados a lomos de panteras gigantes irrumpió por los flancos. Los Zaranim se encargaron desde los árboles de disparar con sus poderosos arcos, capaces de atravesar la dura piel de esos animales. El combate no había hecho más que empezar, mientras los Zaranim que estaban dentro del círculo se habían lanzado a combatir contra los Engendros, los humanos de los extremos se intercambiaron con ellos volviendo al interior del círculo, para proteger su retaguardia, de modo que no perdiera nunca su estructura, como un mecanismo perfectamente orquestado. Del interior del bosque llegó un profundo sonido, era la carga de un enorme grupo de Turuk, los humanos se lanzaron a contrarrestarlos, avanzaban directamente hacia el centro del círculo, sabedores que descomponiendo su defensa, el acceso al Fuerte sería mucho más fácil. Pese a ser menos numerosos, la destreza con la espada de los hombres les permitía combatir manteniendo su posición a pesar de la inferioridad en número, eran soldados extraordinarios. Los arqueros de las murallas estaban siendo muy efectivos derribando a los Turuk que llegaban por cientos.
Las flechas silbaron de nuevo en el aire, esta vez sí causaron bajas entre las tropas. Komd consciente de ello tomó la iniciativa en ataque y se lanzó como una fiera contra las huestes Turuk que llegaban continuamente, sabedor de que la moral de sus tropas había sido mermada, tenía que dar un golpe de efecto a la contienda, y dando muestras de porqué fue designado jefe de las tropas de Zulum fue derribando con su hacha cuantos se le iban aproximando. Mostrando un poderío sin igual, los demás soldados al ver a su líder derribando las constantes acometidas de los Turuk, sintieron un empuje extra, llegando incluso a hacer retroceder las tropas enemigas por un momento. Komd sintió por un instante que la victoria se podía decantar a su favor.
Entonces, de entre la bruma una figura fantasmal empezó a vislumbrarse, de color oscuro con un largo objeto en la mano, entre los árboles surgió un ser temible, de unos tres metros y medio, muy poderoso, era similar a un Zaranim transformado pero su tez era color oscura y una cabellera negra le caía por la cara, su rostro era el de un demonio, con los ojos verdosos y dos pendientes en sus orejas, símbolo distintivo de los Erkgul, era Zork. Komd quedó absorto, aquel ser llevaba un hacha de dimensiones descomunales, mucho mayor que la suya, era de color negro y una hoja capaz de cortar un grueso tronco, la imagen era terrorífica. Zork atravesó el bosque y a sus espaldas lo acompañaban dos Turuk de cinco metros de altura, llevaban empuñado un mazo de gran peso. Inmediatamente los soldados de Zulum empezaron a recitar las palabras sagradas, y convirtieron sus cuerpos en poderosos demonios, mientras los humanos desplegaron sus arcos. Uno de los Zaranim se lanzó contra uno de los Turuk gigantes, que a su vez contraataco con su mazo, reventándole el brazo derecho. Komd también se había convertido en un poderoso demonio con cabellera rubia como un león, se lanzó sobre el gigantesco Turuk destrozándole el cuello de un zarpazo, mostrando la clase de guerrero que era, acto seguido se volvió a poner en pie y se giró hacia la extraña figura, que sin saber cómo se había plantado frente a él. De un rápido movimiento golpeó con la empuñadura a Komd que sintió como le había roto la mandíbula. Pese al terrible dolor se volvió a incorporar lanzándose contra el terrible adversario, intentó golpearle pero aquella criatura era mucho más rápida y tras esquivar su zarpazo asestó un poderoso golpe en la espalda de Komd quebrándole varias costillas, aquella bestia lo cogió con la mano que tenía libre y lo lanzó contra el suelo varios metros hacia atrás. En el exterior de la muralla, los demás soldados estaban siendo asediados por innumerables Turuk salidos de todas partes, debía haber miles de ellos, mientras los sables boreales se abalanzaban sobre las mermadas tropas. La estrategia era clara, las primeras avanzadillas eran para desgastar las tropas, ahora las bestias habían sido soltadas y se encargarían de descuartizar a la infantería, mientras el Turuk gigante y los Engendros con sus arcos estaban aniquilando los demás soldados Zaranim; pese a ello toda la milicia estaba resistiendo heroicamente, en una batalla que quedaría marcada por la enorme determinación de los soldados que sabiéndose en inferioridad frente al enemigo, lucharon como nunca antes lo hicieran soldados de Zulum. Los Turuk que los sobrepasaban en número se tenían que emplear a fondo con ellos, el entrenamiento de Senh había sido fructífero. Mientras que Komd todavía permanecía en pie, sus tropas seguían respirando, pero el bravo capitán estaba roto por dentro, el brutal castigo al que el Erkgul lo estaba sometiendo golpeándolo una y otra vez ya lo había condenado a muerte, eso lo sabía el rubio Zaranim, pero aún así quiso finalizar su vida con honor.
En ese momento, una lluvia de flechas impactó sobre los arqueros Engendros, mientras una figura a caballo entró en escena con gran potencia, era Senh a lomos de Norim, su mera imagen sobrecogió a los Turuk que lo observaban con temor, más atrás se aproximaban sus dos generales y las tropas de Zulum, estaban deseosos de recuperar el honor perdido. El monarca entró como un estruendo con sus ojos brillando de un amarillo sobrenatural. Komd en el suelo apoyado contra una pared pronunció entre susurros
«Mi Rey, has vuelto».
Los Turuk vieron como una horda de Zaranim entró por un lateral de modo brutal comandados por Zosel, atacando a las bestias que estaban sueltas, eran muy rápidos y sabían atacar sigilosamente, creando mayor confusión, tal y como les había enseñado Senh.
Zork y Senh a lomos de su caballo se quedaron mirando fijamente, los ojos del monarca encendidos en fuego atravesarían el alma de cualquiera, durante unos segundos estuvieron moviéndose uno alrededor del otro intimidándose mutuamente, dos titanes únicos en su linaje.
Algunos Turuk aprovechando la situación y se lanzaron al ataque por uno de los flancos al monarca que empezó a blandir su espada a una velocidad increíble, acabando con todo lo que se encontraba a su paso. Zork en ese momento atacó con su hacha a Senh, Komd que se percató de ello, se lanzó sobre él, el Erkgul había descuidado la guardia, mordiéndole en el cuello con tal virulencia que provocó el gruñido de la oscura criatura, que acto seguido cogió al Zaranim del cuello con su mano derecha y lo estampó contra el suelo, con tal fuerza que le quebró varios huesos. Levantó su hacha y cuando se dispuso a lanzarla con todas sus fuerzas una luz brillante se coló en la escena, era la espada de Senh, se había interpuesto entre su moribundo amigo y la poderosa hacha.
—¡Sabía que eras tú maldito Zork, debí matarte aquel día! —dijo mientras lo miraba fijamente con enorme seguridad en su poder.
—Hoy sabrás lo que es el sabor de la derrota débil Rey —respondió con voz inhumana el hijo de Hamun.
El monarca comenzó a lanzar embestidas constantes con su plateada espada, Zork no podía sino tratar de defenderse ante semejante avalancha de ataques. La afilada hoja consiguió su objetivo un par de veces, hiriendo en el brazo y una pierna al Erkgul. Senh con su espada era un enemigo más temible de lo esperado, y la fuerza de su enemigo no parecía valer ante la destreza del Rey cazador. El combate continuó ajeno a la cruenta batalla que se libraba a su alrededor. De alguna manera Senh sabía que la victoria estaba más cerca que nunca, llegando a arrinconar a su gigantesco enemigo contra una roca; entonces cuando tenía próximo el golpe definitivo, una flecha de un Engendro atravesó el bícep del monarca, haciendo que su flamante espada cayera al suelo. Ese momento fue aprovechado por Zork para golpearle con su mano izquierda, lanzándolo varios metros hacia atrás, yendo a golpear a su propio caballo, haciendo que ambos cayeran al suelo. El golpe también hirió a Norim en una pata, Senh rabioso y conocedor del enorme poder de su adversario y que sin su espada no tenía posibilidades ante él, se quitó su ropa y empezó su transformación en el poderoso demonio que tenía dentro.
—¡Eso es, Rey de la nada, lanza tu mejor ataque y te demostraré mi poder!
Zork lanzó su hacha a un lado y se dispuso a abalanzarse sobre Senh, que tras mostrar de nuevo su parte oscura, se dispuso a atacar; apoyándose con sus patas de bestia, se impulsó hacia su oponente. El choque fue brutal, decantándose por poco de lado de Zork que aprovechó para tirar contra el suelo al monarca que comenzó a recibir golpes, tal y como antaño ocurrió en su último enfrentamiento. La cabeza de Senh comenzó a sentir miedo a sufrir el mismo castigo, la imagen de su mujer y su hija estallaban en su cabeza, no podía dejar que eso ocurriera; entonces lleno de ira lanzó su puño directo a la cara de Zork, ladeando su mandíbula de modo innatural; dos dientes saltaron del impacto y la bestia gritó de dolor. Aprovechando el momento, el monarca cogió a la criatura del cuello y lo lanzó contra el suelo.
Mientras luchaban los dos líderes, en el campo de batalla, los Turuk iban multiplicándose, llegando de todos lados, el ejército de Senh empezaba a hacer aguas, siendo la fuerza de Janush y Zosel, la pericia de Abatil y sus Cazadores fundamental para mantener las posiciones y contener al enemigo que los triplicaba en número. Rimas había sido gravemente herido pero seguía combatiendo al frente de sus tropas de hombres, intentando limpiar su nombre y demostrando un coraje asombroso, con su brazo izquierdo inutilizado, siguió derribando Turuk con su espada, pero sus fuerzas llegaron a su límite y ya no pudo sostener la espada con la fuerza necesaria tras el golpe de hacha de un Engendro, hecho que aprovecharon los otros Turuk para atacar a la vez y hundir sus lanzas y hachas en el malherido cuerpo del general que cayó fulminado.
Zork se revolvió y asestó un golpe brutal al monarca que casi pierde el conocimiento, ambos tenían las fuerzas equilibradas y habían sufrido diversas heridas, aunque quizás el señor de los Erkgul parecía más perjudicado al llevar el mordisco de Komd en su cuello y los numerosos golpes en la cara de Senh le habían roto varios huesos. La visión era borrosa, pero el monarca no quería dejar de combatir, sabía que la batalla se decantaría del lado del más persistente y en eso Senh no tenía igual; pero antes de continuar el combate se detuvo a observar sus tropas, vio que sus soldados estaban siendo superados, era el momento de elegir si continuar o retirarse. Sabía que una victoria sobre Zork podía mermar la moral de sus tropas, pero sus fuerzas estaban al límite y sus soldados no aguantarían mucho mas, cuando justo en ese instante el cristal del Adhum comenzó a brillar intensamente, Zork se quedó mirándolo.
—Tienes algo que yo quiero, mi amo necesita ese cristal y será mío.
—Tendrás que matarme para quitármelo —dijo el Rey.
Cuando justo en ese instante un sonido inundó todo el cielo y una luz empezó a relampaguear entre las nubes, unos rayos verdosos empezaron a golpear el suelo donde se encontraban los dos titanes y fue cuando una enorme figura cayó en la tierra como si de un meteorito se tratara. Era muy alto, de unos cuatro metros y medio, una figura alargada, era Al-Zenda el mismo que combatió contra Hamun, se alzó lentamente frente a Senh.
—«Dame el cristal, mortal.»
Zork que se situaba detrás de la criatura empezó a gritar con la voz entrecortada, escupiendo sangre al mismo tiempo.
—¡No he acabado con él aún, era el trato, debes de darme el placer!
—«¡Cállate! —gritó la fantasmal presencia— tendrás tu venganza, el cristal es lo más importante.»
Senh se encontraba fuera de fuerzas y volvió a su forma humana, la forma demoníaca le estaba consumiendo mucha energía, ya no podía seguir luchando, entonces del cielo brotó un sonido diferente, acompañado de un poderoso destello azulado.
La criatura miró hacia arriba.
—«Mortal dame el Adhum y te daré una muerte rápida a ti y a los tuyos» —volvió a exigir el extraño ser.
Un haz de luz brillante iluminó de nuevo el firmamento y una voz surgió de entre las nubes.
«Si quieres el cristal deberás de luchar contra mí para obtenerlo».
Aquella frase fue lapidaria, el extraño ser miró a Senh con odio y rabia con sus ojos de reptil para unos segundos después emitir una fuerte luminosidad que cegó a todos los asistentes, cuando el monarca pudo abrir los ojos ya no había nadie, sólo sus soldados maltrechos y su amigo Komd en un rincón, el monarca se dirigió a él y le cogió de la cabeza, mientras exhalaba su último aliento.
—Ojalá estés orgulloso de mí, no he sido un buen líder —dijo entre sollozos.
—Lo has sido mi amigo, has luchado como mereces ser recordado, eres un ejemplo de coraje, gracias por aguantar todo este tiempo.
—El bravo general sonrió por última vez, hasta que empezó a entrecortarse la respiración para terminar quedando inerte en brazos del monarca, que no pudo reprimir las lágrimas, no sólo por haber perdido a su amigo, sino por haber perdido su imperio. Tras él quedaba su ejército diezmado, familias rotas por una mala decisión, sentía todo el peso sobre él y no había podido acabar con su adversario cuando pudo hacerlo, su moral estaba rota.
Entre las montañas, Lio e Hido, los dos hermanos vigilaban el horizonte en busca de señales del combate, hasta que a lo lejos vieron la figura de un jinete montado a caballo, junto a él, unos cientos de soldados malheridos y los habitantes del fuerte que habían sobrevivido. Rápidamente se dirigieron hacia ellos. El Rey caminaba con su ropa destrozada y llena de sangre, su rostro era el de la frustración y la impotencia. Los dos hermanos avisaron al resto del poblado y se lanzaron a socorrerlos. Numerosas familias quedaron buscando entre la multitud a sus seres queridos, pero algunos ya no estaban, desatándose el llanto en todo el pueblo.
Zulum había quedado prácticamente sin hombres ni Zaranim y sólo quedaban intactos los Cazadores que habían quedado protegiendo a las mujeres y niños, su líder Abatil y cinco Cazadores más habían acompañado a Senh en la batalla y sobrevivido al ataque de los arqueros Turuk, pero el poderoso ejército del Oeste había sido destruido, aunque algo de esperanza recorría la cabeza de Senh y era el cristal; su poder debía ser muy superior, saber usarlo le daría la ventaja que necesitaba, por algo seres tan poderosos estaban dispuestos a combatir por él. El monarca poseía el mayor tesoro de ese mundo y tenía que saber cómo usarlo.
A la llegada a las montañas se abrazó a Eris y a su hija Karash, sintiendo su calor, su afecto, dando gracias por seguir vivo y poder sentirlas de nuevo, mientras Eris lo miró con dulzura.
—Empezaremos de nuevo, no pierdas la esperanza, ahora debemos permanecer juntos y recuperar las fuerzas.
El Rey la miró con gesto lloroso y mordiéndose los labios, respondió afirmativamente con la cabeza.
 
 



 
CAPÍTULO 21
 A REFUGIO
Tras la dura batalla entablada, el soberano y su familia acompañados por el resto de supervivientes de Zulum fueron atendidos en las montañas donde permanecieron escondidos unos días; durante ese tiempo el monarca apenas abrió la boca, su actitud era extraña, más reservada de lo habitual; caminaba entre los heridos brindándoles su afecto, pero apenas podía emitir palabra alguna. En el suelo estaba tendido Zosel, mostrando fragilidad por primera vez en su vida, había recibido numerosas heridas de flechas, se mostraba tembloroso. Senh lo miró y se acercó a él. El general Zaranim comenzó a hablar con la voz entrecortada.
—Mi señor perdóname, he deshonrado la confianza depositada en mí —su voz apenas se podía escuchar.
La mano de Senh se posó en su frente al tiempo que asentía con la cabeza en señal de comprensión.
—He deshonrado al Rey Barlon, y a mi pueblo, la envidia se adueño de mis actos y he llevado al pueblo de Zulum a la muerte.
El monarca apretó los dientes, una mezcla de rabia e impotencia se apoderaban de él, pero el hijo de Harzo también era humano y sabía que en su lecho de muerte, el bravo general pedía clemencia.
—Has luchado toda tu vida por Zulum, mi abuelo te daría las gracias por haber combatido con él, y yo también te las doy, has dado tu vida por los demás. Descansa en paz y que los Dioses te permitan vivir para siempre con ellos.
Dicho esto Zosel dio un último suspiro y sus azulados ojos quedaron inmóviles para siempre.
Senh se levantó de inmediato, deseoso de gritar de rabia, pero ese no era el momento, nunca debía mostrar debilidad, así se lo había pedido su abuelo Barlon.
Al fondo estaba Janush sentado con la mirada fija, el fornido Zaranim, había combatido como un héroe, pese a su juventud, su fortaleza y bravura eran únicas. Senh lo miró con sus penetrantes ojos y puso la mano en el ensangrentado hombro del muchacho.
—Ya has probado la sangre de una batalla, tu padre estaría orgulloso de verte luchar como lo has hecho hoy.
El muchacho quedó enmudecido conteniendo las lágrimas, muchos nervios y miedo habían llenado su corazón y era el momento de soltarlos. Para Senh ese joven guerrero se había ganado el derecho a ser el nuevo líder de las tropas Zaranim, pero ahora no era oportuno tal nombramiento.
Abatil se recuperaba de las heridas causadas por los arqueros Engendro, consciente de que Senh estaba pasando por un calvario, se había alzado como portavoz del grupo organizando a los supervivientes.
Una mañana, tras repartir la comida entre los habitantes, el cazador se adelantó con su pierna todavía maltrecha tras la batalla y subiendo a un pequeño promontorio natural que había situado en la caverna donde estaban refugiados. En ese habitáculo su voz se extendería con total claridad, la acústica era impresionante, como si lo hubieran escogido adrede.
—Mis hermanos Cazadores y mis amigos de Zulum, hemos sobrevivido a una dura batalla, dónde muchos de nuestros seres queridos han fallecido, no sólo hemos luchado contra un ejército imponente, sino contra la soberbia. De haber llegado al fuerte con todo el ejército de Zulum preparado, el resultado habría sido muy distinto. No me cabe duda que sois unos guerreros excepcionales, y tenéis un Rey excepcional, os ha intentado llevar a una vida segura, pero hay decisiones sobre las que no podemos tener control, y el orgullo de sus generales no ha podido ser controlado desde Zulum.
El resto del poblado lo miraba atentamente, algunos soldados supervivientes clavaron su mirada hacia el suelo, los dos generales habían caído en combate y para alguno de ellos era preferible estar muerto a haber ocasionado semejante dolor.
—Ahora estamos en estas montañas, pero no son seguras, ni es la vida por la que hemos luchado y han perdido sus vidas nuestros familiares y amigos. Vayamos al bosque, volvamos a habitar el fuerte, no hay un lugar más seguro que ese, allí no volverán a atacarnos, saben que los Dioses del cielo nos protegen, al menos así será durante una larga temporada, así que os propongo irnos a vivir allí hasta que nos recompongamos, tanto en nuestro cuerpo como en espíritu, y más tarde decidiremos a dónde ir.
El resto de habitantes afirmaba con la cabeza, todo el mundo entendió la sensatez de las palabras de Abatil. Eris abrazó a su hija Karash, al tiempo que buscaba con la mirada a su esposo, que estaba en la entrada de la gruta mirando hacia el bosque ajeno a las palabras de Abatil. Al percatarse de esto se dirigió hacia él.
—Te culpas de lo ocurrido, lo sé, pero debemos seguir adelante, tu pueblo te necesita más que nunca, y nosotras también.
Senh seguía con la mirada perdida en el infinito bosque muerto, ahora transmitía paz. Se giró y cogió a su esposa de la mejilla mirándola con el rostro muy serio, para a continuación agacharse y acariciar a su pequeña, los tres se abrazaron en un momento donde el silencio se hizo protagonista.
Esa tarde ya emprendieron camino hacia las tierras al Sur del bosque negro, camino al Fuerte, en un lugar fértil donde podrían prosperar, y tras la huida de los Turuk y su señor, ese territorio se había convertido en el lugar más seguro de todos. Los humanos sabían que Los Dioses protegían el cristal, eso les daba la tranquilidad necesaria para poder empezar de nuevo.
Los estrategas de Zulum habían elegido bien el sitio, estaba cercano al río, a unos cuantos días a caballo de la costa, tendrían todo lo necesario, vegetación, caza y buen refugio en caso de guerra.
El Rey Senh sintió que en el combate no había habido ni ganadores ni perdedores, todos habían perdido algo, quizás el que más había perdido había sido él, ya no le quedaban capitanes, sólo a Abatil y ahora disponía de un grupo de muchachos a los que adiestrar en las artes del combate y unos cuantos Zaranim Cazadores que serían sus hombres de confianza, primero debía conocer el terreno por sí mismo y después una vez se integren en esa vida forestal, buscar apoyos en los territorios del Este y el Sur. Pero Senh sentía que algo había cambiado para él, pasaban los días y las semanas y el monarca sentía el peso de las muertes sobre sus espaldas, se sentía deprimido por lo ocurrido, por no haber podido evitar aquella matanza, por no haber matado cuando pudo a Zork, se culpaba a sí mismo de todas las muertes y no podía dejar de pensar en ello.
Una mañana, antes de amanecer tras despertar de su enésima pesadilla, recogió sus cosas y besó en la frente a su esposa e hija que yacían dormidas.
—¿Dónde te marchas? —le dijo Eris desde la cama en susurros para no despertar a Karash—. Aquí puedes encontrar la paz que buscas, somos tu familia, te necesitamos —le dijo Eris al verlo marchar con una alforja en su hombro.
Senh quedó pensativo un rato, mirando a su hija pequeña, con los ojos cargados de lágrimas.
—No lo entiendes, no puedo estar aquí, necesito saber qué debo hacer, no puedo condenaros más a muerte, he jugado con las vidas de todo un imperio y he perdido, me entregaron sus vidas y he fracasado, no puedo estar aquí y tomar decisiones, necesito escucharme a mí mismo, escuchar lo que el Universo quiere decirme.
La pequeña salió corriendo hacia su padre y le dio un fuerte abrazo.
—¿Dónde vas papá?
—A buscar ayuda mi pequeña Karash.
Le dio un beso a la pequeña y otro a su esposa que lo abrazó con fuerza, al tiempo que le decía en susurros al oído.
—Estaremos aquí esperándote, encuentra las respuestas y vuelve, tu familia y tu pueblo te necesitan.
El monarca la miró con ojos emocionados y la besó, tras ello se dispuso a caminar rumbo a las montañas, sin mirar atrás. Su espigada y robusta figura iba en busca del entorno que de juventud siempre quiso conocer.
 
 



 
CAPÍTULO 22
 LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA
Lejos del fragor de la batalla, al suroeste, en la milenaria ciudadela de Zulum, una figura pasea por sus empedradas calles, su paso es lento, pero firme. Su linaje le confiere una fortaleza especial, incluso para su edad, es Bena hija de Barlon, el gran Rey que expandió sus dominios más que nadie anteriormente. Ahora ella es la madre del último Rey, lo ha criado desde niño, lo conoce bien, y gracias a su estirpe…puede sentirlo.
Como cada tarde desde el éxodo de sus habitantes, recorre sus ahora solitarias callejuelas, testigos silenciosos de miles de historias, algunas tan antiguas que sólo hay constancia en arrugados pergaminos celosamente guardados en la habitación del Rey. Pero ahora su mente está ocupada en recordar la que más le gusta de todas, rememorar sus días junto a su esposo Harzo, allí el olor del mar mezclado con las flores que adornan las blancas fachadas de las viviendas de los que han decidido quedarse, le traslada a otra época. Está apoyada en un hermoso mirador desde donde se contempla el océano que ruge de un modo excepcional, quizás como reflejo del sufrimiento del pueblo de Zulum.
Su encanecido cabello es revuelto por la fuerte brisa, esa tarde hace más frio, el otoño está próximo. Todo parece conjugarse para interrumpir el rutinario paseo de la Reina. Casi cuando parecía que finalmente había terminado su habitual caminata, una punzada de dolor recorrió su cuerpo. Dolorida se apoyó en las rocas del mirador, la sensación era extraña y familiar al mismo tiempo, sentía un sufrimiento interior, pero no procedía de ella, era el fruto de su propia sangre, era su hijo Senh.
Bena estaba confundida, intentaba averiguar el origen de tal dolor, deseando haberse confundido en su predicción a Eris, pero estaba en lo cierto, su clarividencia nunca erraba. El Rey había sido derrotado, y se había sumergido en una espiral de sufrimiento. Nunca quiso revelar su visión, ese era el destino de Senh y no debía ser cambiado, así se lo había pedido su padre Barlon.
Un sentimiento de profunda tristeza le invadía, era un momento crucial para el futuro de Zeltia, y solo quedaba esperar. Ni siquiera Bena podía saber que ocurriría con su hijo, como si los dioses no quisieran que nadie lo supiera.
Agotada mentalmente, fue caminando hasta palacio, allí le esperaba Zick, de pie en la imponente puerta, pendiente de ella, como siempre. La abrazó como cuando era niña, sabía que la Reina madre necesitaba ayuda.
 
 



 
CAPÍTULO 23
 LA ODISEA DE SENH
Errante, subiendo por las empinadas laderas de la Gran Cordillera, un hombre fornido avanzaba sin detenerse; huyendo del dolor, de sí mismo, la montaña no le daba la bienvenida; una tormenta de nieve cubría de un manto blanco sus laderas. Era el final del verano, y cerca del otoño llegaban las primeras nevadas en las zonas más bajas donde la nieve no es permanente, algo sólo reservado a las altitudes del Norte y Centro de la Cordillera.
El frío viento golpeaba como pequeños cuchillos, siquiera los animales se atrevían a salir de sus refugios, y este hombre desafiaba incluso a la naturaleza, no era un hombre cualquiera, era Senh, Rey de Zulum.
Estuvo caminando durante semanas, meses, por tierras desconocidas, rodeado de cumbres nevadas transitó su exilio voluntario en busca de respuestas, cazando animales para comer, y cortando sus pieles para hacerse ropas; algunas noches se oían los rugidos del demonio que llevaba dentro, retumbaba hasta los oídos de los aldeanos, de pueblos cercanos a las montañas, y sobre todo a los oídos de Eris, que en la distancia sufría en sus entrañas el lamento de su esposo y amado.
Durante su estancia por esas tierras se encontró con diversas criaturas a las que desafiaba, quizás en busca de la muerte, como si esa fuera a ser la fuente de la respuesta a sus preguntas, se ofrecía a las bestias para ser matado, pero en última instancia se transformaba y los destrozaba.
El tiempo pasó muy rápido, ya hacía más de dos años desde su marcha, vivía como un salvaje, durante muchos meses deambuló por toda la cordillera rumbo al Norte, deseaba conocer la región del lago helado, un lugar que siempre le había llamado la atención, donde los humanos más poderosos habían dominado esa extensión de terreno, y donde surgieron los más temidos Zaranim, los Erkgul.
La noche hacía tiempo había oscurecido el cielo, dejando su hermoso manto de estrellas cubrir el firmamento, mientras estaba acostado al refugio de una gruta; desnudo como un salvaje, con una espesa barba negra cubriendo su rostro, como lo hacían sus antepasados miles de años atrás, con el cristal envuelto en un trozo de tela sin querer saber nada de él en meses. El monarca había caído a un pozo del que era difícil salir; apenas se alimentaba, sin esperanza, sin ilusión, hacía más de un año no tomaba el Adhum en sus manos; no lo acariciaba ni se dejaba llevar por su poder, el odio y la rabia se había tornado contra el cristal, le culpaba por no haberle ayudado, por no haberle advertido de lo que iba a ocurrir.
Esa noche en el frío suelo apoyado en postura fetal se sentía al borde del abismo, sentía como la muerte le llamaba, parecía que era el único camino para escapar al dolor y a la culpabilidad. Entonces tras él, un sonido familiar le despertó, el chasquido de unas ramas le puso en alerta, rápidamente reaccionó y giró su cabeza hacía el ruido, un poderoso rugido sonó del interior de la cueva acompañado de la imagen del aliento de una bestia desde la oscuridad. No cabía duda era un enemigo temible, frente a él se apareció un oso gris, caminando lentamente sobre sus cuatro patas, mostrando una anchura descomunal, empequeñeciendo al mismo Senh. El monarca en un acto reflejo se pegó contra la pared, estaba sentado observando a la fantástica criatura, el oso percibiendo la debilidad en su oponente se puso sobre sus dos patas y lanzó un amenazador rugido, el sonido fue ensordecedor, incrementado por la acústica de la cueva. Senh sintió que había llegado su hora, no se sentía capaz de poder combatir, sentía que su fuerza lo había abandonado, la muerte se había disfrazado de oso. Pero bajo la imagen del gigantesco mamífero mostrando todo su poderío, algo ocurría; en un lateral, el Adhum envuelto en una vieja y sucia tela, comenzaba a iluminarse, su azulada luz comenzaba a parpadear, como un corazón que latía muy lentamente. Entonces la imagen del animal se fue transformando en la de su archienemigo, era Zork con sus ojos encendidos en fuego, Senh sintió una punzada en el corazón, como si todo su sistema nervioso se hubiera activado de repente. El Adhum parpadeaba con mayor frecuencia, y el odio comenzó a recorrer su cuerpo, sus músculos comenzaron a sentir de nuevo su enorme fuerza. Entonces se puso de pie, frente a la criatura de cuatro metros de altura, y con diez veces más peso; pero algo era diferente, Senh no era cualquier hombre. En un rincón el Adhum palpitaba al mismo ritmo que el poderoso corazón del heredero de Henstar, ahora lo hacía con ritmo acelerado. El monarca se lanzó hacia la criatura, esta vez no quiso transformarse, había decidido que iba a combatir siendo un hombre. Con las manos desnudas se dirigió hacia la bestia, saltando sobre su cuello, el animal no se quedó quieto y lanzó sus terribles garras contra él, su brazo sufrió un grave arañazo, comenzó a sangrar abundantemente. Senh lo miraba y veía a Zork, el odio le volvió a dar energías y se lanzó con más fuerza todavía, mostrando la fuerza que por naturaleza llevaban los de su linaje. Esta vez sí pudo agarrar el cuello del animal, haciendo un alarde de coraje consiguió derribar al oso, cayendo sobre la espalda de aquella fiera, que luchaba por quitar el poderoso abrazo de su enemigo. Comenzó a golpearlo contra las paredes de la gruta, pero Senh no se soltaba, pese a estar recibiendo un duro castigo en su cuerpo, sus musculosos brazos apretaron la presa más todavía, el oso empezó a sentir que su enemigo no era como esperaba, con sus garras intentó de nuevo arañar a Senh, pero esta vez no pudo alcanzarlo; el monarca lo tumbó nuevamente en el suelo, apretando con toda su fuerza, mientras en su cabeza empezó a aparecer la imagen de su mujer y su hija, sintió de nuevo correr la vida por sus venas, y en un último esfuerzo apretó hasta que un chasquido sonó en el interior del animal; siguió presionando y más chasquidos se produjeron. El oso estaba herido de muerte, rugiendo con desesperación, sabedor que aquel hombre con fuerza de titán iba a acabar con él. Al límite de la extenuación Senh apretó más y el animal cayó fulminado. Quedó apoyado encima de su cuerpo, recuperando el aliento. Lo había hecho, había matado al más temible de todos los animales con sus manos, sin recurrir a transformarse, Senh no era como los demás.
Descendió de las montañas, todavía malherido por el oso, se sentía como otro animal.
Caminó errante días hasta que llegó a la región Erkgul, con el lago helado que da nombre a la región al fondo, tal y como cuentan las crónicas. Una helada llanura donde la vegetación crece yerma, el cielo tiene un tono gris permanente. Allí pudo ver los restos de lo que en su día había sido una población muy numerosa, ahora tenía nuevos habitantes. Al fondo entre los restos pudo ver un grupo de Engendros que se habían adueñado de todo lo que quedaba, haciendo suya esa zona geográfica. El Rey Senh entró en cólera al ver aquello y se lanzó de lleno contra ellos, transformándose nuevamente, con grandes zancadas llegó hasta ellos, en cuyos rostros se reflejaba el pánico al ver a tan temible criatura. Uno a uno destrozó todos los habitantes de aquel territorio, era una bestia sedienta de sangre, un animal indómito propio de otra época.
Tras el baño de sangre, volvió a su estado humano y miró lo que quedaba del antiguo pueblo que la habitaba. Caminó por las antaño abarrotadas calles, ahora desoladas por las guerras. Pudo observar que debió ser una gran urbe, con un centro amurallado, y un gran palacio en el centro, pero ahora todo eran escombros. Senh tuvo una visión del esplendor de antaño, el Adhum se lo había mostrado en numerosas ocasiones, ahora se lo volvía a mostrar, una civilización más antigua que ninguna otra en Zeltia. Caminó entre las ruinosas viviendas, allí apenas quedaban vestigios de esa cultura, salvo alguna pintura indescifrable por su estado de conservación. Decidió adentrarse en lo que quedaba del antiguo palacio, se podía observar que era una construcción casi tan avanzada como la de Zulum, el perfecto corte en las piedras, su simetría; antaño los seres que aquí vivían tuvieron grandes conocimientos pero ahora había sucumbido al olvido, como los Erkgul. El Adhum le había mostrado en numerosas ocasiones imágenes de unos poderosos habitantes en esas tierras, dotados de un tamaño y una fuerza mayor que la de otros humanos, hace mucho tiempo combatieron contra extrañas figuras; seres alargados, iguales a la extraña figura que se plantó en pleno campo de batalla. Los grabados de esa fortaleza le indicaban esa parte de la historia, mostrado como una grave afrenta, pero eso fue todo. Un tapiz parcialmente conservado era el único vestigio de lo que fue ese territorio. Entonces harto de no encontrar nada más prendió con fuego la Fortaleza, mancillada con las construcciones de los Engendros. Hamun tenía razón, los últimos Erkgul eran él y su hijo. Senh quedó mirando cómo se consumía, mientras en una mano llevaba un tapiz con un extraño bordado, la imagen le era muy familiar, un hombre alzaba su puño en alto rodeado de muerte a su alrededor, él ya había visto en sueños algo parecido, era su abuelo Barlon.
 
 



 
CAPÍTULO 24
 EL RETORNO DEL REY
Tras largos años desde la marcha de Senh, en la fortaleza habían empezado a habituarse al nuevo modo de vida, los Cazadores instruían a los muchachos en combate, Eris les enseñaban la ciencia de su pueblo, Karash ya tenía doce años, era una niña muy alegre y viva, siempre jugaba con los árboles y estaba enamorada de la naturaleza, su madre le había enseñado todo acerca de las plantas y las medicinas, mientras practicaba con el arco tal y como su abuela le había recomendado. Los Cazadores eran excelentes tiradores y profesores, así que la muchacha desarrolló una gran pericia con su arco, tal y como su abuela Bena.
Hacía años no había rastro de presencia Turuk en la zona, pero eso no quitaba para que todas las mañanas hubiera batidas para comprobar los alrededores, algo en lo que Abatil era muy riguroso.
Una mañana cuando la las luces del alba despuntaban, la jovencita Karash estaba jugando en un árbol al que había cogido mucho aprecio, solía despertarse muy temprano para ver el amanecer en las montañas, algo que nunca dejaba de sorprenderla; cuando estando sentada en la rama del árbol, vio a lo lejos una figura caminando, una silueta fornida cubierta de pieles de animales y que arrastraba una especie de carro. Algo dentro de ella le hizo una señal, al igual que su abuela y su bisabuelo Barlon, tenían entre sí los herederos del linaje de Henstar, y Karash no era una excepción.
De repente una voz empezó a sonar en su interior
«Hola pequeña, soy yo, he vuelto».
La niña sonrió abiertamente y bajó del árbol a toda velocidad, era su padre, había vuelto. La joven corrió rápidamente a abrazarlo, hasta que llegó frente a él y vio su rostro, una espesa y densa barba encanecida cubría su rostro, su largo cabello antaño negro como el azabache, y cano en las sienes, había extendido su color grisáceo por el cuero cabelludo, aunque seguía manteniendo el mismo aspecto imponente de antaño, otorgándole incluso mayor atractivo.
La pequeña se lanzó y lo abrazó con todas sus fuerzas, rompiendo a llorar. En aquel momento Eris que salía a por su hija para hacerla entrar al desayuno vio la escena, quedando perpleja al ver a la pequeña abrazada a la silueta; pero poco después cayó en la cuenta que esa silueta le era familiar, era su esposo, había vuelto tal y como Bena le había dicho, debía de ser paciente y así había sido, no cabía ya lugar al resentimiento ni al dolor por su marcha, sabía que volvería.
Eris salió corriendo gritando su nombre, Senh se giró y se lanzó a los brazos de su esposa, sin parar de decir.
—Nunca más os abandonare, nunca más, os lo prometo —dijo mientras se abrazaban los tres.
—Os he traído ropas para el frío y nuevas armas para poder luchar, incluido un arco Turuk para ti Karash, son los mejores.
La joven quedó ilusionada con su regalo.
—A ti mi esposa, te he traído esta piel de oso gris, nunca más pasaras frio. Ambos sonrieron y se abrazaron, era el momento soñado por Eris durante muchos años.
Al llegar al fuerte, Abatil se aproximó a él, Senh lo miró con sus penetrantes ojos y le dio un fuerte abrazo.
—Gracias por cuidar de nuestro pueblo y de mi familia —le dijo el monarca en susurros.
—Sabía que volverías, tu pueblo te espera.
Los habitantes del poblado desayunaban todos juntos, tal y como se hacía en Zulum, aunque esta vez con Senh como el invitado de honor, todos los asistentes quedaron sorprendidos, nadie esperaba que volviera, pero ahí estaba, habían pasado los años pero seguía transmitiendo el respeto de antes, era todo un Rey.
Durante los días venideros los Cazadores le preguntaron qué intenciones tenía, ahora los niños se habían convertido en soldados y contaban con un pequeño batallón de doscientos soldados más los veinte Cazadores y unos diez Zaranim de Zulum.
—No tengo intención de atacar ningún poblado, ni de encontrar alianzas, ahora quiero disfrutar de mi familia y asegurar la prosperidad de esta zona, hay poderes encima de los míos que velan por nosotros por eso trabajaremos para tener un buen ejército pero siempre para defendernos, nunca más nos harán emboscadas, yo cuidaré de que eso no ocurra.
Los soldados más jóvenes no dejaban de mirarlo, habían oído numerosas historias acerca de él y sus hazañas. Se habían reunido a su alrededor tras la cena, estaban escuchando el relato del encuentro con el oso gris. Tras la charla, el soberano cogió una espada la observó y exclamó:
—¡Vamos muchachos hay trabajo por hacer!!!
Así pasaron muchos meses y muchos años, en una etapa de felicidad y tranquilidad para el pueblo Zulum.
 
 



 
CAPÍTULO 25
 KARASH Y EBOK
Pasaron los años, hacía tiempo no había noticias de los Turuk, el invierno había terminado y ya se percibía en el ambiente la alegría del cambio de tiempo, empezaba a derretirse la nieve y el río aumentaba su caudal por las frías aguas llegadas de las nevadas montañas; es en esta época cuando se preparan para la recogida de las plantas medicinales, gran especialidad en los humanos, aprendida de padres a hijos, procedentes de un conocimiento ancestral. Allí se encontraba Karash recolectando para poder elaborar los ungüentos y medicamentos para la aldea, hacía horas había salido el sol con toda su fuerza desde el horizonte todavía nevado, y ya tenía la princesa tres alforjas llenas, transportadas por su fiel corcel Norim, un pura sangre regalo del Rey Senh, que había sido su fiel corcel, un bello animal, negro como el azabache y fuerte como un toro, una montura digna de una princesa.
Karash avanzaba por el frondoso bosque portando la última alforja llena hasta los topes, con un cuchillo de cortar en la mano, dispuesta a terminar su jornada con esa última recolecta, cuando de repente un cambio en el viento le percató de la presencia de un animal; su olfato estaba acostumbrado a los olores de la naturaleza, las plantas y los animales salvajes, todos ellos eran reconocidos por Karash; aunque ese bosque no era conocido por albergar animales peligrosos más bien por ser fructíferos en aves y pequeños mamíferos, no obstante ella siempre llevaba su arco consigo, aunque esta vez el arco estaba a lomos de Norim, a unos veinte metros colina arriba de donde se encontraba ella.
Sin saber cómo, un olor que no le resultaba familiar le llegó de repente, no se trataba de un olor común, parecía el de un perro pero no terminaba de identificarlo. Karash se puso en alerta e inmediatamente empezó a buscar un sitio donde refugiarse y poder ver de dónde procedía tal olor. A unos metros, bajo un voladizo de rocas, había una pequeña cueva de unos metros de profundidad. Se colgó la alforja a la espalda y con su cuchillo en la mano se dirigió hacia allí, al tiempo que el olor se hacía más próximo; dejó su alforja en un lado dentro de la cueva y se puso en posición agachada para pasar lo más desapercibida posible. Se quedó quieta y comenzó a escuchar un graznido, definitivamente no se trataba de pequeños animales, era uno y bien grande, sus pisadas se escuchaban a través de los árboles, pero la espesa maleza impedía ver a lo lejos. Levemente se dejó entrever una silueta blanca entre el frondoso bosque. Había escuchado historias acerca de la presencia de sables boreales pero al ser la época del deshielo no era normal encontrar uno tan lejos de las montañas, donde las nieves son perpetuas. Los aldeanos de alrededor hablaban historias acerca de ellos, no son amigos de cazar en manada, prefieren cazar en solitario y a presas que se adentran en sus dominios. Karash comenzó a maldecir no tener el caballo cerca, con su flamante arco Turuk regalo de su padre atado a su montura. Un sudor frío recorrió su espalda al ver que el animal se aproximaba hacia la apertura de la gruta donde estaba ella, cualquier movimiento podría despertar la atención de la bestia. Karash empezó a escudriñar alrededor en busca de una salida o de algún objeto que pudiera utilizar; su primer pensamiento era usar una piedra para distraerlo mientras salía corriendo en otra dirección, pero dudaba si sería lo suficientemente rápida para dejarlo atrás; tampoco podía esperar a que vinieran por ella, puesto era todavía muy temprano y era normal que ella tardara en volver por la aldea; así que las opciones no eran muchas, Karash no tenía más alternativa que pasar desapercibida lo máximo posible y esperar a que el sable pasara de largo. Lentamente escondida en el interior de la caverna observaba como la silueta se iba abriendo paso a través de las ramas, un enorme felino de largo pelo blanco, les separaban cuarenta metros, pero podía ver sus brillantes ojos amarillos y el blanco fantasmal de sus colmillos.
«Si tuviera mi arco» —pensó la princesa— «una sola flecha me bastaría para acabar con esta amenaza».
Pero lo único que tenía en la mano era el cuchillo Kerakua que utilizaba su abuelo Harzo, lo utilizaba para recoger las plantas. Conocedora de su inferioridad ante el poderío de esa bestia, empezó a temer por su vida, su respiración estaba agitada, no podía evitar sentir un temblor por todo el cuerpo. Estaba ahora a treinta metros, y ya podía escuchar el jadeo que emitía el animal, no había posibilidad de escapatoria, ¿dónde estaba?, sólo le quedaba esperar a que un milagro ocurriera y el sable pasara de largo,…, pero no era un milagro lo que iba a pasar, de repente Karash cayó en la cuenta; Norim el bello corcel de su padre se encontraba colina arriba, solitario y paciente esperando a que su dueña volviera a montarlo. El silencio en el bosque era fantasmal, únicamente roto por los gruñidos del animal, ante lo cual, cualquier ruido u olor que le llegara al felino sería fatal para el caballo. Karash estaba a salvo, la roca le protegía del aire, y por eso sable boreal no la había olido todavía, pero los ojos de la princesa sufrían por su inseparable amigo.
«Tengo que actuar rápido» —pensó.
El caballo se encontraba en la parte alta de la colina, expuesto a que cualquier animal le oliese, y el sable se aproximaba a las laderas que rodeaban la pequeña cueva, su figura se iba volviendo cada vez más grande, a medida que se aproximaba a la princesa, el voladizo que cubría a la princesa servía de perfecto escudo visual, puesto siguiendo su camino, éste debía pasar por encima de ella, sobre el saliente. Habría un momento en el que ella perdería su campo de visión y tendría que guiarse por su oído. Poco a poco el felino con paso pausado se fue encaminando por la ladera, el momento en el que pudo verlo de cerca; su rostro es terrible, ahora puede ver bien sus enormes e imponentes colmillos, capaces de desgarrar cualquier piel, se adivina una enorme fuerza en sus fauces, que combinadas con sus dientes, hacen de él un cazador temible. Los antiguos aldeanos hablaban de cómo alguna vez, una de estas bestias variaba su hábitat habitual de las montañas, en busca de comida, y de cómo sembraba el pánico entre la población, puesto no se trataba de una bestia desbocada, sino de un temible cazador, astuto y hábil, selectivo con sus presas. Estos animales no conocían rival ni enemigo, salvo el ser humano, cuya organización a la hora de cazarlo era su única baza contra él, pero aún así antes de morir, se llevaba consigo la vida de muchos aldeanos durante su captura.
Karash no tenía a nadie más que a sí misma, sólo un cuchillo en la mano y un arco a treinta metros colina arriba, justo por donde el felino estaba pasando.
Los ojos de Karash estaban clavados en la salida de la cueva, el felino ya había salido del campo visual, tomando dirección hacia la cornisa bajo la que se encontraba ella, y es ahora cuando la princesa empezó a contener el aliento, sin darse cuenta su cuerpo entero estaba temblando, el lento crujido de las ramas se acercaba más y más, lo tenía encima, podía escuchar su respiración, la joven humana agarró el cuchillo con todas sus fuerzas, dispuesta a asestar un golpe que aturdiera al felino, ese era su plan, se hizo el silencio…, Karash sentía que le iba a reventar el pecho, había contenido la respiración y ya no podía aguantar más, no se escuchaba nada, estaba deseosa por salir a mirar dónde se encontraba la bestia, pero el miedo a ser descubierta la paralizaba, cerró los ojos
«Vamos, un vistazo rápido bastará para volver a analizar la situación, y luego corre hacia el caballo» —se dijo.
Tragó saliva, apretó con fuerza el cuchillo al tiempo que sentía todo su cuerpo en máxima tensión, entonces cargada de fuerzas se apoyó en la roca para coger impulso, abrió los ojos y fue cuando una helada descarga recorrió su cuerpo entero, tenía a la bestia con sus fauces abiertas observándola a tres metros de distancia, estaba agarrada al borde de la cornisa y con su cabeza agachada observaba con malvada astucia a su presa. Las leyendas tenían razón, éste animal es un astuto cazador, la había detectado desde hacía rato, seguramente llevaba observándola desde que llegó con su caballo, el sable es un animal muy grande como para ser sigiloso, así que ha desarrollado una extremada astucia.
Los ojos de la bestia estaban clavados en los de Karash, la princesa sabía que sólo tendría una oportunidad, y sería asestarle un golpe en sus ojos, tenía que reaccionar justo en el instante que se abalanzara sobre ella, debía de ser rápida...pero de repente como un rayo, la bestia salto sobre ella, en cuyo preciso instante una lanza Zaranim tallada en marfil, impactó en el lateral del sable, Karash aprovechó para golpear al animal con su cuchillo en su ojo derecho, aturdiéndolo aún más, la bestia con su ojo malherido y una lanza clavada encima de su pata delantera retrocedió un instante. La princesa saltó de las rocas, y justo cuando se encaminaba hacia su corcel, una voz le dijo.
—Ven conmigo.
Entonces vio a una silueta muy alta, debía tratarse de un guerrero Zaranim, era un joven, aparentaba unos años mayor que ella.
—Debo ir por mi caballo —dijo Karash.
—No lo subestimes, aún puede alcanzarte a la carrera, está herido pero no de muerte.
Karash hizo caso omiso y decidió ir corriendo colina arriba hacia su caballo.
—¡Nooo, te cogerá! —gritó el joven.
La princesa subía la colina lo más rápida que podía, tenía su caballo a escasos quince metros y sus piernas no respondían tan rápido como pensó que lo harían. A falta de tres metros para llegar ¡sintió un enorme golpe en su pierna derecha!
El sable boreal había dado un zarpazo, solamente había rozado la pierna, pero fue suficiente para derribar a Karash, abriéndole una herida en su gemelo, a una velocidad fantasmal la princesa apenas pudo ver a la bestia saltando encima de ella, fueron fracciones de segundo, pero pudo ver como todo su campo visual estaba ocupado por tan temible animal, pero como si la imagen pasara muy lentamente vio algo que saltaba encima del felino; era el misterioso guerrero, Karash aprovechó ese instante para hacerse a un lado, donde pudo observar la lucha que tenía el guerrero con el fabuloso animal, estaba agarrado al lomo del sable, mientras le asestaba golpes con un cuchillo; el sable gruñía de dolor y peleaba desesperado por quitarse de encima al joven, entonces con un rugido estremecedor, la bestia movió todo su cuerpo en un movimiento poderoso y rápido, el extraño aliado salió despedido contra un árbol, ese golpe hubiera destrozado a cualquier humano, pero es conocida la gran fortaleza de los Zaranim; pese a ello el golpe le rompió un brazo. Tal hecho fue percibido por el astuto felino, lanzándose con toda su potencia contra su presa herida, dando un salto espectacular. El enorme animal avanzó tres metros en un segundo, a pesar de la lanza clavada en su pata, su poderoso salto parecía algo sobrenatural. El joven apenas pudo reaccionar, y justo en el preciso instante que el felino iba a asestar su golpe de gracia, una flecha surcó el cielo silbando como lo hace el viento, dando de lleno en el cuello del animal, tapando sus vías respiratorias, la bestia cayó malherida encima de el Zaranim, que sin titubear agarró una piedra con su mano sana, y asestó un terrible golpe entre los ojos, cayendo éste fulminado al instante. El muchacho alzó la vista y vio a Karash tumbada junto al caballo, con el arco en sus manos, extendido y la mano con el gesto tras haber lanzado una flecha.
—Esa flecha ha golpeado justo donde debía de hacerlo, pero no ha sido casualidad, ningún arquero es capaz de disparar a un animal tan rápido en pleno salto y asestar un golpe tan definitivo, esa maestría sólo está reservada a unos pocos, te debo la vida —agradeció.
—Soy yo quien te la debe, mi nombre es Karash —dijo mientras guardaba su arco en la espalda.
—El mío es Ebok —dijo tratando de ponerse de pie.
En ese momento se quedó Karash observando al extranjero, no había visto ninguno como él; su estatura era imponente, debía medir más de dos metros, con un porte poderoso pero dando la sensación de agilidad, tenía unas facciones angulosas, dos aros en sus puntiagudas y pequeñas orejas, una pequeña trenza en su barbilla, el cabello muy corto de color castaño, con la tez blanca pero un ligero tono bronceado del sol, sus ojos de un azul grisáceo escondían todo un mundo desconocido dentro de ellos.
Impactada y ruborizada, Karash le preguntó
—¿De dónde vienes?
—Vengo de combatir en otras regiones —dijo mientras se tocaba el brazo Ebok.
—¿Cómo tienes el brazo? —le preguntó la princesa mientras se acercaba a él.
—Roto, creo —susurró al tiempo que se lo tocaba— ya estaba lesionado de donde vengo.
—Te haré un vendaje y te llevaré al poblado a curarte.
Sin darle tiempo a terminar la frase, la muchacha se desmoronó encima de Ebok, el joven asustado le tocó la frente.
—Tienes fiebre —dijo.
—¡El zarpazo del sable boreal se ha infectado rápidamente!, hay que llevarte a un sitio a curarte! —gritó Ebok.
—Tengo plantas medicinales en las alforjas del caballo —Susurró Karash.
—Eso te ayudará a aguantar hasta que lleguemos, pero necesitas conocimientos en medicina.
—Mi padre me puede curar, llévame al poblado, —gimió la princesa— mi caballo Norim te llevará.
Sin pensarlo dos veces, Ebok cogió a la princesa con su brazo sano y la arrastró hasta el caballo.
Norim es un caballo fuerte y grande, —podrá con los dos —se dijo.
Aprovechó y sacó una de las plantas medicinales que tenía en las alforjas, la rompió por la mitad y procedió a derramar el jugo por la pierna de Karash, un líquido color verdoso se extendió por la profunda herida, Karash se convulsionó con fuerza, cogiendo de la ropa a Ebok tirando de él, tras eso cayó desmayada en su pecho.
—Ahora duerme bella humana, has demostrado mucho valor —le dijo dulcemente mientras le envolvía la herida con lo que quedaba de la planta.
Con ella agarrada en un brazo subió al caballo, dada la estatura que tenía el Zaranim no fue muy difícil subir, y haciendo un alarde de fuerza subió a la princesa con un brazo al caballo, sentándola en su misma silla de montar, delante de él, apoyada en su pecho, mientras con su brazo la cogía para que no se cayera
—Llévala a casa noble animal.
Y al instante Norim comenzó a andar a paso constante pero sin ir demasiado rápido, como si supiera lo que debía hacer para proteger a su dueña, Ebok perplejo vio como el caballo tomó rumbo al Este, por el río, sabía que no tenía más opciones que confiar en el negro corcel, puesto él nunca había estado por allí, y no sabía cuánto tardaría en llegar.
La dulce noche caía sobre ellos, una Luna resplandeciente iluminaba los senderos que la luz del Sol no dejaba ver durante el día, en aquella región el atardecer era corto, siendo la noche protagonista en breve espacio de tiempo, era un espectáculo para la vista, ver a lo lejos como brillaban los caminos como luminiscentes arterias, cuyos antiguos senderos sólo eran visibles a la luz de la Luna. Ebok tenía fuertemente agarrada a Karash con su poderoso brazo, dejando la mano libre para poder agarrar las riendas del caballo, su brazo izquierdo estaba entumecido del golpe recibido por el sable boreal, su brazo debía estar roto por un par de sitios, el dolor le impedía ser vencido por el sueño, bueno,… no solo el dolor, bajo esa hermosa Luna, dueña de la noche, se extendía un precioso manto de estrellas, un espectáculo sobrecogedor, pero nada comparable a lo que en su corazón estaba experimentando, había sido llamada su atención por esta joven a la que se sintió unido de un modo extraño.
Tras horas caminando, Ebok mantenía contra su pecho a la joven Karash, que yacía inconsciente, éste se debatía entre sueños, aferrándose a la muchacha con fuerza para no dejarla caer, mientras en su cabeza empezaba a repetirse el encuentro con la joven.
Caminaba en busca de un lugar donde refugiarse, al paso por el bosque fue una bella canción tarareada por los labios de una humana, un sonido que llamó la atención del Zaranim, algo tan bello no podía pasar inadvertido por él; tras los horrores de la guerra, una melodía le trasladaba a la tan ansiada paz, dejando su lanza en el lateral de un fuerte roble, decidió subir a una de las ramas que generosamente le tendía, como invitándole a deleitarse de la escena. Y justo cuando el guerrero se situó con comodidad en la rama, fue cuando su corazón le dio un vuelco, es ahí cuando vio por primera vez a Karash, su largo pelo moreno caía por encima de sus esbeltos hombros, curtidos en la naturaleza, dándole un toque elegante a su compostura, una bella humana de rasgos fruto del mestizaje de muchas generaciones, otorgándole una belleza sobrenatural, el sonido de la canción le confería un aspecto casi divino a la muchacha. Pero no fue Ebok el único ser que fue atraído por la melodía de la joven, a lo lejos desde la distancia, observó la maleza en movimiento, pudiendo ver un lomo blanco abriéndose paso por el, un enorme sable boreal, una bestia a la que ni siquiera un Zaranim normal puede hacer frente, un animal muy antiguo, los Turuk los soltaban en mitad de poblados como avanzadilla de un combate, éste parecía ser el caso, debía de haber una población no muy lejos de allí, quizás la misma de la que provenía la bella joven, a lo lejos Ebok pudo observar en lo alto de una colina a un caballo esperando pacientemente, ahora lo tenía claro, ella no tendría oportunidad de llegar hasta lo alto de la colina y coger su caballo, los sables no son muy veloces, y un caballo podría superarlos en velocidad, pero era demasiado lejos.
«Su única oportunidad soy yo» —se dijo.
No podía dejar a aquella joven a merced de la bestia. Estaba más implicado que nunca, su cuerpo aún estaba magullado de las batallas, y tenía heridas sin curar todavía, su brazo seguía maltrecho, pero no importaba. Cogió su lanza tallada y su cuchillo y se dispuso a bajar el árbol en dirección hacia la muchacha, debía encontrar un buen punto para atacar a la bestia. Los sables podían recorrer muchos metros de un poderoso salto, con lo cual no tendría mucho tiempo para actuar antes de que fuera demasiado tarde. Aún estaba muy lejos para poder tener buena puntería, sabía que no podía hacer ruido, ninguno se había percatado de su presencia, y la joven de la de ninguno de los dos, hasta que un leve chasquido en una rama llamó la atención de la muchacha, y fue cuando vio al poderoso animal caminando entre los matorrales.
«Es un juego en el que todos eran Cazadores y todos pensaban que pasaban inadvertidos» —pensó Ebok.
¡Justo en ese instante una punzada de dolor devolvió a la realidad a Ebok!, ahí estaba a lomos de un caballo salvaje, y con la bella Karash estrechada bajo su brazo, suspiró con fuerza, ya había pasado todo, se relajó de nuevo y se dispuso a observar la hermosa panorámica que la noche le ofrecía.
—Aún no ha pasado lo peor —se dijo.
—Espero que éste caballo nos lleve pronto al poblado más cercano, la joven no tiene mucho tiempo antes que se infecte más la herida.
 
 



 
CAPÍTULO 26
 UN EXTRAÑO INVITADO
Había pasado un día y Eris estaba muy preocupada por su hija, no debía de tardar tanto. Era noche cerrada y ella sabía que no debía cabalgar sola en la oscuridad. Apenas habían unas antorchas encendidas, tal y como estaba encargado por el Rey Senh, para no hacer visible el fuerte desde lo lejos, eso preocupaba más todavía a la Reina temiendo que su hija se hubiera perdido. El monarca había salido a cazar junto a unos muchachos Zaranim y tardaría en llegar, ante la desesperación llamó a uno de los jóvenes Cazadores para que fuera a avisar al soberano. El chico cogió su caballo y salió a toda velocidad hacia una de las colinas, la luz de la Luna iluminaba tanto el bosque que no era difícil encontrar el camino adecuado, aún así tardaría en llegar hasta el Rey.
Mientras, Eris se subió a un poste de vigilancia que allí había y se dispuso a montar guardia junto al soldado que tenía el relevo, aquella noche la pasaría a la intemperie bajo la fría noche.
La noche fue larga, más de lo habitual para la madre de Karash, aunque finalmente el sueño le venció y cayó en un profundo descanso.
Poco antes del amanecer, cuando la noche deja de ser oscura, y una leve luminosidad que convierte los tonos oscuros en azulados, un sonido se escuchó en la aldea, era el Rey Senh montado a lomos de un hermoso caballo al galope, venía acompañado por el soldado que lo había ido a buscar, estaba muy alterado, en su interior sabía que su hija estaba sufriendo, sabía que estaba cerca. Eris al oír a su esposo se despertó de golpe y lo llamó.
—Mi amor, ¿dónde está nuestra hija?
—Debe estar cerca, puedo sentirla, saldré en su busca, te prometo que la traeré de vuelta.
Dicho esto la negra montura del Rey dio un fuerte relincho al tiempo que se puso a dos patas con el soberano encima, dando una muestra de poderío, para a continuación salir al galope hacia la inmensidad del bosque.
El monarca cabalgó con fiereza, sabedor que su hija estaba cerca, anduvo cerca de media hora hasta que algo apareció en el horizonte, bajo los primeros rayos de sol lo vio; era un negro caballo, su preciado Norim; traía consigo a un extraño encima y a su hija apoyada en él. El extraño estaba dormido y la muchacha también, al ver esta imagen se lanzó al trote hacia la figura. Intentó llegar sin hacer ruido para sorprender al extraño jinete. Una vez allí se plantó delante de su bello corcel, que al reconocerlo paró, la figura se despertó y miró fijamente a Senh. La mirada de aquel ser era fiera, de rasgados ojos azul muy intenso, su aspecto era más felino que en los Zaranim de Zulum, el Rey sabía que tenía a un gran guerrero enfrente.
—No sé quién eres extranjero, ni lo que haces montado con mi hija en mi caballo, bájate de ahí y danos las riendas, si no lo haces desataras un poder que acabará con tu vida.
El extranjero hizo un gesto para bajarse, pero su cuerpo estaba muy débil para poder hacer ningún esfuerzo y cayó del caballo impactando contra el suelo, el Rey se quedó extrañado y corrió enseguida a coger el mismo las riendas de Norim. Se bajó del equino y se subió en su fantástica montura que tanto lo había ayudado en el pasado, cogió a su hija y la pegó contra su pecho, mientras con la otra mano mandaba a Norim a alejarse del extraño que yacía en el suelo. Empezaron a caminar dando la espalda al desconocido, cuando de repente se detuvo el soberano. Había algo que no le encajaba, se giró y ordenó al cazador que atara al extranjero a unos troncos a modo de camilla, los portaba por si Karash necesitaba ir en ella. El muchacho obedeció y procedió a hacerlo, la labor no era fácil, aquel extranjero era muy alto y fuerte, bajo su chaleco de lino blanco, se atisbaba un cuerpo más denso que otros Zaranim, pesaba más. Para Senh lo mejor sería atarlo, sus intenciones eran desconocidas y con ese cuerpo podía ser muy peligroso.
Tras unos minutos colocándolo en la improvisada cama, subió a su caballo y ató el cuerpo al otro equino, para aliviar el peso de su corcel que ya había trotado mucho aquel día.
Había amanecido ya cuando por el horizonte la reina vio la inconfundible figura de su esposo, esbelta y noble, como cuando capitaneaba sus tropas en Zulum, vio a su hija inconsciente, y sin perder tiempo se lanzó a preparar una cama y medicinas para su hija, la intuición le decía que las necesitaría. Los demás aldeanos ayudaron a colocar la cama, mientras el Rey se aproximaba a ellos les decía:
—Está herida en una pierna, preparad también una cama grande para el extranjero, quiero que le salvéis, debo hablar con él.
Los aldeanos obedecieron y prepararon la cama para el extranjero, cogieron una reservada a los soldados más altos y le cambiaron las mudas. Tuvieron que trasladarlo entre varios, su peso era un tercio mayor de lo normal. Lo dejaron sobre el blanco lecho mientras unas mujeres fueron trayendo vasijas con agua y vendas para curar las numerosas heridas del extraño invitado.
Al mismo tiempo, en la vivienda del monarca estaba Karash, rodeada por su madre y su padre, le habían lavado la herida, mientras el Rey le secaba el sudor de la frente.
—Saldrá de ésta, la infección no se ha extendido, hemos actuado a tiempo —dijo la reina.
—El extranjero la ha traído hasta aquí, dudo mucho que tuviera malas intenciones con ella, si no me equivoco le debemos que nuestra hija siga viva, aunque es algo que debo averiguar —dijo Senh con preocupación.
El Rey salió de su tienda para ir hacia donde estaban dos mujeres atendiendo al extraño, allí estaba yaciendo sobre la camilla, con su torso al descubierto mostrando numerosísimas heridas y cicatrices, muchas de ellas eran antiguas, tenía que ser era un guerrero y por su porte debía ser muy poderoso.
—Tiene un brazo roto por dos partes —dijo una de las mujeres,
—No sé cómo ha podido cabalgar así, el dolor debía ser insoportable.
Su rostro era el de un joven, aunque su cuerpo pertenecía a un experimentado guerrero, sus facciones muy marcadas pero de una extraordinaria armonía, tenía dos aros taladrados en sus orejas y una perilla trenzada de cuatro dedos de larga, por su aspecto no parecía de ninguna tribu que hubiera visto antes, lo cual intrigaba más todavía al monarca.
—Cuidarle como si fuera yo mismo, lo quiero vivo —dijo autoritariamente.
Pasó el día y tras los intensos cuidados de su madre, Karash fue recuperando el color entrando en un profundo sueño. Senh se acercó a su hija y le puso el cristal en la pierna, una luz azulada inundó la estancia relajando con su intensidad el dolor en la herida de las garras, entre sollozos la princesa se retorció en su sueño, tras unos segundos el Rey retiró la luz y la dejó descansar.
Al amanecer Eris salió corriendo de la tienda en busca de su esposo.
—Ha despertado, Senh, ¡nuestra hija está despierta!
El monarca salió corriendo de la tienda donde había pasado la noche para acudir a ver a su pequeña, allí estaba con sus negros ojos entreabiertos mirando a su padre con gesto de felicidad en la cara, había pasado lo peor.
—¿Dónde está?–preguntó ella.
—¿Quién hija mía?
—El joven que me salvó del Sable, el me trajo hasta aquí.
El Rey se quedó observando con el ceño fruncido.
—¿Me estás diciendo que te atacó un sable boreal en estas tierras?¿Y que ese extranjero te salvó?
Hace falta mucha fuerza y poder para vencer a un sable boreal, el individuo que había en la otra tienda debía de ser extraordinario, mucho más fuerte que un Zaranim, —pensó el Rey.
—Ahora el muchacho está siendo cuidado, de momento debes recuperarte —le dijo su madre.
Pasó toda la mañana y la tarde, la princesa fue recuperando parte de sus fuerzas al tiempo que la infección remitía, al mismo tiempo en la otra tienda el misterioso ser permanecía inconsciente mientras todas las heridas estaban siendo atendidas por las dos mujeres.
Aquella noche estaban Senh y Eris cenando con su hija, en la tienda donde permanecía acostada recuperándose, era difícil de conseguir que la princesa permaneciera quieta dado su carácter nervioso, todo parecía en calma, hasta que fue interrumpida por un sonido procedente de la otra tienda, donde estaba el extranjero descansando. El monarca saltó de su silla y fue corriendo a ver qué pasaba, ya no estaban las dos mujeres atendiéndolo, lo habían dejado durmiendo, entró en la tienda y vio al guerrero empapado en sudor con la mano tocándose el brazo entablillado y una jarra rota en el suelo.
—¿Quién eres? —le preguntó con voz dolorida.
—Soy yo quien hace las preguntas aquí, te hemos salvado la vida por lo que veo, así que es hora que me cuentes quién eres y qué haces aquí —le dijo el Rey con voz muy seria.
—Dame agua, estoy sediento, te contaré mi historia.
El Rey hizo un gesto a un soldado que acababa de entrar en la tienda y éste le dio de beber al extranjero, que cogió la jarra con fuerza y ansiedad derramándose gran cantidad encima de él.
—Mi nombre es Ebok, soy un Zaranim del Reino del Este —dijo mientras tosía.
Senh quedó petrificado ante tal presentación, tenía ante sí la respuesta a la expedición que hacía muchos años mandó al Este.
—¿Y qué hacías con mi hija?
—Encontré a su hija en las montañas, volvía de combatir y la vi recogiendo frutos, un sable boreal la estaba acechando así que me dispuse a ayudarla, mis heridas en combate eran abundantes y no estaban curadas, así que aquel animal me terminó de malherir, gracias a vosotros que estoy vivo.
—Agradéceselo a nuestras curanderas, han hecho un buen trabajo con tus heridas, ahora recupérate y hablaremos de tu historia y esa guerra de la que me hablas.
El joven lo miró con gesto de agradecimiento mientras volvía a acostarse en la cama.
Senh había quedado impactado, debía consultar al cristal para ver más allá. Hace muchos años en la gruta del Adhum, cuando le fue revelado el misterioso mundo que se escondía en el Este vio seres con la indumentaria y ornamentos que llevaba el extraño invitado, por ello se detuvo en el bosque y le salvó la vida; sabía que tenía relación con aquello que tanto ansiaba encontrar; era la oportunidad de saber que había en aquellas tierras, quizás era la puerta a una alianza que pudiera decantar la guerra a su favor. Aunque eso debía de esperar, pero algo estaba renaciendo de nuevo en el corazón del Rey, las cosas no habían sido por casualidad. Como nada de lo que le mostraba el Adhum lo era, todo tiene un sentido.
 
 



 
CAPÍTULO 27
 MÁS ALLÁ DE LOS ZARANIM
La noche había sido tranquila, tras el pequeño incidente de la cabaña donde se recuperaba el misterioso Ebok, todos habían dormido tranquilos, todos menos Senh, que había pasado la noche en el bosque meditando con el cristal en su mano. Cuando quería reflexionar, siempre iba a orillas del río Mehr que atravesaba el bosque con buen caudal, allí bajo el sonido del agua al pasar entre las piedras, su mente era capaz de abstraerse de la realidad y entrar en un estado mental diferente, en comunión con todo lo que le rodeaba, tenía esa capacidad desde niño, aunque había sido de adulto cuando la estaba empezando a explotar; quizás eso también hacía que el Rey pudiera conectarse con el cristal de una manera que ninguno de sus anteriores poseedores había hecho. Podía ver cosas del pasado, del presente e incluso del futuro, sabía que el cristal tenía poderes curativos, algo que él había comprobado en persona cuando su padre Harzo le puso el cristal en el pecho al encontrarlo malherido tras su primer combate con Zork, aunque su efecto era leve, podía sacar a una persona de las oscuras garras de la muerte, pero algo dentro del monarca le decía que ese mineral azulado era capaz de mucho más. Cuando puso sus manos sobre la roca en su toma de posesión como monarca, experimentó parte del inmenso poder del cristal, un poder que sólo conocía él, sintió una energía atemporal, cuyo control era tan complejo como peligroso, tras el combate en el bosque negro vio que poderosos seres lo protegen y otros lo anhelan.
La mente del Rey intentaba acceder al territorio del Este, su mente viajó hasta unos oscuros y gigantescos muros que se vislumbraban en un recuerdo turbio; intentaba ver más allá que imágenes fugaces que inundaban su cabeza, deseaba penetrar más allá de las murallas, pero era imposible; aquella fortaleza era impenetrable incluso para sus capacidades, lo cual la hacía más misteriosa e intrigante para él. Tras luchar en vano en encontrar respuestas, y con la mente agotada por el enorme esfuerzo, decidió acudir al Zaranim, ardía en deseos de conocer su historia, aunque por otra parte temía que no fuera lo que esperara oír, o que desconociera los secretos que allí se encontraban.
El estrellado cielo ya empezaba a dejar paso al astro Rey, y el soberano había decido volver. Sobre su caballo trotaba suavemente camino de la aldea, dejando que la mente fuera aliviándose de toda la información que había recibido del cristal, la mayoría de ella no era ni capaz de saber a qué se refería, era confusa, y el enorme esfuerzo por intentar centrar su pensamiento en la Fortaleza del Este lo había agotado. Después de tantos años conocía muy bien el funcionamiento de las imágenes que el Adhum le mostraba, y sabía cómo vaciarse de aquellas que no necesitaba, pero hoy había intentado sobrepasar sus propios límites, y había descubierto en el azulado cristal voluntad propia, ahora más que nunca sabía que el Adhum no tiene dueño.
Mientras Eris preparaba el desayuno, Karash ya se había levantado, apoyándose en un bastón no dejaba de moverse de un sitio a otro, estaba con ganas de salir a respirar el aire del bosque y aunque no quería reconocerlo, estaba deseando ver a Ebok.
—No deberías de forzar tanto la pierna, aún no estás lista para salir, debes recuperarte antes hija —le decía Eris.
—Mi herida no se curará antes si me quedo sentada, necesito salir de la tienda o me volveré loca.
—Espera primero a tomar algo de desayuno, estas muy débil aún.
En ese momento entró el Rey a la tienda, Karash lo miró con la cara iluminada.
—¡Papá! —corrió inmediatamente a abrazarlo, el soberano la cogió en peso y la abrazó con fuerza, su cálido abrazo fue tan reconfortante que por un momento dejó de estar preocupado.
Los tres desayunaron mientras el Rey les comentaba sus planes.
—Voy a ir a hablar con él, dame algo de comida y se la llevo.
La joven miró con cara sonrojada y preguntó:
—¿Si quieres puedo ir yo a llevársela?
Senh y Eris se miraron con cara de complicidad, lo cual provocó aún más el enrojecimiento de las morenas mejillas de Karash.
—Hagamos una cosa, ven conmigo y tu le llevas el desayuno —le dijo el Rey con una sonrisa en los labios.
—Vale, yo prepararé unas cosas porque es un hombre fuerte y seguro que tiene mucha hambre.
Mientras la princesa no dejaba de hablar, sus padres estaban incrédulos ante la situación, se habían percatado que su hija ya no era una niña y que se había enamorado.
Tras un breve lapso de tiempo, el monarca y su hija fueron hasta la tienda donde un guardia custodiaba la entrada a la tienda, la muchacha iba cargada hasta arriba de comida, con su pierna cojeando apoyada en un bastón y con su otra mano cargando un saco repleto de alimentos, a lo que el Rey reaccionaba con gesto de extrañeza e incomprensión cada vez que miraba el enorme bulto que transportaba su hija.
Una vez el guardia les cedió el paso, entraron y vieron al guerrero, Karash quedó asombrada por la apariencia del extranjero, mucho más apuesto de lo que recordaba, su musculoso cuerpo, su corto cabello castaño, sus facciones angulosas y su fuerte mandíbula, acentuaban la intensidad de sus azules ojos, incluso la fiereza que le conferían sus rasgos Zaranim resultaba atractiva, casi felina. Ebok permanecía con los ojos abiertos como pensativo.
—Hola de nuevo —dijo con la voz entrecortada sintiendo una enorme vergüenza.
El muchacho se giró y con un gesto de alegría en la cara le dijo:
—Hola, veo que tu pierna ha mejorado, tienes mejor color de cara.
Karash nuevamente se sonrojó, a lo que el monarca no pudo evitar interrumpir.
—Muy bien hija, ahora deja que el muchacho y yo hablemos del tema que tenemos pendiente.
—Debes de comer mucho, te he preparado todo lo que he…
—Gracias hija mía, ya se comerá lo que necesite —la interrumpió su padre con un gesto de impaciencia.
La muchacha salió de la tienda sonriente, y Ebok la despidió con una sonrisa.
Senh miró con seriedad nuevamente al guerrero que le devolvió la mirada con el mismo gesto.
—¿Y tú? ¿Tus heridas van cicatrizando? Las mujeres me dijeron que ningún hombre normal podía haber sobrevivido a tantas y profundas heridas.
—Mis heridas son muy profundas, sobre todo las dejadas por mi pueblo.
—Creo que va siendo hora que me cuentes tu historia.
—¿Qué quieres que te cuente?
—Todo sobre ti y tu pueblo, respondió tajante el monarca.
—Muy bien, póngase cómodo —dijo colocándose el brazo entablillado en posición relajada mientras se sentaba en la cama con la espalda pegada a la pared.
—Mi nombre es Ebok, hijo de Addenom.
En ese preciso instante, la sangre de Senh se congeló, un sudor frío recorrió su espalda, el joven que tenía delante era el hijo del Sacerdote Zaranim que lo invistió como Rey, nada es por casualidad.
—Nací hace veinticinco años en una aldea del Norte, a orillas del lago helado, en la región Erkgul, fui criado por una familia de granjeros en mi niñez, los Erkgul ya habían desaparecido y sólo quedaban unas cuantas aldeas de nómadas establecidos por temporadas en esas frías tierras, no hay un lugar con las condiciones más duras para que un niño se crie, seguramente mi padre lo hizo con toda la intención.
El monarca no pudo evitar interrumpir.
—Dices que te crió una familia, ¿pero y tu padre?¿por qué no lo hizo él?
—Mi padre no me pudo criar porque tenía prohibido tener descendencia con humanas, si llegan a descubrirlo lo hubieran delatado y a mí me hubieran matado, según la ley de los Sacerdotes Zaranim. Son descendientes de los Dioses, sólo les permiten tener descendencia para substituir a un Sacerdote muerto, y yo no estaba previsto —dijo esbozando una pequeña sonrisa.
—A escondidas mi padre me fue visitando y me fue instruyendo en las artes de los Dioses, enseñándome su poder y la sabiduría ancestral, crecí como un granjero nómada y como un Sacerdote Zaranim.
—¿Pero por qué desobedeció tu padre la ley de su raza? —preguntó intrigado Senh.
—Mi padre sabía que hacía años el poder se estaba corrompiendo, ya no confiaba en los demás Sacerdotes, según su ley no pueden interferir en combate con los demás humanos, así que se aseguró de tener un descendiente que pudiera combatir en su nombre.
—¿Qué ocurrió allí para que lucharais? —dijo Senh mientras llenaba un vaso con agua.
—Antes he de remontarme al mundo que me precedía allí —dijo mientras se recolocaba en su cama, haciendo fuerza con su espalda contra la pared de la tienda.
Senh le dio el vaso de agua, aceptándolo el Zaranim de buen agrado.
—Durante muchos años, la fortaleza del Este había sido un bastión inexpugnable para los Turuk y cualquier otra criatura que quisiera adentrarse en su interior. Fue allí fuera de sus muros, donde los Dioses combatieron al demonio Kharr, cuando Henstar se dirigía a la fortaleza es cuando el demonio lo atacó, temía que uniera su poder al de los restantes poblados de humanos, hubieran sido una grave amenaza para su dominio. Y Kharr encerrado en esa fortaleza, con el tiempo podría llegar a tener acceso al Cristal. Por eso los Dioses tuvieron que intervenir, al ver que Henstar no había podido acabar con Kharr, no podían dejar que el demonio se adentrara en los secretos de aquellas montañas.
El joven dio un trago de agua, mientras mirando hacia el sello de su linaje en su brazo prosiguió el relato.
—Allí fueron destinados inicialmente los Sacerdotes, desde ahí iniciaron la conversión de todos los demonios, transformándolos en lo que hoy son los Zaranim mediante el sellado, sólo los humanos descendientes de Henstar gozan del sello real que les da poder a transformarse a su deseo, mientras que los descendientes de los Sacerdotes sólo podemos hacerlo dos veces.
—¿Por qué dos veces? —preguntó Senh.
—Porque el riesgo de ser apoderados por un demonio de otra dimensión es mayor, nuestro poder una vez transformados no tiene rival alguno, pero han de pasar muchos años entre una transformación y otra o si no podemos perder la vida.
—¿Por qué sois tan distintos?¿por qué seguís pudiendo ser dominados por un demonio si los Dioses pusieron su esencia en vosotros?
—Los Sacerdotes eran demonios controlados por Kharr, los Dioses en vez de atenuar la parte demoníaca como hicieron en los Zaranim, decidieron poner su esencia creando un híbrido entre demonio, Dioses y hombres. Mucho más poderosos pero más peligroso de controlar.
—¿Cuántas veces te has transformado?
—Eso es algo que nunca se lo contaría a nadie —dijo Ebok mientras echaba un trago al agua.
—¿Y qué ocurrió con la fortaleza, por qué dices que se corrompió? Preguntó el monarca sin inmutarse por la anterior respuesta del guerrero, aunque por dentro ardía en deseos de saberlo.
—Durante años, los Sacerdotes Zaranim instruyeron a varias generaciones de guerreros en las artes del combate, fueron seleccionados entre los más poderosos demonios, los Dioses al poner su esencia en ellos, también les dieron parte de sus conocimientos. Con lo que en el interior de La fortaleza del Este se fue fraguando un ejército de gran poder, instruido por los Sacerdotes que fueron afianzando su poder en todo el Sureste, y parte del Norte, dejando reducida a una pequeña extensión de terreno la región Turuk Oriental que en un principio ocupaba la mayoría de el territorio de Norte a Sur.
Pasaron muchos años y muchas generaciones, la vida se fue haciendo cada vez más monótona para los habitantes de la fortaleza del Este, los Zaranim compartían coexistencia con los humanos, comenzaron cada vez a tratarlos con mayor despotismo, quedando atrás las viejas alianzas. Pero eso no fue lo peor, los propios Sacerdotes fueron sucumbiendo al poder y algunos de ellos comenzaron a salirse de lo establecido por los Dioses. Ellos a escondidas se adentraban en el territorio humano y violaban a las mujeres que encontraban para posteriormente matar a sus esposos, para asegurarse la descendencia. Fueron separándose en una facción denominada los Sacerdotes oscuros.
«Ahora entiendo a que se refería Hamun cuando habló de los corruptos Sacerdotes Zaranim» —pensó Senh.
Ebok cambió su postura y siguió el relato.
—Aquellos niños nacieron e inmediatamente fueron raptados por secuaces de los Sacerdotes, para posteriormente ser adiestrados en secreto para proclamarlos dirigentes de la fortaleza, poco a poco fueron sucediéndose unos a otros y cada uno de ellos al igual que sus padres, violaban también a los habitantes de sus tierras, obteniendo así una raza de Zaranim diferente, más fuerte pero sin capacidad para transformarse, de aspecto más diabólico, los llamaron los Neghkur, en lengua Zaranim significa «hijos de la bestia», es una prueba más que los demonios están acechando constantemente y en cualquier cruce no controlado por los Dioses se hacen más presentes.
El Rey Senh bajo su gesto serio e impasible, sentía en el fondo gran emoción y agradecimiento por lo que estaba escuchando, muchas de sus preguntas estaban teniendo su respuesta.
—Hace ya muchos años que la fortaleza del Este estaba controlada por el hijo del Sacerdote oscuro Artenom, se llamaba Jaihak, él fue quien expandió esa nueva raza e hizo que se creara una ruptura entre los Zaranim y los Neghkur, dividiéndose en dos reinos, el Reino del Sur y la Fortaleza del Este, Akor el Rey del antiguo Reino del Este y él pactaron no atacarse nunca, pero tampoco se ayudarían.
—Mi padre se enamoró de una humana —prosiguió Ebok tras dar un trago— una sacerdotisa del antiguo Reino del Este, un territorio controlado por humanos y Zaranim, yo nací fruto de ese amor. Xhall, hermano menor de Jaihak, conocedor del suceso mandó una noche a los Neghkur a matarnos a mi madre y a mí, mi padre no pudo interferir en persona, mandó a varios Zaranim a ayudar pero fue tarde, mi madre antes de morir pudo esconderme de ellos en una cueva entre las montañas, donde posteriormente me encontraría mi padre antes de llevarme a la aldea del Norte con la familia nómada.
Senh estaba totalmente cautivado por la historia de Ebok, su vida estaba llena de sucesos que necesitarían mucho tiempo para ser explicados en su totalidad, lo que hacía de su vida algo muy valioso, su importancia era vital y tenerlo como aliado era una garantía.
—¿Y tu padre no actuó contra los Sacerdotes oscuros y sus hijos?
—Ellos no pueden combatir contra nadie que no atente contra el Adhum, están ahí sólo para protegerlo. Hubo una guerra hace muchos años, antes de nacer yo. Pero el mal es difícil de erradicar —dijo con una sonrisa agridulce.
—Así pasaron los años, hasta que crecí y mi padre me contó toda la historia, en aquella época un poder estaba resurgiendo de la oscuridad, un ser desconocido estaba apoderándose del Norte de la región, contaba con un ejército muy poderoso, pude ver con mis ojos miles de Turuk avanzando por los fríos bosques del Norte, muchos eran de extraño aspecto. Así que reuní a los humanos que quedaban por las poblaciones del Norte y nos fuimos hacia la fortaleza del Este a avisarles de la amenaza en ciernes, necesitábamos del imponente ejército tras esas murallas, y para ello habría que disuadir a su líder.
—¿Y qué ocurrió?
—Digamos que no fui muy bienvenido, Xhall, hermano pequeño de Jaihak, primer hijo del Sacerdote Oscuro Arthenom, era el caudillo de aquel mundo corrupto. Tras su padre y su hermano mayor, estaba predestinado a ocupar su lugar entre los Sacerdotes Zaranim, pero los Dioses ordenaron que debía demostrar la nobleza que sus predecesores no habían tenido, lo cual le hizo entrar en cólera, volviéndose todavía más tirano que ellos. Pese a mi odio hacia él, tuve que olvidar mi sed de venganza, necesitaba de su ayuda. Pero me equivoqué, ese malnacido nos acogió aquella noche que llegamos, nos dieron de comer a todos, parecían entender de lo que les estaba hablando, pero realmente sus intenciones eran otras; habían organizado unas celebraciones. Pese a la urgencia de lo que les había contado, aquello no pareció importarles. En la bebida me dieron un somnífero y me dejaron sin apenas fuerzas, mientras al resto de la milicia que me acompañaba los lanzaron en una especie de foso y fueron despedazados sin piedad por aquellos seres que más bien parecían animales. El mal estaba presente en todo aquel lugar. Desesperado intenté luchar contra aquel bastardo, pero mis fuerzas me faltaron y fui atacado por todas sus tropas. No sé como conseguí huir.
Ebok quedó pensativo un instante.
—Con las fuerzas que me quedaban, conseguí un caballo salvaje tras derribar a su jinete y en un descuido de los guardias de la puerta pude escapar milagrosamente. En el bosque intenté curarme con las plantas que había, la fuerza de mi linaje me ayudó a sobrevivir, en otro caso no hubiera salido de aquel infierno. Con las pocas energías que me quedaban atravesé la fría llanura de la fortaleza, llegando hasta las escarpadas cimas que la preceden. Con la vista borrosa pude ver tras días de huida la inmensidad del bosque muerto. Allí tuve que alimentarme del caballo que me salvó la vida en la huida —dijo mientras en sus ojos se mostraba un tono triste y con la mirada perdida.
—Así fue como encontré a tu hija.
Senh estaba totalmente asombrado por la historia, tanto por lo padecido por el joven como por su tremendo valor.
—¿Esa fortaleza, habrá sucumbido al poder que dices estaba amenazando?
—No lo creo, nadie puede entrar en ese territorio, los Dioses les protegen y en última instancia están los Sacerdotes Zaranim que darán su vida por proteger las montañas.
—¿Por qué dices que protegen las montañas?¿Qué hay en la fortaleza que tanto valor tiene? —Esta pregunto le puso a Senh los pelos de punta, era lo que más ansiaba saber.
—Está la piedra de Adhum más poderosa de todas, la piedra original que da acceso a un poder incomprensible, los Dioses la custodian como máxima prioridad. Un pedazo de esa piedra fue entregado a un cazador, pero nadie sabe dónde está.
—¿Y dónde está la piedra original?
—Eso es algo que no te puedo decir, sólo podría contar ese secreto a…
Y antes de que terminara su frase el monarca se levantó la manga de la camisa mostrando el sello de Henstar y el colgante de cristal azulado en su cuello.
—¿Tienes el colgante?¿Ese sello es el del linaje de Henstar?¿Quién eres?
—Soy Senh, nieto de Barlon Rey de Zulum, del linaje de Henstar, el primer Rey.
Ebok se quedó asombrado, se levantó de golpe de la cama, se situó delante del monarca y agachó la cabeza en señal de respeto.
—Mi señor, no sabía que eras tú, ahora sé porque tenía que viajar hasta aquí, teníamos que coincidir.
—¿Llevas el cristal? ¿Cómo es posible?
—Del mismo modo que viajé desde el Oeste dejándolo todo para venir aquí, del mismo modo que conocí a tu padre hace muchos años, él fue quien me invistió como monarca.
Ebok quedó emocionado con lo que le dijo Senh, de repente se sintió como en casa, una sensación de inmensa felicidad se apoderó de él, por fin había encontrado refugio entre tanto sufrimiento.
—Entonces deja que te cuente dónde se encuentra el Adhum. Entre las tres escarpadas cimas, en la base de la montaña central, se encuentra la piedra, en el interior de la montaña, allí se encuentra «La Entrada», antiguamente estaba sin vigilar, ahora tapando el acceso se haya el palacio de Xhall, construido por su hermano Jaihak, para impedir que nadie pueda acceder a «La Entrada» sin pasar por él primero. En el interior se halla una estructura fabricada antes que la fortaleza del Este, o ninguna otra construcción conocida, una especie de templo más antiguo que ningún reino de Zeltia; en el interior de ese templo tres enormes muros fueron levantados para proteger la piedra, en su interior reside la piedra original del Adhum, custodiada por los Sacerdotes.
Senh estaba absorto por lo que le contaba, ahora tenía sentido que no pudiera ver el interior de la montaña, esos muros la ocultan a cualquier habilidad física o mental.
—La cantidad de tropas en la fortaleza interior es enorme —prosiguió contando—, poseen un ejército temible y muy numeroso, los Neghkur aun sin disciplina, son temibles en combate, se basan en su inmenso poder para combatir y Xhall es muy poderoso, seguramente es el Zaranim más poderoso de todo Zeltia, tanto él como su hermano son procedentes de madre Erkgul, desde que nacieron están en constante estado demoniaco, son mayores en tamaño, y en sus ojos se refleja la maldad de los Sacerdotes Oscuros, con el característico color rojo en ellos.
—¿Podríamos persuadir a Xhall para luchar contra ese poder que se alza en el Norte? —preguntó Senh rápidamente, ansioso por conocer más.
—Mientras Xhall controle esa fortaleza es imposible, son tan peligrosos como el mal que acecha, y los dominios de la Fortaleza del Este cada vez se van extendiendo más. Ahora estoy seguro que nunca se unirán a nadie, más bien ellos son la amenaza.
—Eso mi querido amigo no lo tengo muy claro —Interrumpió el Rey— he visto el poder que tienen y supera con creces todo lo que puedas imaginar.
—Aún queda una esperanza, en el Reino del Sur, allí convivían humanos y Zaranim, son muchos y militarmente bien formados, son muy poderosos, allí podríamos encontrar un fuerte aliado —dijo Ebok con tono alterado de la emoción.
—Hace muchos años soñé que podía luchar contra ese poder, mi ejército era muy poderoso y fuimos aplastados por ellos, sólo lucharía en caso de que mi familia estuviera en peligro y aquí conozco cada palmo de esta tierra, sé cómo esconderme, sólo uniendo todos los ejércitos de Zeltia podríamos pensar en plantar cara —dijo el Rey mientras se mesaba su cabello canoso.
—Conozco estas tierras del Sur, sé que puedo conseguir que se unan a nosotros más aldeas, esta zona no ha sido atacada, hay mayor cantidad de población que en ningún otro sitio de este mundo, aún sin contar con la ayuda de la fortaleza del Este podríamos conseguir un gran ejército —insistió Ebok.
—¡Maldita sea muchacho! ¡No tenemos opción alguna!!
Ebok quedó cayado un instante.
—Mi padre me solía contar la hazaña de Henstar, un solo hombre fue capaz de cambiar la historia, contaba con la ayuda de los Dioses.
—¡Los Dioses no ayudaron cuando masacraron a mi pueblo!!! ¡sólo les interesa el Adhum!! —dijo Senh con el gesto rabioso mientras lanzaba el vaso de agua contra la hoguera.
—Ese cristal que llevas tiene mucho poder y tu descendencia sabe usarlo como ninguna otra, debes aprovechar esa ventaja —le dijo Ebok.
—Mañana te podrás ir, mi pueblo debe seguir siendo anónimo.
—Dijo Senh mientras interrumpió la conversación dando la espalda al caminar hacia la puerta.
Ebok quedó perplejo, agachó la cabeza y se dispuso a recoger sus ropas.
 
 



 
CAPÍTULO 28
 LA ELECCIÓN DE LA PRINCESA KARASH
Aquella mañana Ebok marchó antes del amanecer, sin hacer ruido, con su brazo entablillado y su alforja colgada al hombro se dispuso a adentrarse en la niebla del bosque, pero antes de que avanzara unos metros unos pasos sonaron detrás de él, era Karash, deslumbrante, con su largo cabello negro y su hermoso rostro fruto del mestizaje en su linaje. El hijo de Addenom quedó impresionado por la princesa, su corazón la deseaba, pero esa fruta era prohibida. La muchacha quedó mirándolo fijamente con sus negros ojos, mientras portaba otra alforja.
—Quiero ir contigo, ¿Me dejas acompañarte?
La miró mientras esbozaba una sonrisa
—¿Y tu padre, sabe que te vas?
—Él no sabe nada, pero tampoco me dejaría si se lo dijera, ya no soy una niña y sé muy bien lo que quiero.
Ebok la miró nuevamente, esta vez sus ojos le mostraron el sentimiento que tenía hacia ella, en el fondo deseaba que la princesa lo acompañara, más que nada en el mundo, se conocían muy poco, pero ya habían vivido un mundo.
—Está bien, puedes acompañarme, voy hacia el Sur, a tierras más cálidas en busca de una vida nueva.
—Yo también quiero una vida nueva, no quiero estar aquí eternamente.
—No te puedo ofrecer una vida tranquila —le dijo Ebok mientras se ajustaba la alforja al hombro.
—Ni yo la quiero —le dijo ella mientras subía al caballo de él.
Ebok quedó un segundo pensativo, sabedor que llevar a la princesa consigo le podía acarrear problemas, pero ya no importaba, sentía su corazón latir con una intensidad que solo el amor puede conseguir.
Una vez ambos estaban subidos en el caballo, comenzaron a caminar a paso ligero, el poblado no había despertado todavía y la tienda donde dormía Senh y Eris estaba tranquila.
Juntos fueron adentrándose en el bosque, Karash lo agarró de su fuerte cintura, sintiéndose más protegida que nunca, su corazón le guiaba hacia un mundo desconocido junto a un extraño al que apenas conocía, pero algo más fuerte que la razón la empujaba, era el amor.
Surcaron los interminables senderos que les llevaban hacia una región más montañosa, más allá de las habituales zonas de caza de los habitantes del Fuerte. Tras ascender una empinada colina llegaron a un paraje desconocido para sus ojos, un hermoso embalse natural se extendía frente a ellos, situado a los pies de escarpadas montañas cuyas laderas caían verticales sobre el azulado estanque, desde lo más alto un salto de agua se precipitaba al infinito llegando a evaporarse antes de tocar el suelo.
La pareja quedó en silencio ante semejante espectáculo, el nombre de bosque muerto no tenía sentido en estas tierras.
Decidieron dejar descansar al caballo tras la dura jornada, estaba atardeciendo y había que encontrar un refugio. Para Ebok eso no era complicado, con gran destreza construyó uno con abundantes ramas y hojas procedentes del frondoso bosque. A orillas del lago encendieron una hoguera, y sentados en el tronco de un árbol caído, compartieron confidencias, ilusionados, conocedores de que habían cometido una locura, pero sin importarles nada más, el amor les guió desde el primer instante, y eso lo sabían.
Bajo la luz del fuego, los intensos ojos de Ebok quedaron enmudecidos por la salvaje belleza de Karash, la princesa no dejaba de hablar, pero el Zaranim ya no escuchaba, la deseaba más que a nada en el mundo, y presa de su ímpetu se lanzó a besarla, Karash sonrió con nerviosismo, e inmediatamente después se dejó llevar por la misma pasión, amándose por primera vez bajo el estrellado firmamento.
Despertaron al día siguiente, al alba, Karash comió unas frutas que ella misma había recogido de su vivienda antes de escapar, Ebok, con un hambre voraz terminaba con los restos de un conejo asado en la hoguera la noche anterior, acompañado de un esponjoso pan que Karash había traído.
La princesa quedó mirando a su amado, observó su enorme porte, mayor que el de otro de su especie, pero con un aspecto más humano que ningún otro, la nobleza de su estirpe se podía percibir con solo mirarlo, se sintió unida a él de un modo inimaginable, sentía que el Universo había conspirado para que sus vidas se unieran por siempre.
Mientras avanzaban por los hermosos árboles de esa zona, el Sol iba deslumbrando entre ellos. El bosque había recuperado el sonido de los pájaros que despertaban y la pareja caminaba con ritmo suave disfrutando la sensación de libertad, aunque por parte de la princesa esa sensación no era del todo completa, sus padres estaban en su cabeza, sabía el sufrimiento que les iba a ocasionar y se sentía muy mal por ello. La muchacha prefirió no seguir pensando en eso y empezó a preguntar a su amado.
—Háblame de tu padre.
—Eres directa en tus preguntas, eso me gusta —dijo sonriente— ¿qué deseas saber?
—He oído hablar de los Sacerdotes Zaranim y de su pureza, puedo ver esa pureza en ti.
Ebok sonrió.
—No sólo fueron elegidos por su fortaleza, también por su corazón puro, mi padre Addenom es el Sacerdote Supremo, el máximo custodio del Adhum, es el embajador de los Dioses en Zeltia, y es el único que puede controlar la piedra, aunque sólo en una pequeña parte.
—¿Y los demás Sacerdotes? —preguntó intrigada.
—Hay dos Sacerdotes más custodiando la piedra, entre los tres pueden controlar el Adhum en gran parte.
—¿Y por qué no se puede controlar todo?
—Su poder escapa de todo entendimiento y hay fuerzas que ni los Sacerdotes pueden controlar.
—¿Y tú serás Sacerdote algún día? —siguió preguntando con inquietud Karash.
—Sabía que querías llegar a este punto con tus preguntas —dijo con una carcajada Ebok.
Karash se sonrojó.
—Mi padre durante mi infancia me adiestró para ser un Sacerdote en un futuro, pero no podré acceder al conocimiento hasta que los Dioses pongan su esencia en mí. Y ellos decidirán si soy digno de serlo.
Karash se puso seria, Ebok se dio cuenta del motivo.
—Princesa no te preocupes, los Sacerdotes gozan de extrema longevidad gracias a los Dioses, mi padre vive en el interior de la gruta custodiando el Adhum, y nadie tiene poder para derrotar a los tres Sacerdotes juntos, no contemplo ser uno de ellos.
—Pero si tuvieras que elegir serlo, ¿lo serías?
—Si los Dioses así lo disponen y con ello protegería el secreto del Adhum, sí. Porque así también te protegería a ti.
Karash se abrazó fuertemente a Ebok, que puso su poderosa mano sobre los dos brazos entrecruzados de la princesa que lo abrazaban con intensidad.
Ebok prefirió cambiar de tema, mientras se adentraban en un paraje totalmente cubierto por las sombras de los árboles, donde la temperatura era más suave.
—Seguiremos avanzando hasta encontrar un buen sitio donde descansar, a estas alturas te deben estar buscando, más vale escondernos para evitar un conflicto con tu padre —dijo Ebok Cuando una voz sonó encima de ellos.
—¡Ya es muy tarde hijo de Addenom!
Y el Rey Senh apareció como un fantasma saltando desde la copa del árbol, se plantó delante del caballo mirando en silencio y fijamente al Zaranim. Su figura era tan imponente que incluso el caballo se sintió incómodo.
—Ella ha elegido venir y es libre de volver si así lo desea, no deseo combatir contigo —dijo algo nervioso.
—Papá no le hagas nada, he querido venir con él, quiero empezar una vida junto a él.
El monarca permaneció en silencio con gesto muy serio, mirando a la pareja durante unos segundos que se hicieron eternos mostrando una ferocidad desconocida incluso para su hija, hasta que rompió el silencio.
—¿Cómo de grande es el ejército del Sur?
Ebok quedó petrificado, para después soltar la tensión.
—Tan grande como para poder derrocar cualquier peligro, con un Rey como tú no habrá rival.
—Muy bien, entonces partiremos juntos hacia allí.
Mientras el monarca le mandó un mensaje a Ebok mentalmente
«Nunca más te lleves a mi hija sin decirme nada o te perseguiré por todo el mundo».
Ebok miró al monarca y le hizo un gesto de afirmación bajando levemente la cabeza mientras apretaba sus fuertes mandíbulas.
Bien, creo que hay mucho por hacer, volvamos al poblado a preparar la marcha.
La pareja quedó aliviada ante aquella noticia, Karash intentó dirigirse a su padre para darle las gracias, pero el monarca no mostraba el más mínimo interés en hablar con ella, era patente su enfado.
Llegaron al poblado y procedieron a recoger todo lo que tenían imprescindible, la pequeña milicia que el soberano había procurado estaba lista para partir, aquel pequeño batallón era más poderoso y temible de lo que podía parecer, a la cabeza estaba el monarca con su planta poderosa y elegante, con su antiguo traje azul oscuro con bordados en plata, su cabello más encanecido con los años, pero igual de apasionado y vigoroso que antaño, a lomos de su inseparable Norim, junto a él cabalgaba Abatil montado en un bello corcel color canela, y Ebok subido en un hermosa y blanca yegua, tras ellos el resto del poblado con Karash y su madre Eris a la cabeza y en último lugar flanqueando y protegiendo, iban el resto del ejército, los arqueros Lio e Hido, Janush como cabeza visible de los Zaranim y con los Cazadores protegiendo la retaguardia. El viaje iba a ser largo, pero esta vez el éxodo parecía ser el último, era la última oportunidad para luchar.
 
 



 
CAPÍTULO 29
 LA CIUDAD FRONTERIZA
Pasaron meses de travesía por tierras desconocidas para los habitantes de Zulum, sólo Ebok conocía esa región, su amor por la princesa Karash fue creciendo, pese a no haber contraído matrimonio Karash ya traía en sus entrañas un descendiente del linaje. Los conflictos entre Senh y Ebok pasaron de largo, dejando sitio a una estrecha y fuerte amistad, basada en la confianza y el respeto. Eris había sido la gran valedora del amor de su hija y la que conseguía calmar el temperamento del monarca, quizás si no hubiera sido por ella, Senh nunca habría aceptado ir hacia tierras nuevas con Ebok.
Atrás habían quedado los espesos bosques, desde hacía ya días habían entrado en una región más cálida, casi tanto como el reino de Zulum; más bien era un clima seco y árido dónde las montañas no tenían mucha vegetación y la tierra tenía un color marrón muy claro casi amarillento, algo desconocido para ellos, menos para Senh, Ebok y Abatil.
La extensión de terreno era enorme, Zeltia no parecía tener límites, allí la vida era mucho más escasa, predominando los reptiles y algún pequeño mamífero. Pese a no ser una llanura, las montañas eran de menor altitud. Allí la nieve nunca llegaba a caer, y los árboles se abrían paso a través de las laderas de algunas montañas, cerca de donde discurrían ríos, justamente donde numerosas poblaciones se fueron encontrando. En su mayoría eran humanos, rara vez se encontraban con algún Zaranim.
En cada población eran tratados como forasteros, eran completos desconocidos, aunque el sello real de Senh les abría todas las puertas, sobre todo los más ancianos que conocían el reino de Zulum.
La gente desconocía el rumor de un poder en la sombra que llegaba desde el Norte, siempre se habían sentido tranquilos por tener la fortaleza del Este haciendo de muro de contención ante cualquier invasión. La mayoría de poblados rehusaba formar parte de un ejército capitaneado por un Rey al que no conocían, no les estaba siendo fácil, su pequeña tropa era de momento su única arma contra los temibles poderes que se alzaban al Norte.
En una de las noches, cuando el resto de la población se encontraba dormida, incluida Eris y Karash, se habían reunido los tres cabecillas de la expedición al abrigo de una fogata. Senh, Abatil y Ebok, cada uno representaba a una estirpe diferente, y todos con un duro pasado a sus espaldas.
—Llevamos recorridos muchas semanas de viaje y siempre damos con el mismo tipo de habitante, sólo hay humanos con pequeños conocimientos en la lucha, y lo peor es que no parecen creerse lo que les contamos —dijo Abatil mostrando cierta frustración.
—No es que no nos crean, piensan que la Fortaleza del Este les protege de todo, nunca desde hace muchos años, ningún ejército se ha atrevido siquiera a pisar esa zona —respondió Ebok mientras daba un trago a un fuerte licor realizado con hierbas.
—El problema es que estos pueblos son muchos, y en conjunto el número de habitantes supone una gran diferencia, pero es difícil conseguir que uno a uno se comprometan con nosotros, no podemos conseguir un ejército lo suficientemente poderoso como para luchar contra los poderes que se alzan si no contamos con estos hombres. Debemos encontrar la manera de convencerles —dijo Senh.
—Cuenta la historia, que Henstar llegó a estas tierras con un puñado de hombres traídos de todas las partes, y aquí gracias a sus gestas, consiguió persuadir a toda esta vasta región a que le siguieran, fue entonces cuando el demonio Kharr decidió pararlo, sabía de las consecuencias de unificar todos estos pueblos. Debemos intentarlo nuevamente. Al otro lado de aquella montaña hay un gran emplazamiento, los rastreadores han detectado cerca de cuatro mil habitantes, si conseguimos convencerles, será un buen comienzo para que se unan los demás —dijo con entusiasmo Senh.
—Espero que tengamos la suerte de los Dioses a nuestro favor ...la necesitaremos —sentenció Abatil mientras se retiraba a descansar.
Ebok quedó conversando con Senh un rato más, compartieron el licor y la animada charla, hasta que las llamas de la lumbre cesaron.
A la mañana siguiente, partieron a recorrer la pequeña distancia que les separaba de aquel poblado, parecía ser la gran urbe de la zona. Senh estaba nervioso, sabía de la importancia de conseguir el favor de esta región, cabalgaba el primero a lomos de su inseparable Norim, su esposa e hija iban más atrás conversando con Ebok, el resto de la expedición se mantenía expectante ante qué se iban a encontrar.
Una vez descendieron la loma de la montaña pudieron ver el asentamiento. En la árida llanura había sido levantada una próspera urbe, se observaba mucho tráfico de personas entrando y saliendo de su centro amurallado, las edificaciones eran modernas. Numerosos caminos convergían en ella, era la ciudad de Pelash.
Observando la vida que emanaba de aquella población Senh comenzó a analizar las inmensas posibilidades que les podría proporcionar.
—Ese sería un buen punto para establecer un centro de operaciones —pensó el monarca.
Cuando estaban a escasos quinientos metros, al fondo, aparecieron cuatro jinetes en su dirección, con un suave trotar, no parecían alterados, daban la impresión que venían en misión de reconocimiento. Senh sabía la extrema importancia que tenía demostrar debilidad al aproximarse a una nueva población. No había por qué generar alarma, por ello obligó a todos sus soldados a que cubrieran sus armas con telas, y a situarse en la parte trasera, de modo que las mujeres y los niños fueran más visibles. Desde la distancia daría la sensación de ser un grupo de nómadas.
Conforme se acercaban, pudo reconocerlos, eran tres humanos y un Zaranim; su complexión no era muy robusta, más bien delgada, aunque sí parecían estar más preparados para la guerra que a los habitantes encontrados por los alrededores.
Senh se había cubierto con su habitual capa con capucha, ocultando sus poderosos brazos, los demás Cazadores también cubrieron sus llamativos rostros. Detrás estaba Abatil que también había hecho lo mismo, aunque su rostro huesudo y su indumentaria seguían llamando la atención.
Los dos jinetes hicieron una rápida comprobación de los componentes del numeroso grupo, cambiaron su rostro al ver al líder de los Cazadores, sus blancos y largos brazos decorados con los brazaletes de arquero, llamaron su atención. No esperaban encontrar un guerrero Zaranim en éste grupo de aparentes e inofensivos extranjeros.
—No temáis, somos un pueblo de paz, sólo buscamos cobijo y un lugar para establecernos a empezar una nueva vida —dijo Senh en tono casi suplicante.
Ebok se sorprendió de la facilidad que el monarca tenía para saber que decir en cada momento, entre sus muchas cualidades, esa no dejaba de sorprenderle.
—¿Quiénes sois? Aquí no puede entrar cualquiera —respondió nervioso uno de los jinetes.
—Os digo que somos un pueblo de paz, no debéis temer nada de nosotros.
—Hemos encontrado a extraños seres merodeando por las colinas de la ciudad, si no me demostráis que venís en son de paz haré sonar el cuerno y el ejército de Pelash caerá sobre vosotros —respondió el otro jinete con un pequeño cuerno en la mano.
Abatil emitió una leve sonrisa, sabedor del órdago que el jinete había utilizado, seguramente esa población no tenía ni ejército.
—No somos merodeadores, somos una milicia y venimos a ayudaros —respondió Ebok mientras se aproximaba con la capucha ocultando su rostro montado en su caballo.
Hasta ahora había permanecido oculto entre unos carruajes para evitar que su aspecto llamara la atención.
Los jinetes miraron con gesto incrédulo, el tamaño de Ebok y su envergadura era perceptible incluso cubierto con una capa.
El Zaranim se bajó del caballo y retiró su capucha dejando al descubierto su peculiar rostro.
Su rubio cabello rapado, dejaba sus marcadas facciones al descubierto, sus penetrantes ojos azules junto con los aros en las puntiagudas orejas y la perilla trenzada era una estampa ya vista y temida de antaño por esos habitantes, y eso Ebok lo sabía.
—Ahora creo que reconocéis mi rostro, ahora sabéis cual es mi linaje.
—No puede ser, ¿Quién eres forastero?
—Soy descendiente de un Sacerdote Zaranim, y os aseguro que si no tuviéramos nobles intenciones, te habríamos arrancado la mano con la que sujetas el cuerno antes de que pudieras llevártelo a la boca.
Los jinetes quedaron petrificados mirándolo. Senh, en un alarde de experiencia intentó quitar hierro al asunto.
—Gracias Ebok por tu ayuda, yo hubiera sido menos explícito, pero dadas las circunstancias, ha sido bastante acertado.
Bajando su capucha y con un tono amigable siguió hablando.
—Mis amigos permitirme que me presente, soy el Rey Senh de Zulum, venimos a ayudaros, necesitamos hablar con vuestro líder.
Los jinetes se recuperaron del susto, por lo visto el linaje de los hijos de los Sacerdotes era muy temido y conocido, mucho más de lo que esperaba Senh.
Tras un breve silencio, sólo roto por la cálida ventisca que los azotaba con la amarillenta arena, el jinete Zaranim habló.
—Seguidnos viajeros, nuestro líder se encuentra en el interior de la fortaleza, os lo presentaremos —dijo mientras se lanzaban al galope agitando con fuerza las riendas a los caballos, dando la sensación de querer llegar cuanto antes a la ciudad.
La numerosa caravana llegó con suave trote a la ciudad, una pequeña muralla exterior la protegía aunque por su aspecto impecable no daba la sensación de haber sido asediada. Era un excelente emplazamiento, las viviendas habían sido construidas en dos alturas, algo no usual en el resto de poblaciones, y las viviendas mostraban un lujo propio de una urbe dedicada al comercio; gente muy dispar se veía por las calles, todos parecían ser viajeros, guerreros a sueldo, familias buscando prosperidad. Sus calles eran amplias, edificadas sobre un terreno árido y algo elevado que dejaba a su derecha el río Kurs que traía un buen caudal. En el centro se podía apreciar una empalizada amurallada, donde debía residir el gobernador. La ciudad no parecía muy preparada para la guerra a ojos de Senh, pero enseguida vio tremendas posibilidades en ella.
Uno de los jinetes se adelantó y fue a notificar la llegada al líder.
Desapareciendo en el interior de la pequeña muralla. Al rato la puerta de acceso al interior se abrió y apareció a lomos de un dócil equino una figura rechoncha con una larga túnica oscura, con muchos colgantes de oro; su rostro estaba cubierto por una espesa barba blanca, con una prominente calva que con el Sol brillaba.
Senh enseguida se percató de que ese era el líder del poblado, por lo que se adelantó a la comitiva.
—Hola extranjero, mi nombre es Namur, gobernador de Pelash, la ciudad fronteriza del Este, ¿Quiénes sois y qué os trae por aquí?
—Me llamo Senh, soy el Rey de Zulum.
Namur, quedó sin saber que decir, nunca había tratado con reyes y menos con el legendario reino de Zulum.
—¿Qué hace el Rey de Zulum por mis tierras?
—He venido a advertiros del peligro que al Norte se está formando, ninguna tierra está a salvo de tal poder, estoy reclutando cuantos pueblos pueda para hacerle frente.
Namur quedó pensativo mientras analizaba la indumentaria de Senh, como intentando saber si portaba riquezas.
—Ese asunto no debemos tratarlo así, permíteme que te invite a mi casa y hablemos de ello.
Senh miró a Namur y agachó la cabeza en señal de agradecimiento. Acto seguido se giró hacia su esposa que le respondió con gesto de complicidad, y siguió su camino junto al gobernador y su pequeña cuadrilla de soldados.
Llegaron a la puerta de la fortificación. De sólidos y altos muros de color amarillento, levantados con más ánimo estético que defensivo. En el interior un palacete se había erigido, donde una llamativa cúpula blanca resaltaba sobre el resto de la construcción que tenía el mismo color que los muros; todo se había realizado con extravagante gusto, demasiado recargado en sus formas, quizás muy de acorde al aspecto e indumentaria de Namur.
Tras haber dejado a su inseparable Norim bebiendo en el abrevadero de la entrada, accedió por su gran puerta, donde una acogedora estancia se extendía por toda la planta baja, decorada con un suelo de mármol rojizo, las paredes estaban recubiertas de pinturas de lo que parecía ser descendientes del Gobernador. En el centro había una gran mesa, recubierta de adornos de plata, debía tener capacidad para más de treinta personas. Siguieron avanzando hasta que en una pequeña salita, junto a una luminosa ventana, había numerosos cojines situados alrededor de una pequeña mesa. Senh procedió a sentarse en un amplio y cómodo cojín, mientras observaba el peculiar gusto con el que tenía decorado el salón Namur.
Senh enseguida se percató que era un líder acostumbrado a hacer tratos económicos y mercantiles, pero que nunca había tratado asuntos militares. A pesar de ello Namur mostró unos modales exquisitos. Senh haciendo gala de su saber estar, correspondió con igual cortesía.
Una hermosa muchacha les trajo una bandeja con dulces y té de canela, mientras sin hacerle apenas caso Namur comenzó a hablar.
—En mis tierras, la única amenaza que hay son los ladrones, somos una ciudad próspera, hay mercancía muy valiosa por aquí, y siempre hay quien piensa que puede llevarse lo que quiere, por eso tengo una pequeña milicia preparada para imponer el orden aquí —dijo al tiempo que echaba mano de una copa cargada de té.
—¿Y qué hay de los merodeadores que vuestros soldados han divisado? —Preguntó Senh mientras cogía una pasta dulce de la bandeja.
—Ah, te refieres a esos extraños seres, no hay de qué preocuparse, serán fugitivos buscando donde esconderse, en cuanto lleguen aquí los encerraremos.
—Si esas figuras son Engendros, debemos asegurar el perímetro de la ciudad de inmediato, estáis en serio peligro —dijo Senh con alarmismo.
—Ni mucho menos fornido extranjero, vivimos muy tranquilos aquí desde hace muchos años, al Norte de esta población comienzan los dominios de la Fortaleza del Este, y por allí nadie se atreverá a llegar, y por el otro lado tenemos al Reino del Sur, del que tampoco hay problemas porque suelen hacer muchos tratos conmigo. Sólo me preocupa lo que pueda venir del Oeste y créeme que salvo vosotros no hemos recibido ninguna otra visita —dijo pegando un largo sorbo al té.
—No infravalores a tus enemigos, he combatido contra ellos y hará falta mucho más que una milicia mal preparada para evitar que seáis aplastados.
—En vuestras tierras podéis dar las órdenes que queráis, pero estáis en mi casa, y he dicho que no hay de qué preocuparse
Con gesto soberbio dio otro trago al té.
Senh se levantó de improviso, dejando su cortesía a un lado. Su rostro cambió y mostró un gesto serio lejos de la amabilidad mostrada al principio.
—No sois conscientes del peligro que os acecha, os guste o no nos quedaremos aquí, y estableceremos nuestra base en Pelash, os protegeremos y tú nos proporcionaras todo lo que necesitemos.
Namur se derramó el té por su blanca barba, la presencia de Senh se había hecho gigantesca, ahora lo veía con sus músculos en tensión, sus venas marcando fuertemente su bícep y antebrazo, y su rostro era fiero como el de un animal. El monarca había cambiado de registro en unos segundos. Namur con la voz entrecortada le dijo:
—Está bien Rey Senh, tendréis todo lo que necesitéis, pero has de prometerme una cosa…
El monarca quedó mirando con gesto contrariado.
—¡No estás en disposición de exigir!
—Es solo un pequeño detalle, soy comerciante y siempre intento sacar algo a cambio.
—¿De qué se trata? Dudo que haya algo que pueda interesarte.
—Pues si lo hay…verás, desde que has llegado no he podido dejar de fijarme en la piedra azulada que llevas bajo tu camisa. ¿Qué mineral es? No lo conozco.
—Esta piedra y yo somos uno, dale a mi pueblo lo que te pida y veremos si hay alguna cosa que pueda darte.
Namur quedó afirmando con cara de desánimo.
Senh dio por finalizada la conversación y salió raudo a coger su caballo para encontrarse con sus tropas, había mucho que hacer.
Pasaron los siguientes días preparando el perímetro, recorriéndolo con sigilo, mientras en el interior de la ciudad, Namur les había facilitado viviendas a las mujeres y niños de Zulum, en un pequeño barracón a las afueras se hospedaron los hombres y su tropa se distribuyó por toda la ciudad camuflándose con los habitantes para no llamar la atención.
Senh con su capucha colocada, y a lomos de Norim, hizo una última batida tras amanecer, cuando la claridad del día permite ver en la distancia. Subió la colina que precedía a la ciudad, tras media hora de ascensión y ya en la cima, dirigió su mirada al Norte, y allí las encontró; muy levemente se atisbaban al fondo tres bultos blancos, eran las Tres Cimas. En ese instante cogió el cristal de Adhum con la mano de modo inconsciente. Ahí estaban, ya no eran un mito, eran una realidad. Permaneció hipnotizado por la imagen, desde la distancia se percibía su grandiosidad.
Tras pasar un rato admirándolas volvió con sus tropas.
Pasaron dos días, y en la noche del tercer día, la aparente tranquilidad iba a ser alterada, como cada noche los puestos de guardia estaban controlando el perímetro de la ciudad, todo transcurría con la habitual calma con la que esa ciudad dormía. Hasta que en la oscuridad uno de los guardias vio un grupo de figuras fueron descendiendo por la ladera de la montaña, eran altas y esbeltas, eran los Engendros, serían unos cientos. Tenían previsto el asalto desde hace tiempo, pero esa noche no tendrían suerte, el Rey Senh siempre estaba alerta y los estaba esperando. Siendo testigo de excepción de aquel asalto sigiloso, mientras cogía su espada se acercó lentamente a la puerta de la muralla. Vio pasar a un grupo de blanquecinos Engendros, esa extraña raza híbrida de Zaranim y Turuk, caminaban sigilosamente con intención de adentrarse en silencio en el interior. Sin mediar palabra el soberano se colocó lentamente detrás de uno de ellos y le cortó la cabeza de un golpe de espada, cayendo desplomado al instante, el otro Engendro se dio cuenta y empezó a gritar, a lo que el monarca asestó un rápido golpe en el pecho de la criatura, partiéndole el esternón con su afilado acero, los habitantes de una de las casas despertaron de golpe, con sus gritos despertaron a todo el poblado, lo cual hizo que los demás Engendros pasaran a la acción adentrándose de golpe en la ciudad. La milicia de Pelash se lanzó a defender su ciudad. De entre los arbustos situados en lo alto del monte comenzaron a salir arqueros que fueron lanzando descargas de flechas sobre los milicianos de Pelash. Se produjo un caos desconocido en aquella población, todos sus habitantes salieron a la calle a ver qué ocurría. Un grupo de Zaranim que estaban de paso en el poblado, se lanzaron a luchar contra los Engendros que iban llegando en masa, pese a ello ese grupo de valientes consiguió detener la constante llegada de Engendros. La milicia de Pelash se lanzó al ataque para proteger la puerta de entrada, ya no había tranquilidad, era una guerra abierta. La ciudad había sido presa de un ataque por sorpresa que podía dejarla en cenizas en muy poco tiempo. La inexperiencia de la milicia era palpable, estaban siendo superados claramente por los Engendros. El grupo de Cazadores de Senh comenzó a contrarrestar el ataque, y los otros Zaranim del ejército de Senh se dispusieron a dar caza a los arqueros situados en la colina, cercenando así el efectivo ataque de los arqueros. La experiencia del ejército estaba siendo clave, de entre ellos, Janush derribaba uno tras otro a los Engendros con su poderío, y Abatil y sus Cazadores fulminaban en la distancia a los Turuk que se aproximaban a la ciudad. Todo parecía estar bajo control hasta que en el horizonte aparecieron dos figuras muy altas, eran Turuk, de unas proporciones fuera de lo normal, medirían más de cinco metros, llevaban un hacha y un mazo respectivamente, se movían con velocidad. Comenzaron a lanzar sus ataques contra los soldados que impedían el acceso a la ciudad causando muchas bajas entre ellos. Senh se encontraba junto a los soldados de Pelash cerrando el paso a las huestes de Engendros. El monarca derribaba a sus oponentes con una enorme facilidad, su espada era un brillo plateado incesante en la negrura de la noche. Las dos figuras se aproximaron por un lateral del portón de entrada hacia un grupo valerosos hombres que estaba ayudando a los soldados milicianos, eran comerciantes sin experiencia en combate, pero armados con palos estaban siendo de gran ayuda. Ahora frente a ellos se abalanzaron los dos inmensos Turuk, iluminados con el fuego de las antorchas dejando entrever sus terribles y grotescos rostros, con sus ojos inyectados en odio. Janush se percató de la escena y se lanzó a por ellos con su hacha, recibiendo un fuerte golpe con el gigantesco mazo del Turuk que le dejó aturdido. El tremendo golpe le había roto el brazo, uno de los gigantes se acercó a rematarle en el suelo, entonces una figura se empezó a mover con movimientos felinos, muy rápidos; llevaba una extraña lanza con filo en los dos extremos, era una lanza de marfil, era Ebok, iba directo hacia las criaturas.
Senh que lo percibió quedó asustado al ver hacia donde se dirigía Ebok, se había convertido en un hijo para él y veía como se encaminaba a una muerte segura, habían despachado a Janush de un golpe y Ebok se dirigía a similar destino. Karash en la distancia, miraba aterrorizada la escena. Senh comenzó a abrirse paso entre los Engendros para ayudar al Zaranim, pero no parecía que fuera a llegar a tiempo de ayudarlo; pero algo había en Ebok, se movía con una determinación impropia, seguro de sí mismo. Avanzó hasta que se plantó delante del primer gigante, que lanzó un veloz y poderoso ataque, pero la velocidad de Ebok era mayor, esquivó con un sencillo gesto y clavó su lanza en el costado del gigante que emitió un potente alarido, sacó la lanza del costado y la volvió a impactar en el cuello antes de que pudiera lanzarle otro golpe; mientras por detrás el otro ser le atacó con su mazo, pudiendo esquivarlo nuevamente. La lanza se había quedado clavada en el cuello del otro gigante, así que se lanzó hacia la cabeza del otro Turuk, agarrándola entre sus poderosos brazos. El Turuk no podía zafarse de él, mientras con sus brazos intentaba cogerlo. Entonces un crujido empezó a sonar y con un poderoso movimiento Ebok giró ciento ochenta grados la cabeza de aquella criatura, Sin caer al suelo saltó hacia atrás y recogió su lanza del cuello del otro gigante, cayendo los dos Turuk a sus pies. Senh quedó asombrado ante tal exhibición, el resto de los habitantes se envalentonaron y comenzaron a atacar con furia a los Engendros que al ver el ataque de Ebok sintieron por primera vez el pánico. El guerrero volvió a dirigirse hacia los Engendros golpeando con furia y sutileza con su lanza, poco a poco acabaron con toda la hueste enemiga.
Los habitantes de Pelash ante semejante victoria estallaron de júbilo, agradeciendo a sus huéspedes la determinante ayuda que les habían brindado.
—De no ser por vosotros estaríamos muertos, ahora os creemos —le dijo Namur a Senh. El gobernador no había hecho acto de presencia hasta ese instante, permaneciendo oculto en su palacio.
El monarca no hizo mucho caso de los comentarios, su mirada estaba clavada en Ebok, se dirigió a él y le puso la mano en el hombro, Ebok lo miró con gesto feliz.
—Ahora sé quién eres realmente, ya te conozco, hasta que no he luchado contigo no podía saber quién eras, tu linaje es poderoso —le dijo el monarca.
—Es un honor luchar con alguien como tú —le dijo mientras cogía con afecto la mano apoyada en su hombro.
Tras socorrer a los heridos, Namur convocó a su pueblo en la plaza central, próxima a su palacete, allí Senh se dirigiría a los habitantes de Pelash.
El monarca avanzó a lomos de Norim, mostrando una poderosa estampa ante los allí presentes. Todos estaban asombrados, sabían que frente a ellos había un verdadero Rey, y que era un privilegio tenerle de su lado.
Mientras controlaba a Norim, que como era habitual mostraba su particular ímpetu, relinchando y dando fuertemente con sus espuelas en el suelo, Senh se giró la cabeza hacia la gente y en un poderoso tono de voz comenzó a hablar.
—Hoy habéis sido testigos de que hay un mal que siempre acecha, nunca más estaréis seguros en vuestra tranquilidad, también habéis sido testigos del poder que unos pocos pueden tener. Hoy empezamos una revolución, nos debéis de ayudar a convencer a los demás poblados de que se unan a nosotros, ¡Pelash será la ciudad desde la que cambiaremos el mundo!
El resto del pueblo comenzó a gritar el nombre de Senh en voz alta, a lo que sus propios soldados y Ebok se unieron, sin duda había sido un éxito esa visita a la ciudad fronteriza.
Pasaron los meses y el monarca aprovechó para instruir a los habitantes en las artes de la guerra, había muchos hombres y Zaranim que podían ser de utilidad para su ejército, como antaño hizo en Zulum, instauró la disciplina en aquellas gentes, eso le garantizaba que serían temibles en combate.
Cada vez más mercenarios llegados de todas partes se iban incorporando a la disciplina del Rey Senh. El rumor del nuevo poder en el Este se extendió rápidamente por Zeltia.
 



 
CAPÍTULO 30
 EL FRUTO DEL AMOR
Con los años, poco a poco la población fue aumentando en la pequeña ciudad de Pelash, lo cual unido al carácter de punto de encuentro de comerciantes, la convirtió en una gran urbe, floreciente en actividad y negocios, y ahora con el ejército de Senh, muy bien defendida.
Karash y Ebok se habían prometido en amor en presencia de Eris y Senh. Tras afianzar su relación con la ciudad fronteriza con el Reino del Este, los cuatro se establecieron a orillas del río Ner, en el hermoso valle del mismo nombre; emplazado entre un grupo de montañas abundantes en vegetación, no eran tan imponentes como las de la Gran Cordillera, pero si conservaban la sensación que otorgaba vivir entre montañas. Situado muy cerca de Pelash.
Una vez a la semana partían hacia la ciudad fronteriza a ver el estado de los destacamentos que allí se hallaban, habiendo dejado esa ciudad como centro de adiestramiento y reclutamiento de las tropas, labor a la que Abatil, junto a Lio e Hido se dedicaban de lleno. Janush se había convertido en el general de las tropas de infantería, y guardia personal de Senh, cargo que antaño ocupó el valiente Komd.
Lejos de la floreciente urbe, entre las montañas, habían pasado años desde que la pequeña Karash jugaba con su padre en la cama en el majestuoso palacio de Zulum, ahora la vida era muy diferente, la vida cortesana llena de lujos había dado paso a la austeridad y a un permanente clima de guerra, Senh pese a haber cubierto completamente su cabello con un tono plateado, mantenía el atractivo y porte de siempre, activo como siempre, sin haber reducido un ápice la intensidad y pasión en todo lo que hacía. Eris se encargaba de que no faltara de nada en el nuevo emplazamiento, era de aspecto bucólico, el agua fluía por todas partes, y aquellas montañas eran de silueta hermosa, más redondeadas y longevas que las de otras regiones.
Hacía ya meses no había rastro de Turuk ni de Engendros por las fronteras, el fuerte control perimétrico que el ejército tenía era muy efectivo y sería muy difícil atravesarlo pasando inadvertidos.
Tras largos meses desde que Karash, quedara embarazada, había llegado el momento de dar a luz. Ebok sabedor del avanzado estado de gestación, había preferido quedarse junto a ella dejando sus labores en las fronteras.
En una fría mañana de primavera, tras una noche tranquila, Karash, empezó a sentir contracciones, gritando con fuerza, Ebok en seguida se percató que el parto era inminente, apresuradamente cogió a su esposa de la cintura y lentamente caminaron hasta la orilla del río, que estaba unos metros colina abajo, en una zona donde las aguas están estancadas se adentraron. Karash lo miraba con gesto extrañado mientras se aproximaba Eris hacia ellos.
—¿Qué haces? ¿Por qué la metes dentro del agua?
—Tranquila, es la costumbre que tenían en la aldea donde me crié, los niños se crían mas fuertes así, confía en mí, sé lo que hago.
Mientras la joven aceleraba las contracciones al mismo tiempo que se aceleraba su inquietud al estar en un medio que no conocía, estaba asustada, incluso pensaba en llamar a su padre, no le parecía normal esa actitud en Ebok.
Karash estaba sangrando mucho, el dolor era insoportable y la criatura se movía mucho en el vientre, como si fuera consciente de que había llegado su momento.
—No puedo más, ¡me va a desgarrar por dentro! ¡Esto no va bien! ¡Amor ayúdame!!
Ebok se mostró nervioso y no sabía porque ella se sentía así, Eris se dio cuenta que el parto iba a ser muy difícil.
—Ebok cógela por detrás, sujétala con fuerza, mientras yo atenderé el parto.
De repente unas extrañas voces llegaron desde el interior del bosque; un susurro lejano, en un idioma desconocido y sin saber cómo, una manada de ocho sables boreales hicieron su aparición, comandados por uno más grande de color negro. Ebok quedó sin habla, su mujer sufría de una manera inimaginable y él no podía hacer nada para aliviarla, ahora tenía que encargarse de esas bestias. Eris abrazó a la princesa en señal de protección, mientras el Zaranim se puso en pie y comenzó a recitar los versos en un lenguaje olvidado que su padre le había enseñado, pero antes de que pudiera pronunciar más de dos palabras se oyó un estruendo en el cielo, un haz de luz verdosa cayó desde arriba hasta enfocar a Karash. Una figura borrosa emergió de entre el reflejo, emitiendo una voz suave y armoniosa
«Soy Xhela, velo por tu salud, no temas, te voy a ayudar» —dijo ante el rostro estupefacto de Karash.
Entonces una luz impactó de lleno en la princesa y una energía comenzó a recorrer su cuerpo, sentía como el dolor desaparecía y el bebé dejaba de moverse; poco a poco fue relajándose más y más comenzando a tener lugar el parto. Mientras Ebok que había interrumpido su oración, observó a los felinos que habían detenido momentáneamente su ataque, expectantes ante esa luz. Mientras la princesa gritó con fuerza desgarradora. Ebok se volvió inmediatamente hacia ella y fue cuando lo vio, su hijo recién nacido, no se movía, estaba flotando en el agua. Ebok se temía lo peor, hasta que Eris lo sacó del agua y fue cuando el niño gritó por primera vez, el Zaranim respiró tranquilo, bajo esa luz cálida el pequeño se sentía seguro. En ese momento los felinos volvieron a gruñir y se lanzaron en un ataque por los dos flancos hacia el pequeño y su madre, apenas tenía tiempo Ebok para transformarse. Entonces algo sucedió, el pequeño comenzó a gritar con todas sus fuerzas, sus ojos se tornaron de un azul brillante, como iluminado y del cielo cayó un relámpago en el suelo, haciendo aparición uno de los Guardianes. Era Gör el guerrero, un ser de otra época, con una porte temible y apabullante, de unos cuatro metros de altura, a su espalda una especie de alas luminosas le conferían un aspecto similar al de un dragón, detrás tenía una cola enrollada en su espalda haciendo una espiral, su piel parecía metálica pero al mismo tiempo viva, emitía un brillo bajo la luz verdosa de Xhela, su rostro era difícil de contemplar, unos ojos rasgados y un rostro casi animal. Observar a éste ser era un espectáculo de por sí. Sin más dilación los animales volvieron a lanzarse al ataque y Gör sin apenas ser visto los fue abatiendo uno a uno rasgándolos con sus garras, éstas desprendían un brillo verdoso al moverse. Cuatro de ellos murieron en unos segundos, los otros cuatro quedaron quietos ante tal exhibición de poder y tras un breve lapso de tiempo salieron corriendo huyendo de aquel exterminador. Sin mediar palabra la criatura miró fijamente a Ebok, que permanecía en pie sin saber que intenciones tendría, y después miró al pequeño, acto seguido se agachó y volvió a salir a toda velocidad hacia el cielo, de donde había venido.
La luz fue cesando al tiempo que la voz susurraba.
«Cuidad de vuestro hijo, protegerlo con vuestra vida, tiene un linaje especial, es único como lo fue su antepasado, ya no volveremos a ayudaros, ahora es vuestro momento».
Dicho eso desapareció la luz y quedó Karash con su pequeño en brazos dormido y Ebok a unos metros.
El joven se acercó a toda velocidad y miró a su pequeño, vio su pequeño rostro, tan frágil e indefenso. Miró a Karash y vio su rostro de felicidad.
—Mi amor, nuestro hijo es especial, como lo es nuestro amor, nunca os dejaré al desamparo, y siempre estaré para ayudaros —dijo un emocionado Ebok.
Karash lo miró con ternura y le dijo:
—Ebok, este es nuestro hijo, le llamaremos Elhiam, en nuestra lengua significa..
—..Luz eterna —dijo Eris completando la frase.
—No podías haber elegido mejor nombre —dijo Ebok mirando los azulados ojos de su hijo.
Inmediatamente se fundieron en un abrazo y sin decir nada partieron hacia la aldea a dar cobijo al pequeño.
 
 



 
CAPÍTULO 31
 EL NUEVO IMPERIO
Con el paso de los años, el poder de la alianza de Zulum con la región del Centro de Zeltia se fue afianzando, fueron eliminando cualquier rastro Turuk de cada rincón, al mismo tiempo que se fueron anexionando las diferentes poblaciones que estaban esparcidas por toda la árida geografía.
Fue corriendo el rumor que un poderoso ejército se estaba levantando, al mismo tiempo que crecía el temor a un nuevo poder llegado del Norte. Cuanto más se extendía el temor a ese imperio, más crecía el ejército de Senh.
Por aquella época el monarca ya no abusaba de las transformaciones, apenas recurría a ellas, sabedor que sus fuerzas no eran las mismas, y no solo eso, cada vez que se transformaba, su cuerpo perdía vitalidad, la maldición del linaje de Henstar se empezaba a cobrar su tributo. Eris conocía bien que le ocurría a su esposo, cuando volvía de un combate se quedaba acostado en la cama tosiendo y con fiebre, algo que nunca antes había tenido. Senh le quitaba importancia, no podía permitir que apareciera un atisbo de debilidad en él.
Ebok y Karash vivían felices criando a su hijo Elhiam, ya había cumplido dos, crecía muy rápido; a muy temprana edad hablaba, y no solo eso, ya razonaba como un adulto. Era sorprendente su capacidad para comprender las cosas, a diferencia de los del linaje de Henstar, su antebrazo mostraba el Sello Real en una tonalidad muy clara casi del mismo color que su piel, a diferencia de la oscura marca color sangre de Senh.
Ebok conocedor de las costumbres de los Sacerdotes Zaranim, le instruyó en el conocimiento milenario de su estirpe, mientras Senh le iba impartiendo enseñanzas militares básicas, le ponía a prueba físicamente y mentalmente, siendo superadas con creces por el pequeño Elhiam. Su cuerpo aparentaba ser de seis años, era el de un niño delgado, con mucha fuerza en sus brazos, pero sobre todo llamaba la atención su profunda y azul mirada, cuando te miraba parecía un hombre.
Una mañana, al amanecer, el pequeño fue llevado por Karash y Senh a lo alto de una de las montañas donde vivían, en una escena que al monarca le sonaba tan cercana y familiar, como cuando en la cima de la montaña sagrada de Zulum le dieron el cristal por primera vez a Karash.
Caminaron por las sendas durante más de una hora, hasta que finalmente llegaron a la cima, el Sol acababa de salir, lo cual era perfecto para no ser molestado por los cálidos rayos que en esa región podían llegar a ser molestos.
El monarca situó al pequeño frente a él, los dos estaban sentados con las piernas en postura de loto. Lentamente Senh sacó el cristal de su camisa y lo mostró al pequeño. De inmediato los ojos de Elhiam se encendieron de un azul eléctrico, muy intenso. Karash miró a su padre con cierto temor, ella conocía muy bien el cristal, pero temía cogerlo por las terribles imágenes que en su cabeza producía, desde que lo cogiera en la montaña nunca más se atrevió a tocarlo. Elhiam sin mediar palabra estiró su pequeña mano y cogió el cristal y cerró los ojos, como si supiera lo que tenía que hacer. Pasó un segundo de calma y luego un leve temblor sacudió la zona donde estaban. Senh quedó impresionado, por un momento pensó que se trataba de una casualidad, pero a continuación otro temblor más continuado lo prosiguió, no era fuerte, más bien parecía una vibración en toda la montaña.
—Esto no es lo que esperaba, el Adhum en él tiene un efecto físico, nos adentramos en un camino inexplorado —dijo Senh con tono alarmista.
Karash miró a su padre.
—Se lo voy a quitar, no me gusta esto —dijo la princesa.
En ese momento el pequeño agarró con fuerza el azulado cristal, al tiempo que sus ojos se tornaban blanco brillante. Y una voz empezó a salir de su boca. Era un idioma desconocido incluso para Senh, el gesto del niño era extraño, su cara no parecía angelical, parecía haber cambiado momentáneamente a un rostro frío. Sin darse cuenta mientras hablaba en ese extraño lenguaje, encima de ellos, en el cielo, las nubes se estaban juntando y girando entre sí, formando una especie de remolino, al cual en su interior se empezaban a vislumbrar verdosos destellos.
Senh no quiso continuar y se lanzó a quitar al pequeño el cristal, pero no pudo, la fuerza con la que lo tenía agarrado le impidió soltarlo. El monarca encendió sus ojos de un tono amarillento fuego como el Sol, y agarró el cristal con fuerza. Inmediatamente cesó todo, el cielo volvió a su normalidad y el pequeño quedó con los ojos abiertos como platos sin saber que había pasado.
Karash se lanzó a abrazarlo.
—Este niño es especial, demasiado especial, por eso mandaron a los felinos a impedir su nacimiento, y por eso fuiste ayudada por un Guardián. No debemos exponer más veces a este poder a Elhiam, al menos hasta que no sepamos a que nos enfrentamos.
Volvieron de nuevo a su población, allí esperaba Ebok recién llegado de la ciudad fronteriza. Karash y el niño corrieron a abrazarlo, Senh quedó mirando la escena con gesto serio. Ebok se dio cuenta y preguntó.
—¿Qué ocurre Senh? ¿Qué ha ocurrido?
Karash quedó pensativa mordiéndose el labio.
—Vuestro hijo es una pieza más en esta partida que los Dioses están jugando, debemos averiguar cuál es su función. Cuando madure deberá ir a Zulum, allí se pondrá en contacto con el Adhum enterrado en la montaña, solo allí sabremos que ocurre.
«Hasta entonces protégelo, el enemigo también lo sabe y desea acabar con él» —le dijo mentalmente.
Ebok quedó sin saber que decir, miró a su pequeño y lo apretó contra su pierna en señal de amor.
—Esta noche quiero juntar a todo el poblado, he de decir algo.
Dicho esto el monarca se fue en silencio hacia su vivienda, donde Eris lo esperaba.
Tras los años pasados desde la época gloriosa en Zulum, Eris había envejecido junto a Senh, su cuerpo seguía siendo delgado y su rostro seguía teniendo la dulzura que cautivó al poderoso guerrero. Ahora tras muchos años juntos, Eris era la mejor consejera de Senh, lo comprendía, sabía cuando necesitaba que lo cuidaran, que lo escucharan; hoy sabía que su esposo necesitaba del cariño de su mujer.
Eris le había preparado un baño caliente, Senh había llegado con gesto tenso, algo pasaba y sólo él lo sabía. Estaba sentado en un banco de gruesa madera fabricado por él mismo, mirando las montañas al fondo, Eris llegó y le cogió de la mano sin mediar palabra y lo acompañó hasta una pequeña bañera que había comprado en la ciudad fronteriza. Eris se desnudó y se introdujo dentro lentamente, Senh observó el hermoso cuerpo de su mujer, sintiendo la pasión fluir dentro de sus venas, el monarca se quitó la ropa, su torso seguía teniendo el aspecto juvenil de siempre, sus brazos seguían siendo perfectamente torneados, la edad sólo se notaba en su pelo canoso y su incipiente barba. Los dos se miraron, sobraban las palabras, se fundieron en un abrazo dentro de las cálidas aguas, y se amaron como hacía tiempo no hacían.
Esa noche, con la Luna resplandeciente y las antorchas encendidas, estaba reunida toda la pequeña villa; a orillas del riachuelo que la atravesaba. Allí llegó Senh vestido de manera impecable, como siempre, acompañado de su esposa cogida de su brazo. Ebok esperaba impaciente que quería decir el Rey, Karash intentaba mantener quieto al pequeño Elhiam, pero estaba muy agitado, finalmente su padre cogió al niño y lo puso sobre su cabeza, eso calmó al pequeño, que comenzó a entretenerse con la cabeza de su padre.
Senh dejó a su esposa junto a su familia y se dirigió a la orilla del río.
—Esta noche, os he hecho reunir porque debo informaros de algo.
—Hace muchos años, en el reino de Zulum, tomé una decisión muy arriesgada, muchas vidas quedaron en el camino, pero siempre he sabido que era lo que debía hacer. Hoy estoy aquí justo donde quería estar, hemos creado un ejército temible que se ha extendido por estas tierras, y es el momento de dar un paso más. El más importante de todos, debemos partir al Reino Zaranim del Sur y conseguir la alianza definitiva.
Un murmullo estalló por todos los asistentes, alguno ya se había acostumbrado a la vida de paz en esas tierras.
—Sé que algunos no entendéis porque hemos de irnos, pensáis que estamos seguros aquí, pero he de deciros, que nuestras milicias no han dejado de librar combates contra el poder del Norte, intentan una guerra de desgaste, mandan pequeñas tropas que merman mucho nuestras filas, y estoy seguro que guardan un poderoso ejército para dar el golpe definitivo. Por ello debemos unirnos al otro poder que es libre y dominar todo el Sur de Zeltia.
El resto de asistentes asintió con la cabeza, sabedores que su decisión era acertada, aunque para muchos supusiera abandonar una vida cómoda y ajena a cualquier conflicto.
—Tenemos tres días para prepararnos, mientras, notificaremos a todos nuestros emplazamientos la decisión tomada, os digo que una pequeña tropa viene conmigo, y si el reino de Sur se une a nosotros, todo el ejército partirá hacia allí, si alguno decide quedarse, será sin protección, esta vez no dividiré mis fuerzas —dijo con tono agrio, recordando la batalla del bosque muerto.
Dicho esto disolvió la reunión y se fue a cenar junto a su familia, a disfrutar de sus últimos momentos en esas tierras.
 
 



 
CAPÍTULO 32
 EL REINO DEL SUR
Ya había amanecido, Senh y Ebok habían reunido el grueso de sus tropas en la ciudad fronteriza de Pelash, informando de la intención del monarca. Llevarían una pequeña avanzadilla con ellos dos para hacer un primer contacto con el Reino del Sur. Senh ya no quería dividir sus fuerzas, así que decidió dejarlas donde más seguras estarían, mientras, mandó a una pequeña tropa que custodiara su escondido poblado entre las montañas. Allí habían quedado Karash y Eris al cuidado del pequeño Elhiam.
Comenzaron la marcha, de madrugada, atrás dejaban las siluetas de las montañas que durante unos años había sido su cobijo, ahora afrontaban dirección a una tierra menos fértil. En el Sur, el paisaje seco parecía convertirse en un tono muy similar al del árido cabo Rojo cerca de Zulum, de color arcilloso.
El viaje no sería largo, no había montañas en esa dirección, en aproximadamente dos días llegarían a la frontera del Reino.
—Háblame del Reino del Sur —se lanzó a preguntar Senh a Ebok mientras cabalgaban con ritmo suave.
El Zaranim echó un trago de agua de una bota, dando muestras de que la historia sería larga.
—Hace muchos años, los poblados Zaranim establecidos en el Este, fueron aumentando sus discrepancias con el señor de la fortaleza del Este. No compartían el abuso que cometían con los humanos, pero tampoco se enfrentaron directamente. Es tal el poder dentro de las murallas que no se atrevían a desafiarlo pese a ser mayores en número; por ello tras muchos años compartiendo los dominios, Akor, Rey Zaranim del Este, decidió abandonar esas tierras tras llegar a un acuerdo con Jaihak, líder de la Fortaleza del Este, pactando no atacarse, dejando a su diabólico líder su dominio en el Este junto a su poderoso linaje. Para así Akor adjudicarse el Sur. De ese modo surgió el Reino del Sur.
—¿Por qué Akor no buscó alianza con los humanos y así derrocar al poder del Este? —preguntó Senh.
—Akor nunca quiso sacrificar a su pueblo en una sangrienta guerra, prefirió reinar en su particular exilio.
—¿Quién es Akor?¿Cuál es su linaje?
—Es descendiente de los Erkgul, sus antepasados fueron los primeros en asentarse en las llanuras del Este donde extendieron sus dominios desde el lago helado, allí convivieron con los humanos de la región, mezclándose con ellos, diluyéndose así parte del linaje, puesto eran las mujeres Erkgul las que transmitían ese poder. Akor fue uno de los nacidos en esa época, su padre, Namdor, era hijo del Rey Erkgul Tyamun, el primero de su estirpe en salir del lago helado. Tras la gran guerra ocurrida hace muchos años en la fortaleza del Este, los supervivientes Erkgul abandonaron esa región, quedando Namdor y su hijo como señores de esas tierras a excepción de la Fortaleza del Este. Akor tiene sangre Erkgul aunque hace ya varias generaciones de eso y su poder no se puede equiparar al de Hamun o al de Zork, pese a ello es muy poderoso.
Senh quedó intrigado con la figura de Akor, estaba deseando conocerlo.
Tras día y medio de camino, en la distancia, unas montañas mostraban el comienzo del Reino del Sur, también eran redondeadas y cubiertas por una espesa variedad de pino muy olorosa, cuyo aroma se empezaba a percibir.
—Al otro lado de las montañas se encuentra la península del Sur, dónde está ubicada la ciudad con su imponente fortaleza, tenemos que ascender por las empinadas sendas, es el único acceso posible —dijo Ebok señalando los estrechos caminos.
Senh quedó pensativo y admirado por el emplazamiento, era un refugio perfecto, cualquier intento de invasión sería advertido con suma antelación. El Rey Akor debía de ser una persona interesante, la curiosidad de Senh iba en aumento.
—A estas alturas, deben de saber que estamos aquí.
Antes de que Senh pudiera responder, una avanzadilla de diez jinetes a caballo se dirigía hacia ellos bajando por las faldas de la montaña.
Iban ataviados con poderosas y brillantes armaduras, portaban un yelmo que dejaba su boca al descubierto, mientras sus cabellos caían debajo de él.
Sus rostros eran barbados, más de lo que estaba acostumbrado a ver en un Zaranim.
Senh quedó delante, con su capa que dejaba sus brazos al descubierto, esta vez no tenía inconveniente en mostrar su magnífica espada, cuyo brillo llamaba la atención bajo la luz de ese cálido Sol.
Los jinetes llegaron a gran velocidad, parando en seco delante del Rey con gesto desafiante, éstos no eran como los jinetes que les recibieron en la ciudad fronteriza de Pelash, eran Zaranim muy fuertes, de tez bronceada y cabello negro, como sus barbas, que parecía ser un sello propio de esa región. Sus brazos mostraban estar curtidos en una dura enseñanza militar.
Senh quedó mirándolos fijamente, pese a sus canas, su mirada no había perdido un ápice de intensidad y era capaz de intimidar a cualquier rival.
Uno de los soldados se lanzó a hablar:
—¿Quiénes sois extranjero de mirada fiera? —dijo mientras se movía alrededor del grupo de Senh.
—Mi nombre es Senh, soy el Rey de Zulum, vengo a hablar con el Rey Akor.
La voz del monarca sonó como un trueno.
Los soldados se miraron entre sí, sin llegar a mostrar mucha sorpresa.
Ebok permanecía con la capucha, lo que despertó la curiosidad de uno de los jinetes.
—Tú, ¡muéstrame tu rostro! —le espetó.
—¿Cambiará mi rostro la hospitalidad que nos estáis mostrando? —preguntó con tono sarcástico.
—¡Cambiará el hecho de que no te matemos aquí mismo! —dijo el jinete mientras con una lanza apuntaba hacia el rostro oculto de Ebok.
Éste de un rápido movimiento cogió la lanza y tiró de ella con gran fuerza, derribando al jinete.
Los demás sacaron sus espadas dispuestos a atacar a Ebok.
—¡Alto! No hemos venido a luchar, tenemos información valiosa para el Rey —dijo Senh interponiendo al poderoso Norim entre ellos y Ebok.
El soldado que estaba en el suelo se levantó con gesto rabioso, y se dirigió hacia Senh.
—Antes de que sigas hablando, ordena a tu soldado que se descubra.
El monarca miró a Ebok con gesto afirmativo, a lo que él accedió, quitando con sumo cuidado su capucha, mostrando su rostro. Esta vez los soldados sí que se asombraron.
—Mi nombre es Senh y él se llama Ebok, y es hijo de un Sacerdote Zaranim y un poderoso ejército está esperando a unirse al vuestro, si nos dejáis ver a vuestro Rey.
Tras unos segundos, el que parecía ser el de mayor rango habló.
—Seguidnos, nuestro Rey os lleva esperando desde hace días.
Un gesto de extrañeza se extendió por toda la expedición de Senh.
Acto seguido se lanzaron todos al galope por las escarpadas colinas, siguiendo una senda muy definida y transitada, quizás porque no habría otro camino por el que subir a caballo, los numerosos árboles y vegetación de la zona impedía poder ascender por fuera de ella.
Estuvieron subiendo por espacio de media hora, incluso para los caballos suponía un esfuerzo, salvo para Norim, que parecía estar acostumbrado a ese tipo de ascensiones.
Tras avanzar por el sendero, bordeando la falda de la montaña se accedía a un paso muy complicado, con un gran precipicio a la derecha, Senh se sentía como en su juventud cuando recorría los dominios de Hamun, sorteando cualquier dificultad que la montaña le mostrara. Tras ese paso, encaminaron una última subida que los llevaba directamente a la parte más alta, conforme llegaban una espectacular vista se iba abriendo ante ellos. A lo lejos podían divisar la silueta de la península del Sur, una gran extensión de terreno, quizás mayor de lo que en su día fue el Reino de Zulum. La tierra era de tono rojizo, y no tan cubierta de árboles como las montañas, más bien árida. La silueta de la costa se podía ver perfectamente delimitada por el mar. Tras la gran llanura se podía ver un grupo de montañas en cuya base se encontraba la ciudad del Sur, de una enorme extensión, incluso desde lo alto se percibían sus dimensiones. Senh quedó estupefacto al observar la urbe, debían de haber más de doscientos mil habitantes a lo largo de esa población.
—El reino del Sur, el lugar más habitado de todo Zeltia —dijo Ebok.
El monarca quedo mirando la vasta extensión de la ciudad, mientras una extraña sensación recorría su cuerpo, el asombro y la extrema cautela se adueñaron de sus emociones.
Una vez tomaron la cima, el camino se volvió muy asequible para cualquier jinete, dando la sensación de haber sido allanado con pequeñas piedras que le conferían un aspecto similar a una calzada.
Conforme se aproximaban a la ciudad, en los alrededores, se fueron encontrando con granjas y numerosas cuadras, cientos de ellas, dando la sensación que el arte ecuestre era una de sus especialidades.
Pasaron por numerosos puestos ambulantes que empezaban a acumularse próximos a la ciudad, allí se comerciaba con todo tipo de cosas, especialmente ropa y especias, cuyo olor era muy especial e intenso, más que en ninguna otra parte.
Tal era la densidad de puestos de mercaderes, que apenas se podía distinguir el comienzo de la ciudad. La mayoría de los comerciantes eran humanos, que también se les veía en negocios de alfarería, carpintería y confección, siendo los Zaranim los que desempeñaban las demás funciones, como la de herrero o la cría de caballos.
En aquella urbe no faltaba de nada, daba la sensación de que vivían completamente ajenos a lo que aconteciera al otro lado del escarpado sendero. Una población tan numerosa como una región entera de Zeltia, la mayor parte pertenecía a lo que antaño se conocía como el Reino del Este, antes de su escisión.
Tras más de una hora atravesando la poblada llanura, vieron lo que en su día fue la entrada a la ciudad, un portón de piedra color amarillento de grandes dimensiones, con cuidados relieves que mostraban combates con extraños seres, y en su mitad un sello, Senh intuyó que debía tratarse del sello del Rey del Sur, el sello del linaje de Akor.
Una vez se atravesaba la entrada, las viviendas se sucedían una junto a la otra, de un modo caótico, dando la sensación que había muchas más de las que a simple vista se percibían, esa forma de construir estaba muy lejos del orden y simetría de Zulum.
Los habitantes los miraban sin hacer mucho caso, salvo para venderles algo, lo que más les llamaba la atención era Norim, incluso en una región donde abundaban los caballos, llamaba la atención su porte y tamaño. Ebok portaba la capucha puesta, a petición de los soldados, puesto no querían que la ciudad entrara en pánico. La faz de Ebok era el reflejo de una época de lucha y sufrimiento para ellos.
Tras avanzar un largo rato entre el caos urbanístico, al final se pudo vislumbrar la colina sobre la que se encontraba el palacio Real.
Era un edificio majestuoso, de amarillenta roca granítica, de corte muy sobrio, de formas simples pero muy robusto, la resistencia de sus gruesos muros se podía intuir desde lo lejos. Detrás de sus altas murallas se alzaba una torre de gran superficie, desde la que se podría controlar todo el Reino. Era la gran fortaleza que había advertido Ebok.
Una vez llegaron a la base de la montaña, dos impresionantes soldados custodiaban el camino que subía hasta la fortaleza, su aspecto era muy parecido al de los jinetes, incluso portaban similar coraza. Les dieron paso y comenzó la ascensión por el empedrado camino, donde se observaba el buen trabajo los canteros y constructores, dejando el paso perfectamente alineado y uniforme pese a la empinada cuesta.
Una vez llegaron a la puerta principal se detuvieron, era impresionante de cerca, ese palacio tenía una cantidad de piedras y trabajo tan grande que habrían hecho falta muchos años para poder terminarlo, tanto como en construir una ciudad entera.
Senh estaba admirado por tan vasta construcción, el palacio real de Zulum era menos voluminoso, pero si tenía a su favor que los arquitectos lo habían levantado siguiendo un sentido y una perfección que lo hacían único.
La puerta no era menos espectacular, era de una gruesa madera oscura que se alzaba hasta quince metros de altura, su peso debía de ser descomunal.
En la puerta se detuvieron, uno de los soldados hizo sonar un cuerno, y tras un breve silencio un chasquido sonó detrás de la puerta, y acto seguido empezó a moverse, dejando un breve espacio, lo suficiente para poder pasar de uno en uno los jinetes.
En el interior accedieron a una gran plaza, construida con el mismo granito que los muros, y frente a ellos, la colosal torre en cuyo interior debía de encontrarse el Rey. A los alrededores, sendas cuadras de caballos habían sido construidas, y cerca de ellas una armería con una treintena de soldados en su interior.
Todos los miembros de la expedición de Senh estaban absortos ante semejante construcción, el poderío militar estaba omnipresente en todas partes.
Del interior de la Torre una figura se hizo presente, era una mujer muy bella, de cabello y tez morena, iba ataviada con una elegante túnica roja que dejaba sus brazos al descubierto, en ellos un brazalete de oro llamaba la atención por su brillo.
La mujer se acercó a los soldados que abrieron paso, y fue directamente hacia Senh. El monarca la miró con desconfianza, no estaba acostumbrado a que una mujer se le aproximara de esa manera tan descarada.
Senh quedó observándola mientras ella puso su mano en el hocico de Norim que no hizo ningún gesto de incomodidad, sea como fuere, esa mujer sabía cómo tratar a un caballo.
—Tú debes de ser Senh —le dijo con una sensual voz.
—¿Y quién eres tú que los soldados te abren paso? —le respondió mientras fijaba sus ojos en ella.
—Soy Versella, hija de Akor, Rey del Sur.
Senh agacho la cabeza en señal de respeto, gesto que hizo caer el cristal azulado de Adhum por fuera de su camisa.
La mujer abrió de par en par los ojos, cuyo gesto no pasó desapercibido a Senh.
—Déjame que os lleve ante mi padre, está en palacio tratando unos asuntos.
Los demás jinetes se bajaron de sus caballos, Ebok y Senh hicieron el ademán de seguir a la mujer, pero ésta se giró:
—Sólo puede venir él —dijo señalando a Senh, mientras le lanzaba una profunda mirada.
Senh se giró hacia Ebok y le hizo un gesto de afirmación con la cabeza. En la mente del monarca había algo que le inquietaba, lejos de la belleza de la mujer que parecía querer seducirlo, veía algo diferente, no se sentía muy cómodo. Pese a ello continuó caminando detrás de ella, cuya esbelta figura se adentraba en el interior de la Torre.
Allí subieron una escalera que daba a una amplia estancia con muchas salas, en una de ellas había un par de guardias en la puerta. Al llegar Versella se quitaron y les dejaron pasar. Allí accedieron a una sala muy grande, de techos muy altos, con suelo de mármol blanco, llena de tapices y esculturas, similar a un museo; algo parecido había visto el monarca en el territorio Erkgul, el mismo tipo de escritura, no cabía lugar a duda que éste reinado tenía sangre Erkgul en sus venas y en su historia.
Senh quedó mirando un hermoso tapiz, donde en un campo de batalla, con extraños enemigos muertos a sus pies, un grupo de humanos recibían una luz que caía de los cielos. De algún modo Senh conocía esa historia, el Adhum se lo había mostrado.
—Se trata del «Favor de los Dioses» —una voz ronca sonó detrás del monarca— es el tapiz más antiguo que se conserva del pueblo Erkgul, mi pueblo.
Versella ya no estaba, Senh, se giró y vio a un Zaranim de ondulado pelo blanco recogido con suavidad en una cola que dejaba caer dos largos mechones sobre su frente, con dos pendientes en unas orejas algo más redondeadas, como las de un humano y una larga barba blanca trenzada en la punta. Iba ataviado con una coraza de cuero color granate, dejando sus poderosos brazos al descubierto, una larga capa del mismo tono le cubría sus hombros. Su rostro era muy fiero pero más humano que el de los demás Zaranim, su tez era morena, y sus azules ojos resaltaban sobre esa tonalidad.
—Soy Akor, Rey del Sur, y tú debes ser Senh, Rey de Zulum.
Senh, se dirigió hacia él con gesto serio, no dejaba de observarlo, su tamaño era casi igual que el de Hamun, le sacaba más de una cabeza, sabía que tenía ante sí a un gran adversario en caso de tener que enfrentarse a él.
—He oído hablar mucho de ti y del ejército que has conseguido formar —dijo al tiempo que le mostraba la mano para saludarlo.
El monarca esperaba un comportamiento más distante. Extendió su mano y ambos se cogieron de los antebrazos. En ese instante Senh pudo sentir el enorme poder que emanaba de Akor, al igual que él, tenía una mirada profunda y penetrante, era un Rey de la talla de Senh.
—Tu mano tiene la fuerza de un Zaranim, sin duda eres de Linaje Real como lo eran Barlon y Erlm —dijo Akor mientras apretaba de idéntica manera el brazo de Senh, que sintió por primera vez tener enfrente a igual en perspicacia e inteligencia, estaba siendo analizado al detalle por su homólogo.
Esas palabras despertaron la curiosidad de Senh.
—¿Conociste a mi abuelo Barlon y a su padre?
Akor por primera vez dejó de mirar fijamente al monarca y se giró hacia uno de los tapices. Uno dónde una escena muy similar a la de la entrada al portón de la ciudad decoraba el dintel. En él se ve a un Zaranim combatiendo con extrañas criaturas, en actitud de superioridad.
—Éste tapiz fue confeccionado tras la gran batalla de la Fortaleza del Este, mi padre, el Rey Namdor, ordenó su confección en honor a los hombres que allí combatieron, el reino de Zulum debería de tener una copia, puesto también sangró a nuestro lado.
Senh quedó mirando asombrado la hermosura del tapiz, muy similar al encontrado por él en el territorio Erkgul, aunque aquí la figura representada parecía el Rey Akor, a Senh le daba la impresión que lo habían hecho queriendo ocultar una verdad.
—El mundo vivía una época tan dura como la que ahora estamos viviendo, los pueblos han de volver a unirse para combatir el mal —dijo Senh.
Akor fue avanzando lentamente por la sala hasta llegar al tapiz del «Favor de los Dioses».
—El enemigo que viene del Norte es muy antiguo, mucho más que nuestros reinos, en aquella época solo había pequeñas aldeas —dijo mientras observaba fijamente el tapiz.
Senh quedó mirando perplejo a Akor. Nuevamente le sorprendía el grado de conocimiento que tenía de todo lo que acontecía en Zeltia.
—¿Quién es nuestro enemigo?¿Conoces su historia? —preguntó Senh con clara curiosidad.
—Nadie en todo Zeltia conoce bien la historia, salvo el pueblo Erkgul, por eso lo plasmaron en éste tapiz, que a su vez tiene una historia que ha sido transmitida por generaciones. Toma asiento Rey Senh y permite que te muestre nuestra hospitalidad antes.
—Gracias, pero prefiero que mostréis la hospitalidad con mi ejército que está esperando afuera, mientras os pido que me contéis esa historia —le dijo el monarca con gesto autoritario.
Akor avanzó hacia él, con rostro serio, como si el comentario de Senh no le hubiera gustado.
Quedó mirándolo fijamente, Senh le mantuvo la mirada, entonces Akor mostró una leve sonrisa mientras exhalaba con fuerza.
—Supongo que a estas alturas estarás deseoso de saber a qué te estás enfrentando, no te haré esperar más.
Senh hizo un gesto de afirmación con la cabeza, cediendo la palabra a Akor que empezó a hablar mientras volvía a andar recorriendo la enorme sala bajo la luz de sus grandes ventanales.
 
 



 
CAPÍTULO 33
 EL PUEBLO ERKGUL
La formidable porte del Rey Akor iba recorriendo su magnífica colección de tapices y obras de arte, mientras su voz ronca llegaba a los oídos de Senh con total claridad.
—El mundo era muy diferente al que conocemos, no había grandes fortalezas, ni ejércitos, ni reyes, en todo Zeltia se extendía una inmensa cantidad de recursos para que cualquier civilización pudiera prosperar, y los primeros en llegar fueron los Turuk, que se extendieron por el Norte rápidamente, gracias a sus condiciones para la supervivencia al frío.
El Rey del Sur se paró delante de un antiguo tapiz, donde un grupo de Turuk todavía ataviados con pieles de animales portaban una rama ardiendo en una cueva.
—Pero hubo una región que no pudieron nunca controlar, la región del Lago Helado, que posteriormente se llamaría el Lago Erkgul. Allí los primeros hombres aparecieron, eran diferentes de los de ahora, mayores en estatura y fuerza, dotados de gran resistencia a las bajas temperaturas, eran magníficos guerreros, y muy inteligentes, a los que los Turuk nunca consiguieron doblegar. Los Turuk les llamaron los Erkgul, que en su lengua significa «indomables».
Nadie sabe como surgieron esos primeros hombres, pero si sabemos algo, y era que los que llamamos «nuestros Dioses» caminaban por estas tierras, dicen que atraídos por un poder que residía dentro de la Cordillera de las Tres Cimas. Vinieron por el Adhum.
Los Dioses controlaron esa región del Este, eliminando todo rastro Turuk en esa zona, dejando al pueblo Erkgul que extendiera sus dominios por esa tierra. Les hicieron sus embajadores en la tierra, les dieron mejores armas y algunos avances, de ese modo se convirtieron en los guardianes del secreto encerrado en las montañas.
Más tarde llegaron los humanos, enemigo natural de los Turuk, que comenzó su expansión por el Oeste de Zeltia, confinándolos en las frías cordilleras del Norte.
Así se mantuvo un equilibrio en Zeltia durante cientos de años, hasta que un día una poderosa luz invadió el cielo, acompañada de un estruendo y un objeto impactó contra el suelo, quemando todo el bosque a su paso. Tras ese objeto cayeron otros en otras partes de Zeltia, y de él surgió una raza desconocida, seres alargados de más de cuatro metros de altura, dotados de gran poder y conocimientos en ciencia, eran los Zirianos. Estos seres se extendieron rápidamente por todo Zeltia, dominando todas las tribus existentes de hombres y de Turuk. Cuando llegaron a la región del Este, se encontraron con los Erkgul muy numerosos en población y un rival que iba a plantar más cara de la esperada. Los Dioses conocedores del objetivo de esa nueva raza, bajaron del cielo y combatieron junto a los Erkgul en la helada base donde se asientan las Tres Cimas, en una guerra que se extendió por todo Zeltia. Sus fuerzas estaban muy igualadas, estos seres llegados del espacio disponían de unos avances tales que hacían frente al poder de los Dioses.
Ninguna raza tomó partido de semejante guerra, todos, los seres humanos y Turuk se escondieron esperando el devenir de los acontecimientos. Todos menos los Erkgul, que empujados por su líder Klahmun, se unieron a la sangrienta batalla. Decantando gracias a su coraje y valentía el combate de lado de los Dioses.
El líder de los Zirianos, Al-Zenda, antes de escapar, mató a Klahmun, y juró venganza sobre el mermado pueblo Erkgul y los Dioses, escapando a bordo de una esfera luminosa que se escondió en las montañas de Zeltia menor —dijo mientras miraba un grabado esculpido en piedra con el mapa completo de Zeltia, quizás uno de los pocos que se conservan de esa época.
—Tras la victoria, los Erkgul siguiendo las instrucciones de los Dioses edificarían un templo en el interior de la montaña, y protegerían con una gran cámara el preciado objeto de poder, sólo ellos podrían atravesar esos infranqueables muros que lo custodiaban. La entrada a la gruta del Adhum permanecería abierta con una inscripción de los Dioses en la pared exterior de la cueva, prohibiendo la entrada.
—El pueblo Erkgul quedó muy mermado, pero los Dioses quisieron darles un regalo por su bravura, y les dieron su luz, otorgándoles gran longevidad y salud, permitiendo tener hijos cada vez más fuertes siempre que fueran concebidos por padre y madre Erkgul. Durante cientos de años sólo se mezclaron entre ellos, dando lugar a la más poderosa raza sobre Zeltia.
Al-Zenda se refugió en una gruta donde permaneció dormido hasta que unos Turuk lo despertaron de su largo letargo.
Ese ser ambiciona el Adhum por encima de todo, y su poder es desconocido, sabemos que hace años cruzó el mar y empezó a extenderse por el Norte. Ahora está llegando al Este, como hace miles de años hiciera.
Senh quedó con el rostro perplejo, ahora cobraban sentido todas las imágenes que el Adhum le había mostrado.
—Espero haber satisfecho tu curiosidad —dijo Akor con gesto serio.
—Tu relato me ha aportado mayor conocimiento acerca del peligro que nos acecha, ese líder en la sombra, Al-Zenda no está solo, le acompaña un Erkgul, se llama Zork, hijo de Hamun, es extremadamente poderoso, juntos han creado un poderoso ejército que arrasa todo a su paso. Yo luché contra ellos en el bosque muerto y casi acaban con mis tropas. Ahora se han recompuesto y vuelven a invadir con mayor fuerza. Debemos unirnos contra ellos Akor.
—Conozco a Hamun, fue el general de mis tropas antes de desertar, era un Erkgul muy poderoso.
La mirada de Akor reflejaba que ese fue un episodio muy incómodo.
—Me parece una gran proposición —prosiguió como si nada— pero yo no me preocuparía por la invasión de los pueblos del Norte, el ejército del Este es suficientemente poderoso como para contener e incluso exterminar a Al-Zenda.
—Tenéis mucha fe en el poder de la fortaleza, pero no debéis subestimar a Zork, ni al enorme y avanzado ejército de Al-Zenda, poseen máquinas de asalto, y sus espadas y hachas son prácticamente irrompibles, sin olvidar los arqueros Engendros, capaces de atravesar un toro con una flecha a más de cien metros de distancia, cuentan con un poderío militar desconocido hasta ahora —le increpó Senh con claro enfado por subestimar las fuerzas del enemigo.
—Entiendo tu preocupación Rey de Zulum, pero no hay motivo para que ataquen éste reino, esperaremos a que se desgasten luchando contra la fortaleza del Este —le dijo Akor con estudiada serenidad.
—Yo no estaría tan segura de que no hay motivo para invadir éste reino —una voz femenina sonó detrás de unos tapices.
Por detrás de una columna más grande apareció Versella, con su sensual caminar, mirando fijamente a Senh.
—Nuestro invitado tiene el objeto de poder más deseado de Zeltia —dijo la mujer.
Akor se giró hacia Senh.
—¿Así que portas el cristal de Adhum? ¿La piedra extraída de la roca original y entregada al cazador? —preguntó.
Senh se desabrochó un botón del pecho, y con una mano sacó con delicadeza el azulado cristal, al ponerlo en su mano, éste comenzó a emitir suaves destellos azulados. Akor y su hija quedaron asombrados ante la belleza que desprendía.
—Así que la historia era cierta, el heredero de Henstar es también el portador del Adhum, con ese cristal en tu poder, las batallas deberán contarse por victorias —exclamó con una risa nerviosa Akor.
—El poder del cristal no es accesible a todos, y no debe usarse a la ligera, no todos están preparados para poder controlar su poder —respondió Senh.
—En ese caso Rey de Zulum, el objeto debería de estar custodiado en esta fortaleza, es un riesgo que camines por Zeltia con un poder que puede decantar la guerra a favor de su poseedor —dijo Akor con el rostro de preocupación.
—Es cierto, deja el cristal aquí, nosotros lo protegeremos —dijo Versella con los ojos abiertos de par en par, cautivada por el brillo del cristal.
—Nunca me separaré de él, los Dioses lo han puesto en mis manos y haré fiel honor a ese encargo, pondré todo mi poder a su servicio para protegerlo.
Senh miró fulminantemente a Akor y a Versella que tenía los ojos clavados en el cristal, acto seguido la princesa cambió el rostro y mostró una cautivadora sonrisa.
—No te preocupes Rey de Zulum, ese poder solo puede ser defendido por alguien como tú, perdona mi ofrecimiento, te he ofendido —dijo mientras agachaba la cabeza en señal de disculpa.
Senh asintió, aunque en su interior sabía que esa mujer no era de fiar y Akor tampoco, había algo en ellos que no le inspiraba confianza.
—Muy bien, creo que hemos tenido una charla de lo más interesante, deberíais pasar la noche con nosotros, haz pasar a tu tropa personal a nuestras estancias, serán acogidos como invitados de honor. Hija mía, ordena que preparen un banquete para los invitados, esta noche celebraremos que el pueblo de Zulum y el Reino del Sur son pueblos hermanos —dijo Akor exaltadamente.
Senh salió a buscar a sus compañeros, a las afueras estaba Ebok con cara de enfado cansado de esperar, apoyado en una pared de la torre, fumando un extraño tabaco que había adquirido en una de las tiendas de la ciudad. A su lado los demás soldados estaban sentados en unas pequeñas piedras cuadradas que se extendían a lo largo de la plaza, se solían usar para atar los caballos, pero ahora servían de apoyo a está tropa cansada de esperar.
El monarca salió por la puerta con gesto contrariado.
—Mi señor, ¿qué ha pasado? —preguntó Ebok.
—Somos bienvenidos en éste reino, podemos descansar hoy, nos van a ofrecer un banquete para celebrar nuestra alianza, aunque seguiremos estando a la defensiva, hay cosas que no terminan de encajar.
—Es un pueblo poderoso, más de lo que esperaba, su alianza es vital para nuestra victoria final, debo pasar más tiempo con ellos para resolver mis dudas, no quiero ningún cabo suelto —dijo Senh a Ebok.
Esa noche pasaron todos a un salón en la planta baja de la torre, allí un exquisito y extraño manjar les estaba esperando, la forma de cocinar era con muchas especias, lo cual dejaba un agradable y peculiar olor; el vino que servían parecía ser de excelente calidad, Senh probó un poco, pudiendo paladear su excelente sabor, él que era un gran apasionado del buen vino apreció la calidad del servido allí.
Durante la cena, Senh conversó con Akor acerca de las fronteras y los comercios con la ciudad fronteriza de Pelash, con los que hacían muchos negocios. Mientras al lado de Akor, Versella no dejaba de mirar a Senh de un modo directo. El monarca a pesar de ser un hombre sereno cuando quería serlo, se sentía abrumado por esa mujer.
Tras cenar, dio comienzo un baile, todos disfrutaron del evento, salvo Senh que permanecía sentado en un cojín observando la escena ensimismado en sus pensamientos, cuando Versella se plantó delante de él y le extendió su mano para que le acompañara a bailar.
—Vamos Rey de Zulum, no puedes negarle el baile a una princesa.
Él la miró mostrando una sonrisa en sus labios.
—Tienes razón, no puedo, aunque sólo lo haré una vez, por respeto a mi esposa.
Ambos estrecharon sus manos y comenzaron a bailar, Versella desplegó su cautivadora sonrisa, clavando sus negros ojos en él, mostrando todo su encanto al monarca que por un momento sintió atracción por la bella mujer, Akor en la distancia los observaba.
Lentamente la música fue siendo más suave, permitiendo que las parejas acortaran las distancias. Versella se echó encima de Senh, que sintió el pecho de la mujer contra el suyo.
—Eres un hombre fuerte, siento la fuerza en tu pecho —dijo la mujer con descaro.
La situación era extraña para Senh, nunca había sido un hombre capaz de engañar a su esposa, siquiera había sido mujeriego a pesar de ser un hombre atractivo, pero un magnetismo desprendía esa mujer, por un momento no sintió que controlara la situación. Los negros ojos de esa mujer invadían todo el espacio, lentamente ella movió su mano hacia el pecho del Rey, dejándola apoyada al lado del cristal de Adhum. Senh sentía su pecho latir con fuerza, algo no iba bien, se sentía atrapado bajo el hechizo de esa mujer, entonces ella siguió moviendo la mano hasta que fue a rozar el cristal, en ese momento algo despertó en Senh que cogió de la mano a la princesa.
—Ha terminado el baile —sentenció.
La mujer quedó sonriente mirándolo descaradamente.
Senh aturdido se fue del baile y se dirigió a fuera, necesitaba respirar al aire libre.
Ebok, percatándose de la escena se dirigió hacia el monarca que estaba apoyado en una de las torres de defensa del palacio, desde dónde se podía tener una vista de toda la península, las luces de las hogueras se extendían por todo el campo visual, dejando bajo las majestuosas estrellas un espectáculo para la vista.
—Veo que te has cansado de la celebración —le dijo en tono sarcástico.
—El poder del Adhum es tan complejo que por más que intento comprender su funcionamiento no consigo entenderlo, muchas fuerzas y energías luchan por él, todos los seres lo codician, cada vez tengo más claro que debo de protegerlo en todo momento, su custodia es una tarea agotadora —dijo Senh.
Nunca había visto al monarca desahogarse, no era dado a eso, pero en éste caso Ebok supo que Senh necesitaba ayuda en un momento como ese.
Extendió su mano y le agarró del hombro con ella.
—Nunca estarás solo en esta lucha, yo protegeré el cristal con mi vida, mi padre así me lo enseñó.
Senh, lo miró con ternura mientras apretaba fuertemente las mandíbulas, marcándolas en su rostro en muestra de estar conteniéndose, Ebok extendió su mano y cogió el antebrazo de Senh que reaccionó de igual manera. Aquel día el monarca había encontrado a la única persona en la que podía confiar fuera de su familia.
Esa noche la pasó el monarca en el palacio durmiendo plácidamente, hasta que un sueño le invadió.
Un poderoso ejército se dirigía hacia la ciudad fronteriza, donde el grueso de sus tropas aguardaban, allí vio a su archienemigo capitaneando esas huestes y atravesando las defensas de Pelash.
Senh despertó de inmediato empapado en sudor. No había sido un sueño, el Adhum le había advertido, como ya lo hiciera con otros portadores en el pasado. Había que marchar hacia allí urgentemente.
Se puso su coraza de guerra, realizada con cuero reforzado, con el rojizo símbolo de Henstar en el pecho. Fue de inmediato a hablar con Akor.
 
 



 
CAPÍTULO 34
 LA ENCRUCIJADA
Una vez vestido abandonó la hermosa estancia que le habían asignado, frente a él se extendía un largo pasillo que daba a la escalera que ascendía hasta las estancias reales. Senh fue en busca del Rey Akor, ascendió hasta plantarse frente a la sala de los tapices, estaba parcialmente iluminado, una sensación siniestra le invadió, los tapices parecían cobrar vida, como si quisieran contarle la historia. Senh aturdido siguió avanzando por el salón hasta que llegó al dormitorio del Rey. En contra de lo que pensaba, no había nadie custodiando la entrada. Lentamente avanzó hasta la magnífica puerta de roble, de un excelente trabajo artesano, con hermosos relieves bordeándola y el escudo real en el centro.
Justo antes de abrir la puerta, una voz sonó detrás del monarca.
—No eres el único que no podía dormir, aunque veo en tu cara inquietud, ¿qué ocurre?
Era Akor, venía caminando despacio desde la oscuridad, su inmensa figura intimidaba surgiendo desde las sombras.
—Un ejército se dirige a donde tengo mis tropas, he de partir inmediatamente hacia allí, el enemigo ha cambiado su rumbo, debemos evitar que acabe conquistando Pelash, con ello se esfumarían nuestras esperanzas, ¡el Reino del Sur debe acompañarme!
—Movilizar a mi ejército hacia la frontera, dejaría desprotegido mi reino, no puedo hacer eso basándome en una premonición.
—¡No es una premonición maldita sea! ¡El Adhum me ha advertido! —dijo Senh con un poderoso grito.
—No irás solo, una avanzadilla de mi ejército te acompañará, de momento no te puedo ofrecer más —dijo con autoridad el Rey del Sur.
Senh quedó pensativo un instante, su orgullo le pedía rechazar esa pequeña ayuda, pero por otra parte pensó que no debía de cerrar la puerta a ese reino, así que decidió aceptar la ayuda.
—Está bien, partiré de inmediato.
Dicho esto salió corriendo hasta las estancias donde su tropa descansaba y los despertó. Bien adiestrados como estaban, en un instante se encontraban listos para partir, tal y como los había enseñado el monarca, siempre debían de estar preparados para la lucha.
Todavía era noche cerrada y ya partían al galope la tropa de Senh, saliendo del gigantesco portón de la fortaleza, dirección a las llanuras sobre las que se desplegaba el caótico paisaje urbanístico.
Avanzaron por las estrechas callejuelas, que pese a ser de noche, había mucha vida en ellas. Durante más de una hora estuvieron cruzando la vasta extensión de aquella ciudad-estado.
Cuando comenzaron la subida a las montañas, rozando el alba, Ebok detuvo su caballo y se giró viendo en la distancia una tropa de unos mil hombres partir desde las cuadras de la llanura.
—Al fin y al cabo, parece que el Rey Akor ha sido generoso —dijo mientras observaba con su profunda mirada azul.
Senh miró con gesto serio hacia el horizonte, respiró profundamente y siguió la marcha a galope.
Al ritmo que llevaban llegarían en menos de dos días a su destino, aún así el camino se les haría eterno.
Mientras avanzaban pudieron observar como en la distancia, las tropas del reino del Sur se iban aproximando, sus caballos eran muy rápidos y sus jinetes muy expertos. El monarca quedó tranquilo al ver la imponente tropa de mil hombres acompañándoles.
En un día y medio atravesaron las áridas llanuras hasta que divisaron en la distancia las colinas de la ciudad fronteriza al fondo.
Ebok y Senh cabalgaban en cabeza, detrás ya se había adherido el batallón del Sur, con sus resplandecientes yelmos. Entonces Senh quedó perplejo ante la imagen, entre los jinetes vio algo que le pareció una visión, no podía ser, era Versella, sobre un hermoso caballo blanco, la mujer lo miró y le sonrió. Senh aminoró el paso y fue hacia ella, Ebok quedó mirando la escena sin comprender que ocurría.
—¿Qué hace una princesa dentro de una tropa lista para la batalla?
—He sido educada como princesa, pero antes también soy guerrera y hechicera, mi padre no sabe que estoy aquí —respondió Versella.
Bajo la coraza que llevaba, Senh ya no la veía como antes en la Torre del palacio, ahora ese sentimiento de desconfianza hacia ella había desaparecido.
—Entonces eres bienvenida, pero ten cuidado no dejaré que tu padre pierda a su hija por mí, estarás en la retaguardia y no hay más que decir al respecto.
—Como ordenes Rey de Zulum —respondió sonriente.
Todos apretaron el ritmo al ver en el horizonte una columna de humo, Senh se temía lo peor.
Con gran velocidad subieron la colina, muy suave en ascenso en comparación con la empinada montaña que daba comienzo al reino del Sur, al llegar arriba vieron la ciudad fronteriza siendo asediada por una enorme hueste de unos diez mil soldados Turuk, mientras las defensas estaban siendo formadas con total precisión alrededor de la ciudad por parte del ejército de Senh.
El monarca suspiró porque había llegado antes de que el combate fuera total, aún podía preparar una estrategia para mermar al enemigo. Pero algo no se le escapó a la vista, una tropa de unos trescientos soldados se desplazaba en otra dirección, en su mayoría parecían Turuk y les acompañaban unos cien Engendros, iban todos a caballo desplazándose a gran velocidad.
Ebok miró a Senh.
—¿Qué pretenden?, esa dirección no lleva a ningún sitio salvo…
Sin terminar la frase Senh se adelantó.
—Nuestro hogar, donde están Eris y Karash con Elhiam.
—Debes ir en su ayuda Ebok, confío en ti y en tu fuerza.
Detuvieron la marcha, se miraron fijamente y se dieron un sentido abrazo con sabor a despedida.
—Confía en mí, los protegeré, tú protege el Adhum y a nuestro pueblo —dijo Ebok con tono alterado.
Ebok cambió de caballo, cogiendo uno que estuviera más fresco y salió de inmediato al galope hacia su amada y su hijo. Nunca antes había cabalgado a esa velocidad, su rostro reflejaba la rabia y el miedo de perder a los suyos, golpeando los costados del animal que estaba forzando su organismo más allá de los límites.
Senh y la tropa se adentraron en la ciudadela por la parte de atrás. Sus tropas se alegraron al verle de nuevo con ellos, el monarca tomó el mando de la defensa y comenzó a dar órdenes a la caballería para ir rodeando al ejército invasor cabalgando por detrás de la montaña, de ese modo no serían vistos pero debían de ser muy rápidos en realizar esa maniobra, algo que habían ensayado en repetidas ocasiones. A los arqueros los situó en lo alto de las torres construidas en el perímetro y colocó el grueso de la infantería con él mismo en cabeza esperando la llegada de la caballería rival. Todo estaba dispuesto para la defensa, el enemigo no atacaba con el mismo orden que en el bosque negro, por lo menos a Senh le pareció una situación más cómoda de afrontar, pese a ser muchos menos en número, algo que extrañó mucho al monarca.
Las flechas del enemigo empezaron a silbar el aire, pero si algo había aprendido el monarca era a saber protegerse del ataque aéreo, por ello había construido pequeños techados de madera para que momentáneamente se pudieran refugiar de los disparos, había construido muchos de ellos desperdigados por todo el terreno. Eso propició que las bajas fueran mínimas antes ese ataque masivo. Siendo ese hecho aprovechado por su caballería Zaranim para empezar a atacar por los flancos, mientras los arqueros de las torres masacraban selectivamente a los Turuk más poderosos de su infantería, especialmente a los Engendros y a los gigantescos Turuk que portaban mazas. Por detrás de las tropas enemigas, hicieron su aparición la caballería de humanos, tal y como habían entrenado, con total precisión atacaron la retaguardia.
Senh tras ver que su estrategia resultaba, se lanzó con su infantería a atacar el corazón del ejército rival, esperando encontrar a su archienemigo en él, pero extrañamente no lo veía, con su espada resplandeciente se abría paso entre la masa de Turuk, dejando la muerte a su paso, pero no le cuadraba, estaba siendo demasiado fácil, entonces Abatil que estaba en una de las torres le advirtió.
—Mi Rey, Zork y una hueste de dos mil Turuk se dirigen hacia las montañas, donde está su familia.
Senh, miró con gesto enfurecido, le habían tendido una trampa, su única esperanza era que Ebok llegara a tiempo, pero eran dos ejércitos los que se dirigían hacia allí.
De inmediato dio orden a un tercio de sus tropas a que fueran con él a socorrer a Ebok, Versella y los mil hombres del ejército del Sur se unieron a ellos.
 
 



 
CAPÍTULO 35
 EBOK
Ya faltaba poco para llegar, Ebok golpeaba sin cesar los costados de su ya maltrecho caballo que no podía aguantar ese ritmo con un cuerpo tan pesado como el del Zaranim encima. En ese momento no le importaba la vida del animal, sólo quería llegar a tiempo y tenía muy cerca las montañas, por el momento había conseguido adelantar unos metros a la tropa de doscientos Turuk y más de cien Engendros que se aproximaban al pequeño emplazamiento bordeando las montañas.
En el interior del poblado, una pequeña tropa de diez soldados dio la voz de alarma, ya habían divisado a lo lejos al ejército de trescientos soldados que les acechaba, Karash escondió a Eris y Elhiam debajo de un pequeño refugio construido bajo una de las viviendas por Ebok, temblorosa antes de cerrar el refugio dio un beso a su pequeño.
—Mamá ven conmigo —gritaba Elhiam.
—Eris cállalo o seréis descubiertos, esperad a que pase todo, no salgáis pase lo que pase —gritó la princesa.
Karash salió fuera del poblado y quedó escondida tras un árbol esperando la llegada de los Turuk. El resto de los soldados se habían subido también a los árboles a esconderse, no podían hacer frente semejante batallón, así que desde su escondite entre los árboles podían ser más efectivos.
El tiempo se antojaba pasar muy lentamente, un sudor frío le empapaba la espalda, su pulso estaba tembloroso, la princesa estaba atemorizada como nunca antes, sabía que no tendría posibilidad de sobrevivir, tenía ganas de llorar, pero mordiéndose el labio pudo contener las ganas.
Entonces un chasquido sonó a sus espaldas, lentamente se giró y miró, no se lo podía creer, era un sable boreal blanco, caminando con su elegancia y tranquilidad característica, pasó por su lado sin inmutarse, parecía tener claro donde se dirigía, la princesa se temió lo peor, el olfato de esos animales era muy agudo y tenía a Eris y a su hijo a pocos metros de él. Los Turuk habían sido muy inteligentes, como antaño hacían, soltaron al sable boreal a que fuera atacando primero el poblado, para luego ellos arrasar con lo que quedaba.
El animal caminaba sigiloso cerca de la cabaña, y sin terminar de seguir la pista a éste, otro sable se abrió paso entre los matorrales, dos ejemplares adultos, la princesa se percató que había cometido un error, no podía atacar a los sables dentro de la cabaña, debía hacerlo fuera. Aguantó la respiración, miró fijamente la cabeza del animal, y tal cómo le enseñó su padre, soltó la flecha con suavidad, dejando que surcara el aire hasta impactar de lleno en la garganta del animal, derribándolo al instante. El otro felino se adentró dentro de la tienda, Karash salió corriendo del árbol en su busca. Cuando llegó, la bestia estaba abriendo con sus fuertes garras el refugio dónde estaban escondidos, pero allí no había nadie, Karash quedó mirando a la bestia que en la oscuridad clavó sus brillantes ojos en la princesa. Atemorizada fue retrocediendo hasta ver con el rabillo del ojo a Eris y Elhiam detrás de ella, habían escapado antes de que llegara el felino.
—Quedaros detrás de mí, cuando me ataque salid corriendo, no os preocupéis por mí, debéis salvaros —dijo mientras sacaba el afilado y ornamentado cuchillo Kerakua de su abuelo Harzo, regalo que le entregó su padre Senh.
Eris y el niño se situaron cerca de la ladera de la montaña, donde podían intentar subir a un árbol, mientras lentamente dando suaves pasos hacia atrás Karash se preparó para ese último ataque, concentrándose en el animal, olvidándose de lo demás.
El felino parecía consciente de la actitud guerrera de su presa, y también se puso en posición, agachándose sobre sus poderosas patas traseras, mostrando su fantasmales dientes. Entonces tras un lapso de un segundo, se lanzó hacia Karash, antes de que la princesa pudiera reaccionar, una figura se abalanzó sobre el felino. Era Ebok, como hacía años ocurriera, estaba encima de un sable boreal luchando por salvarle la vida, aunque esta vez estaba en plenas facultades. Aun así la lucha era a muerte, el sable dio dos zarpazos al Zaranim que siguió intentando agarrar el cuello del animal, el combate era encarnizado, Ebok no tenía ningún cuchillo a mano, y con sus manos no conseguía contener al fabuloso felino, Karash consciente de ello le lanzó el cuchillo de su abuelo, que cayó a un lado del combate, Ebok extendió su mano y lo cogió. Y justo antes de que el sable lanzara un mortal mordisco, le atravesó un ojo con él. Aullando de rabia la bestia retrocedió, a lo que Ebok aprovechó para cogerlo del cuello y empezar a apretar con fuerza, la musculatura del Zaranim se tensó dando paso su impresionante fuerza, retorciendo el cuello del sable boreal.
Ebok se levantó empapado en sangre de él y de su víctima y corrió a abrazar a su familia.
—¡Has llegado a tiempo mi amor!, como te he echado de menos —sollozaba Karash entre lágrimas por los nervios contenidos.
Durante unos segundos se abrazaron junto a Eris y el pequeño Elhiam. Pero Ebok sabía que no había terminado el peligro, lo peor estaba por llegar. Levantó su cabeza y vio en la distancia atravesando las llanuras previas a las montañas, el poderoso ejército Turuk. Venían al galope, no había escapatoria posible, estaban ya muy cerca, pudiendo distinguirse a los Engendros con sus temibles arcos y a los Turuk con sus increíbles hachas.
—No tenemos tiempo, debéis huir por las montañas, hay un pequeño establo al otro lado, allí queda un caballo, ve hacia el reino del Sur y di que vienes en nombre de tu padre, seréis bienvenidos.
—No te dejaré solo —replicó Karash.
—¡Vete maldita sea!¡No tenemos más tiempo, os alcanzaran y no podré protegeros si os quedáis!
Uno de los soldados se dirigió hacia Ebok.
—Señor están aquí, ¿qué hacemos?
—Marchar con mi familia, debéis protegerlos y aseguraros que llegan sanos al reino del Sur.
—Pero señor, deberíamos quedarnos a ayudarle, ¿Quién detendrá el ejército?
—«Yo lo haré» —dijo con un tono de voz muy profundo y grave, muy diferente al que tenía habitualmente.
—«¡Corred, vamos es el momento, no miréis atrás!» —su voz había cambiado.
Los soldados se llevaron a su familia a toda velocidad subiendo por la montaña, Karash no dejaba de mirar a su esposo entre lágrimas, no sabía si esa sería la última vez que lo viera con vida. Mientras Ebok cogía su lanza y se dirigía al prado que precedía a la aldea, sus enemigos estaban ya muy cerca, ocupaban el campo visual, a lo ancho del horizonte una hilera negra de muerte se extendía. Una imagen que atemorizaría a cualquier ejército, pero enfrente no tenían a un soldado cualquiera.
Ebok marcó en el suelo una línea frente a él, señalando un punto límite, los Turuk vieron el gesto y sonrieron por tan temerario acto.
Se situó justo detrás, con su túnica marrón, apoyando su lanza en el suelo, y con sus dos manos cogidas a la ornamentada arma comenzó a hablar en una lengua sólo conocida por unos pocos. Los susurros eran rítmicos, su cuerpo comenzó a sentirse más pesado, una vibración se apoderó de todos sus músculos, sus piernas se ensancharon, mostrando una poderosa musculatura, sus pies se tornaron tres poderosos dedos, su torso también se ensanchó alcanzando unas proporciones increíbles, al igual que sus brazos cuyos músculos aumentaban su tamaño, su piel tostada por el sol se tornó blanquecina, casi grisácea, su rostro se ensanchó rasgando más todavía sus felinos ojos, al igual que su nariz, apareciendo unas grandes fosas nasales, sus colmillos crecieron mostrando un aspecto terrible, el cuello se amplió hasta que se unió a sus hombros. Finalmente unas poderosas y largas garras aparecieron de sus enormes manos, de color negro como la noche. Aquel ser no era ya Ebok, era un monstruo de casi cinco metros, con los ojos azulados casi blancos, cuya imagen era simplemente aterradora.
Los Turuk que cabalgan ya cerca, comenzaron al unísono a detener sus caballos, el miedo apareció en sus rostros, fue tal el intento por detener la marcha, que muchos cayeron de sus caballos.
Uno de los Engendros tensó su poderoso arco mientras cabalgaba hacia el gigante blanco, pero antes de que pudiera terminar de cargar la flecha, un brillo cruzó el cielo y la lanza de marfil del Zaranim atravesó al arquero con una velocidad increíble, yendo a clavarse en un caballo que portaba a dos Turuk. El resto de atacantes palideció de temor ante semejante rival.
Ebok se lanzó a una velocidad brutal, derribando sin problema tres caballos de golpe, sus garras se movían a una velocidad que no esperaban, siquiera los arqueros Engendros pudieron armar sus arcos, era una bestia sin piedad, destrozando sin parar la infantería Turuk. Muchos de ellos ante tal exhibición de poder se fueron hacia atrás, donde el grueso de las tropas comandadas por Zork estaba llegando a lo lejos. Pero eso no preocupaba a Ebok, que seguía devastando uno a uno esa avanzadilla, sabedor que le estaba dando un tiempo precioso a su familia para poder escapar.
Por algo los hijos de los Sacerdotes Zaranim eran tan temidos, su poder era extraordinario, insuperable por ninguna otra criatura, era un poder de otro mundo.
Tras prácticamente acabar con toda la hueste de casi trescientos Turuk, aparecieron en el horizonte los dos mil soldados capitaneados por Zork. Ebok los miró fijamente, sabedor que la victoria sería muy difícil, sentía su poder disminuir, no tenía mucho tiempo, sin pensarlo más se lanzó contra los nuevos soldados que mostraban el mismo pavor que los anteriores, masacrando sin piedad una avanzadilla de cincuenta de ellos. Pero eran demasiados, fueron rodeándolo, golpeándolo con sus hachas y espadas. Ebok estaba sufriendo numerosas heridas, sentía como su poder se desvanecía, entonces de un rincón surgió la fantasmal figura de Zork, lanzando su hacha contra él, Ebok esquivó un golpe que lo hubiera partido en dos, mientras el resto de arqueros tensaron sus potentes arcos para abatirlo. En ese momento una lluvia de flechas impactó sobre los arqueros Engendros, eran las tropas de Senh, aunque dio tiempo a un grupo de tres a atravesar el cuerpo de Ebok, que sentía como se debilitaba por momentos, su brazo izquierdo y su pierna derecha habían sufrido los impactos de las flechas. Cayó apoyando una mano y su rodilla en el suelo, Ebok sufrió el golpe de una maza de un Turuk en la cara dejándolo aturdido, momento que aprovechó Zork para clavar su hacha en su pierna, por suerte no la cortó, pero el corte era tan profundo que había limado parte del hueso, Ebok gritó de dolor, semiderribado, sus visión empezó a nublarse, El Erkgul no iba a tener piedad de él, cogió su hacha aún clavada en la pierna de Ebok y la volvió a alzar manchada de sangre para dar el golpe de gracia. Pero en ese momento una figura entró en escena, era Senh, impactando con su espada en las manos de Zork, haciendo saltar tres dedos por el aire, El Erkgul dolorido, lanzó su mano libre con sus garras y arañó el torso del monarca, llegando a cortar su piel y cortando el colgante de Adhum, haciéndolo saltar por los aires. Yendo a parar a unos metros de ellos dos. Ebok perdió sus fuerzas, volviendo a su forma normal, cayendo inconsciente. Senh miró a Zork, que mostró una aterradora sonrisa. Y antes de que ninguno de los dos fuera a por el azulado cristal una figura se adelantó a ellos, era Versella, lo recogió del suelo y quedó admirándolo.
—Por fin está en nuestro poder, con el Adhum el Reino del Sur dominará Zeltia, podremos derrotar a la fortaleza del Este.
—Versella, dame el cristal, no sabes el poder que encierra, en cada persona tiene un efecto…
Sin terminar la frase, la mujer agarró el cristal con sus dos manos, una energía oscura le invadió, oscureciendo sus ojos, su voz cambió, como si no fuera la suya.
Zork se giró hacia la mujer que estaba en trance sin poder moverse, el Erkgul aprovechó y clavó una lanza que había en el suelo en el pecho de la mujer que dejó caer el cristal.
Una vez Zork cogió el cristal con su mano, dirigió una mirada de satisfacción a Senh.
—¡Matad a los dos! —Ordenó a sus tropas.
Senh miró a Ebok que yacía inconsciente, frente a él se lanzaron una hueste de Turuk, sabía que si corría por el cristal, Ebok moriría. El monarca dando un grito de rabia, cogió su espada y comenzó a golpear a todos los Turuk con furia, protegiendo al Zaranim, mientras Zork se perdía entre la inmensidad de la batalla, retirando sus tropas tras él.
Senh no dio un respiro a los Turuk, su rabia le daba una energía inagotable. Tras cesar el ataque medio transformado con sus ojos encendidos en fuego, tiró su espada al suelo con furia, arrodillándose ante Ebok, que estaba malherido, observó que aún respiraba. La batalla había terminado, el ejército de Zork se había ido y el de Senh junto al ejército del Sur se habían replegado junto al monarca abatiendo los Turuk restantes.
Senh se acercó a Versella que aún respiraba.
—¿Por qué lo cogiste? te pedí que no lo hicieras.
—Dile a mi padre que lo tuve en mi mano, que casi consigo entregar ese poder al reino del Sur.
Senh comprendió que Versella había venido bajo el consentimiento de Akor, para poder hacerse con el cristal en el fragor de la batalla, la hospitalidad del reino del Sur se debía al cristal, ansiaban hacerse con él por encima de todo para recuperar sus tierras en el Este.
—Se lo diré princesa, que los Dioses te perdonen —sentenció el monarca.
 
 



 
CAPÍTULO 36
 UNA CORTA ALIANZA
Mientras retiraban los cuerpos de los caídos en combate, apareció a caballo Karash con su hijo apoyado delante de ella, detrás iba un soldado Zaranim a caballo con Eris cogida a su espalda.
La princesa recorrió todo el campo de batalla buscando a Ebok, gritando su nombre temiendo que estuviera entre los cadáveres que estaban siendo retirados del suelo. Senh apareció a lejos con sus ropas destrozadas, su cabello canoso ensangrentado, y con el rostro muy fatigado. Había sido un combate muy duro, quizás el más duro de cuantos había librado, su energía ya no era la de antaño y le pasaba factura a su cuerpo, una tos seca atacaba de vez en cuando sus pulmones. Se acercó a su hija y ambos se abrazaron, Eris vio a su esposo y corrió a abrazarle, los tres se cogieron con fuerza mientras el monarca tranquilizaba a su hija.
—Karash no te preocupes por Ebok, ahora está siendo atendido por los mejores médicos, ha sufrido muchas heridas, una de ellas es muy profunda y el hacha Turuk de Zork tenía veneno en su filo, aún es pronto para saber cómo va a evolucionar.
—¡Noo! —Estalló entre lágrimas, abrazando con fuerza a su padre.
—Él es muy fuerte, saldrá de ésta, ¡por favor no puede acabar así!
Eris la cogió entre sus brazos y dejó que su hija se desahogara.
—Llévame a verlo —le susurró entre sollozos.
Eris asintió con la cabeza y ambas subieron a un carruaje que iba camino a la ciudad fronteriza, donde estaba siendo atendido.
Senh alargó su mano y toco la de Eris, la mirada del monarca reflejaba una profunda tristeza, su esposa sabía por qué, había sacrificado todo para salvar la vida a Ebok, había perdido el Adhum, su gran esperanza de poder acabar con su enemigo.
El carruaje comenzó la marcha con Eris mirando en la distancia a su esposo que estaba de pie, inmóvil observando cómo su esposa se alejaba. El ejército de Senh había salido victorioso, demostrando estar preparado como nunca para luchar, pero perder el cristal azulado había sido una derrota, y eso lo sabía el Rey de Zulum.
Fueron aproximándose a donde estaba la ciudad fronteriza, dónde una inmensa cantidad de cuerpos yacían a los lados, en su mayoría eran Turuk, aquí la victoria había sido aplastante, lejos de parecer una ciudad de comerciantes, ahora parecía una fosa común gigantesca.
Se adentraron en una de las callejuelas de la ciudad, cercanas al palacio de Namur, allí el soldado que llevaba las riendas del carruaje, mostró el emblema del Reino de Zulum, y de inmediato les abrieron paso.
A su encuentro salió Namur, que muy cortésmente saludó a Eris, besando su mano.
—Mi señora es un honor tenerla aquí, mi guardia me ha dicho que buscáis al señor Ebok.
Eris afirmó en un leve susurro.
—Mis mejores médicos están con él, hace un rato llevan tratándolo.
—¿Dónde está? —dijo Karash con voz frágil y quebradiza.
—Seguidme, os llevaré hasta allí.
El pequeño Elhiam llevaba callado todo el viaje, el escenario era desolador y terrorífico para cualquiera, él estaba cogido a su abuela mientras Eris lo arropaba bajo su brazo.
Llegaron a una tienda montada con carácter excepcional en el interior del palacio, Karash pasó la primera, vio la gran figura de su esposo tumbado en un lecho blanco, manchado con su sangre, estaba inconsciente, dos médicos estaban cambiando los vendajes de su cuerpo, dejando al descubierto por un momento la terrible herida ocasionada en su pierna, una brecha enorme que había dejado media pierna cortada, y un tono oscuro en la piel que la rodeaba.
La princesa se acercó a él, y le intentó hablar, pero fue en vano, un soldado la cogió y la intentó apartar puesto los médicos no podían seguir atendiendo a Ebok mientras estuviera allí Karash.
—¿Qué le pasa, por qué no se despierta? —preguntó.
Uno de los médicos se giró y le dijo:
—Ha sufrido más de treinta heridas, no conozco ningún hombre o Zaranim capaz de sobrevivir a tantas y profundas heridas, pero lo más preocupante es la herida de la pierna, sus gruesos huesos han evitado que le cortara la pierna, pero el veneno se ha extendido alrededor de su herida, provocando necrosis, no sabemos si podrá conservar la pierna. Pero ese sería el menor problema, el veneno también ha pasado al resto de su cuerpo, las próximas horas serán cruciales para ver si sobrevive.
Karash rompió a llorar desconsoladamente, Eris la cogió fuertemente. El pequeño Elhiam se aproximó a su padre, vio su poderosa mano inerte en la camilla y la cogió con sus pequeños dedos.
Cerró los ojos y comenzó a susurrar, sus ojos se abrieron de repente y una luz azulada brotó de ellos. Karash y su madre quedaron perplejas viendo al niño en ese extraño trance.
Unas palabras en un extraño lenguaje fueron pronunciadas, parecían susurros, algo muy hermoso.
El cuerpo de Ebok se cubrió de un fino brillo azulado, sus heridas también, Karash entendió lo que ocurría.
—No lo puedo creer, Elhiam se está conectando con el Adhum, está inundando con el poder del Adhum a Ebok.
Los presentes allí no podían creer lo que ocurría, el tono pálido casi inerte de Ebok fue desapareciendo, y su gran herida perdió el color oscuro de la necrosis.
Tras ese momento todo cesó de golpe y el niño cayó inconsciente a un lado.
Karash lo cogió antes de que se diera contra el frío suelo.
Los médicos miraron a la princesa.
—¡La infección ha desaparecido, con ella volvemos a tener esperanza en que sobreviva!
La princesa apretó a su hijo fuertemente entre lágrimas. Elhiam había demostrado que tenía habilidades desconocidas para ellos, era sólo un niño, pero tenía mucho poder latente, debían aprender a usarlo.
El capitán del ejército del Sur, Remzias, un poderoso Zaranim de oscura barba y largo pelo negro, se dirigió hacia Senh, que estaba ayudando a los soldados supervivientes a montar en los carros.
—Nuestra princesa ha muerto, debo informar a mi Rey de lo ocurrido, hasta nueva orden, nuestra misión aquí ha terminado.
—Vuestra ayuda ha sido fundamental, dile al Rey Akor que estoy en deuda con él, dile que lamento lo ocurrido a su hija,… —hizo una breve pausa, en el fondo se sentía culpable— No pude hacer nada para salvarla.
—Así se le notificará —respondió con frialdad el bravo capitán, mientras daba un golpe seco a su montura y saludaba al estilo militar del Reino del Sur.
El monarca quedó pensativo observando a las tropas del Reino del Sur marchar hacia su hogar. En el fondo sabía que sin el Adhum en su poder, jamás podría contar con el favor del Rey Akor.
 
 



 
CAPÍTULO 37
 KARASH
Pasaron meses, con la milicia de Senh en guardia constante en la ciudad de Pelash, mientras tras la batalla, casi todo había vuelto a la normalidad en aquella ciudad. Senh había quedado allí para asegurar de primera mano que el ejército volviera a estar operativo cuanto antes. Las tropas de Al-Zenda seguían siendo una amenaza. Mientras Ebok había vuelto junto a su amada Karash y su hijo Elhiam a la región del bosque negro, antaño testigo de grandes batallas. Eris también se unió a ellos en esa misteriosa región, un sitio perfecto para la recuperación de Ebok, cuya pierna no volvería a ser la misma, pese a no perderla, la necrosis inutilizó sus articulaciones comiendo su masa muscular, ahora caminaba con un bastón.
Las hordas de Al-Zenda siguieron avanzando hasta la zona boscosa que sirvieron de límites durante años a los antiguos Zaranim, los puestos fronterizos habían sido abandonados tras los continuos ataques de los Turuk. Quedando en esa región una pequeña pero poderosa milicia que controlaba los perímetros del bosque.
Una fría mañana de primavera, en el interior del inmenso bosque muerto, antaño temido, Karash armada con su arco, recorre los viejos robles en busca de huellas de posible presencia Turuk en la zona. Desde muy niña aprendió de su padre el arte del rastreo y a pasar desapercibida en la naturaleza ante cualquier animal; es muy rápida, conoce el bosque como una princesa conoce su palacio, porque para Karash, el bosque es su palacio. Es hija de Senh y heredera natural al Reino Zulum. Su belleza es salvaje como la tierra que pisa, de tez morena y largo pelo negro como sus exóticos ojos, fruto de la herencia Kerakua en su linaje; su cuerpo ha sido esculpido por la tierra que recorre cada día, sus músculos son fuertes pero perfectamente proporcionados, otorgando una belleza sobrenatural a esta princesa en el exilio.
Hace poco ha amanecido, los primeros rayos del sol iluminan de luz anaranjada las nevadas cumbres de la Gran Cordillera Central. El bosque está despertando y lejos han quedado ya los sonidos de las criaturas de la noche. Rompe el silencio el canto de los pájaros conforme la luz se va filtrando por las densas copas de los centenarios robles, silenciosos testigos de otras épocas, ahora asisten impasibles a un nuevo amanecer en esta fría primavera.
Bajo los ojos de Karash, toda una gama de colores se expande por el bosque conforme la luz va haciéndose más presente. Ha estado subida en las ramas de uno de los más ancestrales robles, es su árbol favorito. Desde niña los árboles han sido su mejor protector y refugio, su mejor compañero de juego, ahora de mujer, es dónde se siente más en comunión con la naturaleza; sólo tiene que cerrar los ojos y dejarse llevar por los sentidos. Siente como su piel se ruboriza con el rocío de la madrugada; huele el amanecer en las flores que buscan pacientes la caricia del sol; sus oídos perciben la ternura de los cantos de los pájaros mezclados con el sonido de las ramas de los árboles siendo acariciadas por el viento, allí la joven se deja envolver por todas esas sensaciones; se siente parte de la naturaleza. Karash desciende de su árbol y le despide con un abrazo, agradeciéndole el poder disfrutar de su cobijo. Ahora recoge su arco y sus flechas y se dispone a caminar hacia el sendero que conduce al que fue el último refugio en pie antes del ataque de los Turuk en la batalla del bosque muerto. Es un punto crítico, frontera artificial, no posee vigilantes ni humanos ni Turuk, pero su presencia indica que más allá de él la zona se vuelve peligrosa.
Karash es valiente, ha cazado y rastreado por el bosque desde niña, está acostumbrada a la presencia de los Turuk, y ha aprendido a ocultarse de sus hábiles rastreadores, Senh la ha instruido bien, tanto en el arte de la guerra como en la supervivencia, porque así hace un Rey con sus hijos, instruirles en su reinado, y el reinado de Senh es un reinado de lucha y de reconquista, no hay lugar para lujos cortesanos.
Tras atravesar el sendero que se extiende paralelo al río, Karash divisa a lo lejos el puesto fronterizo, únicamente queda en pie el puesto de vigilancia, un alto roble de veinte metros de alto coronado por los restos de una caseta consumida por las llamas, vestigio de viejas afrentas. Cerca se extienden los restos del antiguo fuerte dispersados por toda la hierba marchita y quemada. Allí llega la princesa, caminando sigilosamente, siempre cerca de los árboles tal y como le ha enseñado su padre. El entorno no es igual que en su árbol centenario, el Sol no alumbra mucho en esa zona del bosque, dejando un tono grisáceo en el ambiente, allí reina un inquietante silencio, únicamente quebrantado por el sonido de las ramas de los árboles rozando entre sí por el frío viento. El lugar, lejos de la belleza del bosque, representa un aspecto desolador, dónde se respira una incertidumbre sobrenatural, da la sensación que cualquier peligro puede acontecer. Karash comprende porque ahora nadie se atreve a adentrarse a reconstruir el puesto fronterizo, el lugar está cargado de una energía negativa que haría estremecer a cualquiera que pase por allí, donde muchas muertes han tenido lugar; de todo el bosque es el único sitio en el que Karash siente el significado del miedo. A partir de ese punto decide subir a un árbol y empezar a avanzar de corona en corona, ir por el suelo le quita ventaja ante cualquier peligro. Con su arco a la espalda toma impulso y agarra la rama saliente de un viejo roble oscurecido por las llamas, su intención es subir hasta su copa que sobresale por encima de los demás, donde la altura y la claridad del día le permitirá divisar el horizonte en busca de presencia Turuk.
Justo cuando se dispone a alcanzar una rama, una sensación le recorre todo el cuerpo, un poderoso presentimiento de que algo no va bien; apoya la espalda contra el tronco, se agarra con sus manos hacia atrás; un miedo estremecedor la agarrota, algo hay ahí, las densas copas de los árboles no dejan ver nada a través de ellas; en el suelo no hay nadie, pero acostumbrada a observar sin ser detectada esta vez se siente víctima; está impotente, sabe que hay algo observando pero su sigilo es sobrenatural; ella tiene una sensibilidad especial y siente una presencia muy poderosa cerca de ella. Sus manos empiezan a temblar, siquiera se atreve a coger el arco; ese árbol es su única seguridad, se aferra a él como un náufrago a un madero a la deriva. Hace tanta fuerza con las manos que empiezan a dolerle del contacto con la corteza, una corteza fría como el hielo, siente como se le están cortando las manos, pero el dolor que siente no es nada en comparación con la sensación de miedo que le invade. Algo no va bien, esa corteza es demasiado afilada, y demasiado fría, está acostumbrada al tacto de cualquier árbol y ese tacto le es completamente desconocido. Atenazada por el miedo intenta girar su cabeza para mirar donde se encuentra apoyada; aprieta los dientes y se gira poco a poco, los brazos le duelen mucho, con terror los mira y ve que diversos cortes han empezado a manchar sus ropas, entonces alza la vista hacia el tronco del árbol y es cuando un helor recorre su espina dorsal. No está apoyada en un árbol, ese cuerpo tiene vida, aunque por otra parte parece inerte, frío, por un momento una textura muy oscura se hace visible a su lado, con agudísimos cantos que confieren un aspecto similar a un mineral cristalizado de color negro; entonces observa un leve movimiento en esa forma, no puede evitar gritar de terror, «sea lo que sea está vivo» y de repente una sacudida la hace caer, golpeándose con las ramas, hasta que finalmente el duro impacto de la caída le retuerce de dolor. Las hojas secas que se extienden como un manto sobre el suelo han servido de colchón, pero no lo suficiente para evitar que sus huesos se estremezcan. Tendida boca arriba, intenta recuperar el aliento mientras observa el árbol del que acaba de caer, a simple vista no parece haber nada extraño, ni rastro de esa extraña forma, pero su instinto le dice que hay un ser observándola desde lo alto. Magullada y resentida de la caída se levanta con rabia y alza su arco contra la copa del árbol al tiempo que grita con todas sus fuerzas.
—¿Qué eres? ¡hazte visible maldito!
Y sin tiempo de poder soltar la flecha de sus dedos, un sonido similar a una risa retumba en toda la oscura bóveda formada por los centenarios robles. Karash asustada, lanza la flecha, es una tiradora ejemplar, ha sido enseñada por los hábiles Cazadores Zaranim, ella no suele errar en el tiro, ahora tampoco; su flecha con punta de hierro fundido golpea contra una superficie dura como la roca, invisible a la vista, partiendo la flecha tras un sonido seco y metálico; entonces una risa mas sonora que la de antes vuelve a brotar del árbol dando paso a una voz sobrenatural.
—«¡Mortal, con una flecha pretendes derribar a un Guardián!!» —volviendo a reír a continuación.
Karash atónita y con la voz temblorosa le pregunta.
—¿Quién eres?
Ante lo cual la criatura le responde.
—«Soy Gael, el portador».
Karash armándose de valor le espeta.
—¿Qué haces en el bosque?¿Qué quieres?
—«Te quiero a ti —le dice la voz— soy un guardián de lo que para ti son tus Dioses, soy el portador de la palabra, así ha sido desde siempre y así será».
Karash se bate en un conflicto entre la fascinación y el horror, pero su curiosidad le hace seguir ahí y no salir corriendo, su pulso está muy acelerado y su cuerpo está temblando, pero no puede evitar sentir la necesidad de saber más acerca de esa criatura.
—No te puedo ver —le dice— ¡Hazte visible!
A lo que la voz le responde.
—Debes mirar con otra perspectiva, no me mires como a un árbol.
Karash se frota los ojos con su capa e intenta fijarse mejor, hasta que por fin observa algo extraño en el árbol, tiene una forma diferente, las ramas no tienen forma natural, más bien parece artificial.
«Debe de tratarse de una forma de camuflaje» —pensó la princesa.
A lo cual Gael responde.
—«Soy tan antiguo como las montañas, he visto crecer todas las criaturas de éste mundo, he visto todas vuestras guerras desde la sombra y he participado en otras que mis señores han decidido, soy capaz de esconderme y adaptarme a cualquier forma, sólo me dejo ver en parte, porque así ha de ser».
Karash asombrada, le pregunta.
—¿Cómo has sabido lo que estaba pensando?
—«Por que puedo leer dentro de ti joven mortal —le responde Gael— no temas, mi misión aquí es la de contactar contigo, porque tu destino así lo exige, vas a ser obsequiada con un privilegio, has sido elegida para recibir un encargo muy especial, algo que va a cambiar tu vida, los Dioses han confiado en ti por tu valor y por la sangre que recorre tus venas».
—Karash, siente como un escalofrío le recorre todo el cuerpo, sin saber cómo, se siente enormemente atraída por el encargo de Gael, quizás porque está tratando con una criatura divina, y que sólo en las viejas leyendas se hablaba de estos seres que se escondían y se comunicaban con los humanos; sabe que ese encargo es algo muy especial, su cuerpo no siente temor, sino una fuerte convicción y obligación de cumplir con ello, como si hubiera estado esperando este momento toda su vida sin haberse percatado de ello nunca.
—«Dime mujer mortal —le dice Gael— ¿estás preparada para lo que tengo que contarte?»
A lo que Karash responde.
—Sí, lo estoy.
Un silencio se hace presente hasta que la voz vuelve a sonar.
—«Vas a recibir el encargo de reparar la pérdida de tu progenitor, mis amos os conceden éste regalo a los hombres y para que demostréis ser dignos de él, no deberá de caer en manos diferentes a las tuyas, en cuyo caso, seréis abandonados a vuestra suerte, ¿me has entendido bien mujer?»
—Sí, lo he entendido —le dijo Karash.
—«Ahora, presta atención».
Y de repente, del árbol una especie de rama empieza a moverse con vida propia, y a descender hacia abajo, al mismo tiempo que se va vislumbrando una forma, enroscada como la cola de una serpiente, de color oscuro(igual que el tronco en el que se había apoyado), la cola está formada por huesos de color oscuro que sobresalen en afilados cantos, lentamente desliza hasta llegar al suelo con la punta enroscada, como protegiendo algo, es cuando la voz le dice.
—«Karash, acércate y no temas».
A lo que la joven coge aire y empieza a avanzar hasta donde está reposando la cola, justo cuando llega la voz dice.
—«Ahora recibe éste privilegio, para que lo cuides y protejas. Entonces, lentamente se desenrosca la cola, dejando entrever un una piedra de forma cristalina con tono casi opaco, tan grande como su mano, de un color capaz de pasar desapercibido entre la naturaleza como si se tratara de cuarzo».
Karash quedó perpleja pensando que era una piedra sin más.
—«No subestimes el poder oculto de esa piedra, para acceder a su poder deberás juntarlo con la piedra original de Adhum, sólo un Sacerdote Zaranim podrá ayudarte a hacerlo. En esa piedra está la esperanza de toda vuestra especie, no necesitas saber más, puesto en caso contrario podrías poner en peligro el encargo de los Dioses».
Karash, haciendo gala de una determinación digna de elogio, responde.
—Cuidaré de este objeto con mi vida, y haré que llegue a su destino como está establecido.
Alargó los brazos y tocó con sus manos la piedra cristalina, su tacto era duro, mientras lo toca una luz empieza a brillar en el interior.
—«Ya te ha reconocido» —le dijo Gael.
Karash esboza una sonrisa al tiempo que recoge con sus manos el objeto, siente que su vida está ligada a él, teniendo la sensación de haber esperado ese momento toda su vida.
—«Ahora ve y busca un lugar donde esconderlo, nadie deberá saber dónde está. Y sólo tu podrás portar este objeto, éste encargo no puede transmitirse, incluso si llegaras a perder la vida, esa piedra perderá su poder contigo».
—Así lo haré —dijo Karash.
—«Entonces mortal, mi cometido se ha cumplido y mi presencia aquí ya no es necesaria».
Al tiempo que encogía la cola hasta volver a esconderla dentro del árbol, como si de una ilusión óptica se tratara,
—Si necesito ayuda, ¿a quién puedo acudir? —le preguntó con un titubeo propio del nerviosismo.
—«A nadie» —dijo con autoridad Gael.
Y dicho esto un sonido como un estruendo sonó en el árbol, y de repente una figura color oscuro salió disparada fuera del árbol en el que se hallaba posada con una fuerza y velocidad sobrenatural. Karash sólo advirtió a ver una criatura alada con larga cola que se alejaba en el cielo, en pocos segundos, desapareció de su vista, como si de una aparición se hubiera tratado, pero no, en sus brazos estaba la prueba de que no había sido un sueño, tenía en sus manos una nueva esperanza.
La princesa se echó el cristal a un zurrón y comenzó el camino de vuelta a la aldea dónde le esperaba su esposo y su hijo, estaba deseosa de contar lo ocurrido a Ebok.
 
 



 
CAPÍTULO 38
 EL OSCURO PODER DEL ADHUM
Tras pasar varias jornadas de viaje, Zork incansable como siempre, montaba una poderoso sable boreal negro más grande que los demás, agarrando con su mano cercenada las riendas, mientras en la otra llevaba atado el colgante con el cristal del Adhum, que permanecía envuelto en un paño para no llamar la atención. Ya se encontraba próximo a la Región del Norte, con la escarpada montaña curvada al fondo, reinando un tétrico paisaje a su alrededor de oscuras y agudas montañas. A un lado se hallaba el impresionante palacio de Al-Zenda, una estructura imposible, con forma de escarabajo, cuyo color negro se camuflaba entre las montañas. Allí lo esperaban innumerables batallones de Turuk, debían de ser decenas de miles que se extendían como hormigas por toda la zona. Todos dejaban pasar a su poderoso General, que con gesto de satisfacción y orgullo pasaba ante ellos camino del palacio de su señor.
Una vez llegó a la puerta, dos Engendros de gran tamaño, casi tan grandes como Zork, custodiaban la entrada armados con enormes espadas. Eran a diferencia de los otros Engendros; de tez muy oscura, más fuertes, como una versión mejorada de sus predecesores. Al llegar el Erkgul, se quitaron sin hacer ningún gesto, dejando un largo y oscuro pasillo a sus espaldas. Al final se podía ver una sala iluminada con una luz extraña, no provenía del fuego, pero su tono anaranjado era similar.
Allí estaba Al-Zenda, sentado en una especie de trono cuyo extraño respaldo se extendía hacia arriba tocando el altísimo techo de la sala.
—«Mi fiel General, has cumplido con el cometido, tu valor será recompensado, has demostrado tu valía. Ahora dame el cristal» —le dijo con un tono diferente, con exigencia.
Zork sin bajar del felino, apretó el Adhum con su enorme mano, mirando fijamente con sus fantasmales ojos verdosos a su amo. No dijo nada, así estuvo unos segundos. Al-Zenda se percató que algo pasaba, lentamente se levantó de su sillón, mostrando su enorme estatura, tanta como Zork a lomos de aquella bestia.
—«Veo que dudas de cumplir con tu deber, no debes dejar que el Adhum te embauque, dámelo».
Zork siguió mirando amenazadoramente a su amo, esta vez apretó su mano emitiendo un gruñido propio de un animal.
Al-Zenda de un rápido movimiento agarró al Erkgul del cuello y lo levantó por encima del sable boreal, Zork sintió como no podía respirar, pese a ello no soltaba el cristal. Entonces una luz verdosa recorrió el cuerpo del Erkgul, estremeciéndole mientras era levantado en peso con una mano por el Ziriano, su mano ante las convulsiones se abrió y dejó caer el cristal al suelo, saliéndose del paño que lo cubría, dejando su azulada forma al descubierto.
Al-Zenda siguió mirando fijamente a Zork, con sus alargados ojos negros y su tez blanquecina, su mano izquierda mostró unas largas uñas negras muy brillantes, pero en un segundo cambió de idea y lanzó lejos a unos cinco metros de distancia a su general.
La estilizada figura del ser se agachó y recogió el cristal, colocándolo en su alargada mano de cuatro dedos, con unas uñas que se retiraban para poder sostener mejor el objeto.
—«Ahora ya es mío, el cristal del cazador ya está en mi poder» —diciendo esto el cristal se tornó de un color oscuro similar al carbón, dejando apenas un leve brillo azul muy oscuro.
En ese momento su cuerpo se empezó a transformar, sus delgados brazos que estaban al descubierto se cubrieron de una negra coraza brillante, parecía parte de su piel, su rostro, siempre oculto tras una máscara que le tapaba la boca, se descubrió, mostrando una fina mandíbula afilada hacia abajo, con una boca pequeña pero rodeada de pequeños y puntiagudos dientes, sus orificios nasales eran muy pequeños, prácticamente eran dos oscuros agujeros en su rostro. Parecía que esa máscara le ayudaba a respirar y ahora ya no lo necesitaba. Su cuerpo se fue recubriendo de esa extraña y oscura piel, a excepción de su rostro. En conjunto parecía más fornido que antes. Sus ojos empezaron a desprender un brillo azulado.
Cuando terminó guardó el cristal en su pecho, en un orificio que se había generado en su coraza para albergarlo. Cerrándose a continuación impidiendo ser visto.
A continuación una vez apretó sus manos, sintiendo una fuerza renovada, se dirigió hacia Zork, que yacía en el suelo, mirando con gesto de rabia.
—«Hoy te perdonaré la vida por haberme entregado el cristal, ahora es momento de que prepares nuestro ejército, es la hora de atacar la Fortaleza del Este».
 
 



 
CAPÍTULO 39
 EL RENACER DE UNA ESPERANZA
Tras llegar a la villa, Karash divisó a lo lejos una gran fogata, algo extraño puesto no acostumbraban a llamar tanto la atención, debía de ocurrir algo.
A lo lejos pudo ver de qué se trataba, allí estaba Ebok apoyado en un bastón que ya era un objeto inseparable para él, y a su lado una figura de menor tamaño encapuchada y con Elhiam en sus brazos, y su madre Eris a un lado. Le resultaba familiar la porte que tenía aquel extraño.
Entonces como si se hubiera percatado de ello retiró su capucha, mostrando un cabello encanecido, y una larga barba blanca. Era su padre, el Rey Senh estaba allí. Como cuando era niña, corrió a abrazarlo, con el corazón lleno de alegría, sintiendo como la sangre brotaba por sus venas, hacía meses no lo veía, y justo ese día había llegado.
—Los Dioses no hacen las cosas por casualidad —gritaba con júbilo una y otra vez.
Ambos se abrazaron bajo la atenta mirada de Ebok, que sonriente había cogido a su pequeño.
Karash miró a su padre, los años se habían echado encima, mantenía la intensidad en su mirada, pero su aspecto era algo más demacrado. Senh se dio cuenta y explicó.
—Hija mía, veo que tu rostro sigue tan expresivo como siempre. Como puedes ver mi cuerpo ha envejecido, es el precio del poder que llevamos en nuestro interior, las últimas batallas han desgastado mucho mi energía, ahora debo ser más conservador, estoy aprendiendo a controlar mis fuerzas y a usar más la cabeza —dijo con una amplia sonrisa, tan encantadora como siempre.
Karash volvió a abrazarlo fuertemente, su vínculo era total, no sólo por su linaje, sino por lo compenetrados que estaban.
La princesa aprovechó y contó lo que le había ocurrido en el bosque, mostrando al monarca la piedra recibida por Gael.
—Ese encargo es tan importante como el que en su día se hizo a Enil el cazador, los Dioses saben que el poder de Al-Zenda puede llegar a ser imparable si consigue acceder a la fortaleza del Este, por eso te han encargado a ti llevar esa piedra, no irás sola allí, te espera un largo y peligroso viaje.
—No padre, debo de ir sola, así ha sido designado.
—No dejaré que vayas allí sin ayuda, yo te acompañaré hasta la montaña de las Tres Cimas —dijo Ebok rápidamente mostrando su fuerte carácter.
Senh lo miró con gesto afable, sabía que era el momento de Karash y Ebok.
—Está bien, si va Ebok, me quedo tranquilo —dijo mientras cogía del hombro al poderoso Zaranim.
—Yo me quedaré con Elhiam, Eris y yo tenemos mucho que enseñarle —dijo mientras el niño lo miraba con sus atentos ojos azules.
«Tiene un poder especial y debemos despertarlo» —dijo mentalmente a su hija y a Ebok, que giraron la mirada hacia su pequeño, que les devolvía su mirada mientras jugaba con su oscuro pelo.
 
 



 
CAPITULO 40
 DETRÁS DE LAS MURALLAS
Lejos de la inmensidad del bosque muerto, al otro lado de las áridas llanuras, más allá de la ciudad fronteriza de Pelash, comienza una meseta cuyo clima cambia drásticamente; recorrida por un frío viento constante, capaz de arañar el rostro de una persona; el origen de esos fríos vientos es la presencia de un enorme macizo de montañas cuya altura sobrepasa las nubes, su extensión es tan grande que altera el clima en esa región de Zeltia.
Bajo la cima más alta de todas, en su base, donde termina uno de los glaciares que recorren la inmensa ladera, se encuentra una ciudad amurallada clavada en la misma montaña; con oscuros muros de aspecto imposible, de otro mundo, alzados hace miles de años por el demonio Kharr para proteger el más valioso tesoro de todo Zeltia, «La Entrada», la apertura en la roca por la que antaño se accedía a la piedra original del Adhum.
Hace miles de años, mucho antes de que se alzara la Fortaleza, los Dioses conscientes del poder latente en esas montañas, edificaron un templo en su interior, alzando tres imponentes muros para ocultar la roca al mundo. Así permaneció durante miles de años, hasta que hace años, uno de los señores de la Fortaleza del Este llamado Jaihak construyó un majestuoso palacio tapando el acceso, dejando «La Entrada» accesible únicamente desde la increíble habitación donde descansaba y residía el Señor de la Fortaleza.
En aquella estancia, sobre sus gruesos muros de oscuro granito, dónde la luz del Sol entra por un hermoso ventanal de cristales azulados, situado en el techo de una inmensa bóveda apuntalada por gruesas columnas, se encuentra un ornamentado trono de piedra blanquecina. En él una gran figura hay sentada, la sombra de una columna la oculta a la vista, es el señor de la Fortaleza del Este.
Hacia él, un personaje de complexión débil y ataviado con una túnica oscura se dirige con un pergamino enrollado entre sus manos; unas manos huesudas con largas y descuidadas uñas, su rostro blanquecino de ojos color rojizo, con una boca por la que asomaban tímidamente unos colmillos, no tiene cabello en la cabeza, sólo una perilla trenzada. Su paso es lento, casi parece que temiera caminar hacia delante. Su frágil voz sonó en aquella sala.
—Mi señor, tenemos noticias del Sur, el Rey de Zulum ha perdido el cristal del Adhum, ahora está en poder de un viejo enemigo de los Dioses. Su nuevo dueño marcha rumbo hacia aquí, debemos preparar nuestras defensas.
La sombra de la columna solo deja entrever una poderosa mano apoyada en el trono, con unas garras cortas pero muy afiladas, sosteniendo una ornamentada copa de cristal llena de sangre.
—«Así que el Rey humano ya no podrá juntar su ejército con el Reino del Sur, eso mejora las cosas, el cobarde de Akor jamás le brindará su ayuda sin el cristal, el heredero de Henstar ya no es un problema» —sonó una voz profunda y tenebrosa en un extraño lenguaje.
—Pero señor, ahora otro enemigo nos acecha —dijo con un tono aún más suave que el anterior.
La copa llena de sangre voló por los aires, impactando de lleno en el rostro de la frágil figura, clavando sus cristales por toda su cara, llenando su rostro de su propia sangre y la de la copa.
El misterioso ser se puso en pie y su cara dejó de estar oscurecida por la sombra de la columna, mostrando así su aterrador rostro con unos temibles ojos color sangre. Era Xhall hijo de un Sacerdote Oscuro y una mujer Erkgul; era un Zaranim diferente, de mayor tamaño, sin cabello en la cabeza, su barbilla se prolongaba más allá de su poderoso mentón, con forma similar a una perilla, su aspecto era diabólico, más que ningún otro, en su rostro no había restos de humanidad; cubría su cuerpo con una túnica roja que dejaba sus blanquecinos y poderosos brazos al descubierto mostrando una extraña inscripción en sus dos antebrazos.
—«¡No necesito que me repitas las cosas!»
Su voz tenía un extraño acento.
Ajeno al anciano herido que se quitaba tembloroso trozos de cristal de su ensangrentado rostro, la inmensa figura fue avanzando por el suelo formado por enormes baldosas pulidas, en dirección a la pared de la montaña dónde había una apertura de unos tres metros de diámetro con extrañas inscripciones en un lado.
—«Todos quieren entrar en la Fortaleza» —dijo con tono más suave acompañado de una fantasmal risa—. «Pues dejemos que lo hagan, les estaremos esperando» —dijo mientras dirigía su siniestra mirada hacia «La Entrada» donde el sello de los Dioses aparecía en un lateral, la marca que advertía a los que quisieran adentrarse en su interior.
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